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LA PROMOCION A LA INVERSION INDUSTRIAL EN LA 
AROENTINA. 

Efectos sobre la estructura industrial. 1974-1987 

INTRODUCCION 

. 

El presente informe tiene como objetivo el de 
brindar una visión global de los regimenes de 
promoción industrial vigentes en la Argentina en los 
inicios del año 1988 y, bajo dicho marco, el de 
analizar algunos de los principales efectos estructu- 
rales derivados de los mismos. En tal sentido, las 
preocupaciones centrales en torno a las cuales se 
estructura el informe, reconocen dos distintas 
perspectivas analíticas. Por un lado, la descripci6n 
y delimitación de la compleja configuracián que 
adopta en la actualidad la legislación sobre promo- 
ción industrial en el psis. Un segundo plano 
analitico es el que se deriva de la identificacion 
del tipo de industrias y de procesos productivos que 
se han visto inducidos por cada uno de los distintos 
regimenes vigentes. 

-' Antes de encarar las temáticas propuestas, 
cabe incorporar ciertas reflexiones preliminares 
sobre la significación real de la promoción indus- 
trial, entendida como un importante y útil instrumen- 
to de la política sectorial y, en un sentido más 
amplio, de la consiguiente estrategia de industriali- 
zación en la que ésta última se inscribe. 

La instrumentación de regimenes específicos de 
promoción industrial emerge como un fenómeno persis- 
tente en la legislación económica argentina desde 
mediados del decenio de los años cuarenta, más 



precisamente desde la sanción del decreto 14.630 del 
año 1944 l/. 

Sin duda, en el transcurso de m&s de cuatro 
décadas, se han desplegado una diversidad de estrate- 
gias y politicas económicas, tanto en el plano 
macroeconómico como en el propio sector industrial. 
Asimismo, al cabo de casi medio siglo, la economía 
argentina ha reconocido muy cambiantes pautas de 
comportamiento, más o menos influenciadas por el 
propio desenvolvimiento del sector industrial. Sin 
embargo, a pesar de esa muy amplia gama de circuns- 
tancias, la recurrencia a los regímenes de promoción 
industrial como mecanismo dé inducción de la forma- 
ción de capital en el sector, constituye una constan- 
te desde aquel primer antecedente legal. En efecto, a 
partir de ese precursor mecanismo de fomento, se 
sucedieron los reqimenes instituidos por la ley 
14.780/582, los decretos 5.338/63 y 3.113/64 (regla- 
mentarios de la ley precedente pero que-reflejan 
ciertos matices diferenciales respecto a aquélla, muy 
particularmente en cuanto a la concepción subyacen- 
te), la ley 18.587/73, las leyes 19.904/73, y 
20.560/73 y, por último, la vigente en la actualidad 

lE1 mismo declaraba industrias de interes nacional a 
todas aquellas que emplearan materias primas naciona- 
les y destinaran su producción al mercado interno asi 
como a aquéllas que produjeran artículos de primera 
necesidad o que interesaran a la defensa nacional.Los 
beneficios concedidos consistian, fundamentalmente, 
en la elevación de los derechos de importación y en 
la fijación de cuotas especificas o prohibiciones 
explicitas a la importación de bienes similares y, en 
menor medida,. en la liberación de derechos de 
importación sobre las maquinarias y equipos requeri- 
dos, en la concesión de créditos y subsidios a la 
actividad a promover,. etc. Ver, al respecto, Alti- 
mir, 0.; Santamaria, H.: y Sourrouille J., "Los 
instrumentos de promocibn industrial en la posgue- 
rra", IDES, PR, Nros. 21, 
22-23, 24, 25, 26 y 27, Buenos Aires. 
2En cuyo marco se sancionaron los primeros decretos de 
promoción de sectores industriales específicos como 
el siderugico, el petroquímico y el celulósico 
(19611, y para determinadas areas geográficas, como 
la patagónica, la del N.O.A. y el correspondiente a 
la Provincia de Corrientes. Dicha ley estaba intima- 

. mente articulada con la 14.761, de regulación de las 
inversiones extranjeras en el pais. 



: (21.608/77 con las modificaciones introducidas por la 
ley 22.876/83). 

, 
Si bien cabe identificar ciertos rasgos comunes a 

todos esos regimenes (alentar el desarrollo manufac- 
turero privilegiando algunas industrias I'básicas", 
enmarcado en una estrategia sustitutiva, contribuir a 
la descentralizacion espacial del sector, etc.), ello 
no se reproduce en cuanto al tipo de incentivos que 
cada uno de ellos tiende a jerarquizar en función a 
las consideraciones que merece su respectiva capaci- 
dad inductora. En efecto, en sus primeras formulacio- 
nes, la promoción industrial se estructuró. sobre la 
base de la concesión de incentivos con una clara 
orientación proteccionista. Así, por ejemplo, hasta 
la sanción de la ley 14.780, los beneficios ofrecidos 
se focalizaban casi en forma excluyente en la 
concesion de lineas de crédito preferenciales, en la 
protección frente a importaciones competitivas y en 
las franquicias aduaneras para la importación de 
maquinarias y equipos. Es recién hacia fines del 
decenio de los años cincuenta, en el marco de la ley 
14.780 y, más especificamente, de los regímenes 
sectoriales sancionados en 1961 (siderurgico, 
petroquimico, y celulósico) cuando el énfasis 
tiende a desplazarse hacia la concesión de ciertas 
franquicias impositivas vinculadas tanto a la 
formación de capital como a la operación de las 
firmas promocionadas (aumento en las deducciones en 
réditos y en beneficios extraordinarios de la 
inversión en capital fijo, amortizaciones aceleradas, 
exención por cinco años en algunos impuestos menores 
-sellos, sustitutivo del gravámen a la transmisión 
gratuita de bienes-), sin que ello conlleve la 
exclusión o subordinación de los restantes instrumen- 
tos de promoción (cambiarios, arancelarios, crediti- 
cios, prioridad y precios de fomento para ciertos 
insumos, etc.). 

Sin embargo, los posteriores regimenes de 
promoción aplicados en el psis conllevan un desplaza- 
miento paulatino de éste último tipo de incentivos, 
como producto de la minimización del estimulo 
implicito, respecto a los emergentes de las exencio- 
nes, desgravaciones y diferimíentos ofrecidos en el 
campo impositivo e, incluso, por su exclusión 
explicita entre los beneficios ofrecidos (como en el 
caso de los crediticios en el régimen vigente). 

Más allå de esas divergencias en términos de 
las medidas promocionales jerarquizadas, la persis- 
tencia temporal de éste instrumento de politica 
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industrial denota otra particularidad adicional como 
es la del ,reconocimiento tacito de la incapacidad de 
las fuerzas de mercado para garantizar el desarrollo 
sectorial y, por consiguiente, la significación de la 
legislación de fomento como mecanismo apropiado para 
orientar y dinamizar el patrón de comportamlento de 
la industria manufacturera.3/ 

Sin duda, el tipo de franquicias y alicientes 
que ofrezca el régimen de promoción industrial 
(exenciones impositivas, subsidios, créditos prefe- 
renciales, asistencia técnica, protección ante 
importaciones competitivas, etc.), la oportunidad, 
intensidad y cobertura temporal de las mismas aSí 
como las formas que adopte su administracibn efecti- 
va, asumen un papel protagónico y decisivo en el 
ejercicio activo de la política industrial. Asimismo, 
la efectividad de ésta ultima depende, en gran 
medida, de las formas en que se articule y compatibi- 
lite con los restantes instrumentos de la politica 
sectorial, en función a los objetivos estratégicos 
que se persigan. 

Esa necesaria interrelacion entre la amplia 
gama de instrumentos de politica industrial asi como 
las potencialidades emergentes de la diversidad de 
herramientas especificas, no siempre ha sido debida- 
mente asumida por las autoridades responsables de la 
Politica sectorial. Por el contrario, la inestabili- 
dad de la política industrial y la variabilidad -0 
inexistencia- de objetivos claros y precisos de 
mediano y largo plazo, se han visto agravadas por la 
recurrencia a la legislación promociona1 como 

*principal -cuando no, excluyente- instrumento de la 
politica industrial. 

De allí que la legislacion de promoción aparezca, 
historicamente, como el mecanismo privilegiado por 
las distintas autoridades del área industrial como 
forma de incidir, en alguna medida, en la dinamica y 
en el perfil de la acumulación de capital en el 
sector. Ello explica, a la vez, la diversidad 
de regímenes que ha conocido el país desde la 
posguerra y, por otro lado, la manifestación crecien- 

3Como lo demuestran innumerables experiencias interna- 
cionales, muy especialmente las de los países deI 
mayor desarrollo relativo donde el Estado brinda un 
decidido -y en general, selectivo- apoyo a aquellos 
sectores que, en función a los'.objetivos perseguidos, 
tienden a priorizarse. 



te de ciertas concepciones -muchas veces inplicitas- 
en las que la promoción industrial tiende a conver- 
tirse en un fin en sí misma y  no en un simple 
instrumento de determinada estrategia y  politica 
industrial. De allí que tampoco resulte sorprendente 
que el objetivo real de la misma se ha ido desplazan- 
do crecientemente hacia la promoción de toda -0 casi 
toda- formacibn de capital en la industria, Sin 
atender mayormente a sus implicancias estructurales 
y, mucho menos, a su necesaria inserción en determi- 
nada estrategia económica e industrial de largo plaZ0 
y  en una política de desarrollo industrial compatible 
con aquélla. 

En tal sentido, la promoción industrial pierde 
casi toda su fundamentación macroecondmica en tanto 
no se inscriba en un marco de referencia que fije los 
objetivos a satisfacer por la misma. Ello implica, 
en realidad, la definición previa de una serie de 
aspectos sustantivos que a partir del papel que se le 
asigne a la industria en el patrón y  en la dindnica 
de acumulacián debe dar respuesta y  establecer 
objetivos ciertos y  compatibles en temas tales como 
los del perfil sectorial, la orientación de los 
mercados y  la morfologia de los mismos, la polltica 
en materia de incorporación y/o desarrollo de 
tecnologías, la generación de empleos, la distribu- 
ción del ingreso, el papel de la pequefia y  mediana 
industria, la integración productiva inter e intra- 
sectorial, la distribución espacial de la industria y  
las formas a adoptar por la especialización regional, 
etc. 

Estas consideraciones previas sirven de marco de 
encuadre al análisis de las caracteristicas que 
presenta la actual configuración del wsistema" de 
prOmOCión industrial en la Argentina y, sobre dicha 
base, a la evaluación de algunos de los principales 
resultados o implicancias en el plano de la estructu- 
ra productiva del sector. 

En función a ello, en el Capitulo 1 se describen 
los aspectos mas sustantivos de los regímenes de 
promoción industrial vigentes en el país, enfatizando 
el análisis en las implicancias derivadas de los 
distintos tipos de incentivos contemplados en la 
legislación vigente. 

Por su parte, en el Capitulo II se evalúa el 
impacto estructural de aquéllos regímenes regionales 
-instituidos por l.ey nacional- que han pasado a 
asumir un papel fundamental en las decisiones de 

5 



inversión en el sector, atento a su capacidad 
inductora sobre determinadas actividades industriales 
y/o procesos productivos. Tal el caso de los efectos 
derivados de la legislación vigente en el Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego y en las provincias de 
La Rioja, Catamarca, San Luis y San Juan. 

Esa misma perspectiva analitica se reproduce, a 
un mayor nivel de detalle, en el Capítulo III, sólo 
que en éste caso referida a los resultados derivados 
del regimen vigente en el plano nacional. La informa- 
cibn existente en dste dltimo campo permite captar e 
interpretar una serie de fenómenos asociados a la 
implementación de la politica promocional. 

Por riltimo, en el Capítulo IV, a manera de 
conclusión del informe, se sintetizan las principales 
reflexiones emergentes del análisis desarrollado en 
los Capítulos precedentes. 

6 



CAPITULO 1 

LA CONFIOURACION ACTUAL DB LA LEGSSLACION SOBRE c 
PROMOCION INDUBTRIAL. 

Una primera caracterización del "sistema" 
promociona1 vigente en el país a principios de 1988 
remite a la consideración de dos rasgos sobresalien- 
tes que relativizan la validez conceptual del 
llamado "sistema" de fomento industrial. En tal 
sentido, por un lado, la multiplicidad, superposi- 
ción y desarticulación de regímenes especificos de 
promoción y, por otro, la coexistencia de distintas 
autoridades de aplicación de los mismos que, en ~610 
un caso se corresponde con el ente responsable de la 
política industrial (la actual Secretaría de Indus- 
tria y Comercio Exterior -SICE-), sin que las 
restantes inscriban su accionar en un marco estrate- 
gico comlín, de carkter nacional. 

En esta amplia gama de disposiciones legales, 
cabria reconocer tres grandes ntipologlasvl entre los 
regímenes de promoción industrial que coexisten en la 
actualidad: 

. el vigente en el bmbito nacional, insti- 
tuido por la ley 21.608/77, sus decretos 
reglamentarios 4/ y las modificaciones 
incorporadas por la ley 22.876/83, cuya 
autoridad de aplicación es la Secretaría de 
Industria y Comercio ExteTior; 

4En el marco de la legislación nacional (leyes 21608 y 
22876) coexisten una diversidad de regirnenes especi- 
ficos que ofrecen incentivos diferenciales en su 
naturaleza, intensidad y/o .gradación. A titulo . 
ilustrativo merecen resaltarse los vigentes para 
determinadas actividades industriales como la 
petroquímica -decreto 814/79-, la siderurgia -decreto 
619/79-, la industria forestal-papelera -decreto 
1X77/74-, la electrónica -decreto 652/86- y, para la 
casi totalidad del territorio nacional, como en el 
caso de la región patagónica -decreto 2332/83-, del 
N.O.A. -decreto 2140/79-, el N.E.A. -decreto 575/74-, 
la provincia de Formosa -decreto 2486/84-, el resto 
del país, con exclusión de la Capital Federal 
-decreto 261/85-, etc. 
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el correspondiente a 
Rioja (ley 22021/79), 

las provincias de La 
San Luis y Catamarca 

(ley 22702/82) y San Juan (ley 22973/83), 
cuyas autoridades de aplicación son, hasta 
un monto de inversión predeterminado, los 
respectivos gobiernos provinciales: y 

. el derivado de la ley 19640/72 correspon- 
diente a las radicaciones industriales 
emplazadas en el Territorio Nacional de 
Tierra del Fuego e Islas del Atlántico Sud 
que fueran aprobadas por la Gobernación de 
dicho Territorio. 

Si bien, las diferencias manifiestas en cuanto a 
las respectivas autoridades de aplicación asumen un 
papel protagónico en la decisión empresaria por 
acogerse a determinado régimen, ello se ve mediatiza- 
do por las divergencias resultantes a partir de los 
distintos incentivos ofrecidos por cada uno de esos 
tres regimenes "tipo" =/. 

Antes de estudiar las caracteristicas e implican- 
cias de los distintos tipos de beneficios que 
incorporan cada uno de esos regímenes, cabria 
confrontar las peculiaridades distintivas de los 
mismos respecto a las principales temdticas involu- 
cradas en toda legislación de fomento industrial. En 
tal sentido, el Diagrama Nro. 1 permite captar los 
aspectos mas sustantivos de esas tres grandes 
tipologlas que pueden distinguirse en los regimenes 
de promoción industrial vigentes en el país. Si bien 
la simple contrastación de tales características 
diferenciales no permite captar, en toda su dimensión 
y complejidad, las divergencias entre esas tres 
tipologias, es indudable que para los inversores 
potenciales en el sector, las mismas tienden a 

SA titulo ilustrativo, cabría señalar que, en la casi 
totalidad de las provincias del país se han institui- 
do regimenes de promoción industrial a partir de la 
concesióh de ciertos beneficios fiscales en el ámbito 
provincial y/o municipal que, en términos reales, 
ejercen un minimo efecto inductor. 
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centrarse, en lo esencial, en la naturaleza de los 
beneficios implicados, por un lado, y en las respec- 
tivas autoridades de aplicación, por otro. En ese 
sentido, las restantes diferencias asumen un papel 
secundario y subordinado respecto a aquéllas que son 
las que delimitan, en última instancia, la respectiva 
capacidad inductora de los distintos regímenes de 
promoción industrial y las formas específicas que la 
misma adopta segun sectores de actividad, tipo de 
proceso prouctivo y opciones tecnológicas, formas de 
mercado, origen y naturaleza de los insumos, etc. 

Asi, por ejemplo, los requisitos contemplados en 
el rigimen fueguino en cuanto a la participación 
minima que debe corresponderle al valor agregado 
local y los niveles máximos de incidencia de los 
insumos importados o, incluso, las exigencias de un 
aporte mínimo de capital propio incorporadas en el 
régimen de la ley 21.608, no constituyen factores 
decisivos y/o determinantes al momento de formular un 
proyecto de inversidn en el marco de la legislación 
de promoción. Por el contrario, las alternativas 
ofrecidas en materia de incentivos y, por otro lado, 
en relación con aquellas, las vinculadas a la 
agilidad y permisividad del tr8mite impllcito, 
definen la capacidad de atracción y la potencialidad 
real de los distintos regirnenes, tanto en tdrminos de 
la formación de capital por ellos inducida como de 
las caracteristicas que la misma adopte (orientación 
sectorial, tipo de firma y de proceso productivo 
involucrados, tecnologias incorporadas, grado de 
elaboración de la producción, potencialidad reproduc- 
tiva y/o difusora, etc.) y de su consiguiente impacto 
sobre la estructura productiva del sector. 

En dicho marco, las especificidades de cada uno 
de los incentivos, los respectivos plazos de conce- 
sión y su.gradación temporal delimitan, en términos 
generales, la capacidad inductora que se deriva de 
cada uno de ellos y, por ende, de los distintos 
regirnenes de promoción que los contemplen. No 
obstante ello, y aún cuando puede llegar a predeter- 
minarse un cierto orden de jerarquización en cuanto a 
la capacidad inductora de cada uno de los instrumen- 
tos promocionales (la liberación del IVA adquiere, en 
principio, una mayor relevancia que la exención del 
impuesto a los sellos), ello no deja de constituir 
una simple aproximación global a una problemâtica que 
reconoce una multiplicidad de fenomenologías de muy 
diversa indole. 





En otras palabras y a titulo ilustrativo, la exención 
del impuesto al valor agregado (IVA) no ejerceria 
capacidad inductora alguna para aquellas actividades 
industriales productoras de bienes no gravados por 
tal impuesto 0, incluso, para firmas monopólicas que, 
vía su traslado al precio final, no obtendrían 
ventaja comparativa alguna de tal exencibn. 

Asimismo, la coexistencia de la liberación del 
IVA sobre las ventas y sobre las compras de insumos 
(como en el caso de los regímenes especiales vigentes 
en las cuatro provincias) afectan -potencialmente- de 
muy distinta manera a aquellas industrias en las que 
cabe la posibilidad de desintegrar regionalmente el 

.proceso productivo de forma de relocalizar, en el 
area promocionada, la fase final de elaboración, 
respecto de aquellas otras industrias, de procesos 
continuos, donde la propia integración vertical a 
nivel de establecimiento dificulta o impide la 
parcialización y relocalización de parte del proceso 
productivo. 

En ese plano podría reconocerse una multiplicidad 
de situaciones diferenciales (exención de derechos de 
importación sobre los equipos y/o sobre los insumos y 
grado de utilizacibn -potencial o real- de los 
mismos, diferimientos de impuestos a los inversores 
y capacidad tributaria de los mismos, etc.) en cuanto 
a la percepción real, por parte de los inversionis- 
tas, de los beneficios implícitos en los regímenes de 
fomento industrial. 

En síntesis, el subsidio implicito que conllevan 
los distintos beneficios promocionales difiere, en el 
marco impuesto por cada uno de los regímenes, en 
concordancia con la incidencia ejercida por una muy 
amplia gama de elementos estructurales 
industria, 

(tipo de 
proceso,productivo, presión competitiva, 

intensidad en el uso de los factores y alternativas 
tecnológicas, etc.) 

Por último, antes de analizar la significación 
económica y las implicancias estructurales de los 
beneficios contemplados en la actual legislación de 
fomento, cabe incorporar unas breves consideraciones 
sobre la relevancia macroeconómica que asume y el 
efecto inductor diferencial que emana de la coexis- 
tencia de distintas autoridades de aplicación de los 
regímenes de promoción industrial vigentes en el 
país. 
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En tal sentido, desde la perspectiva empresaria, 
las posibilidades que ofrece la relación directa con 
las autoridades de los distritos geográficos que 
cuentan con regimenes especiales de promoción 
resultan, naturalmente muy superiores a las que 
brinda el tratamiento de las presentaciones por parte 
del ente responsable de la politica industrial -la 
actual SICE-. Tal fenomeno no solo está relacionado 
con las respectivas facilidades de trámite, requeri- 
mientos de información, agilidad relativa de los 
procedimientos, etc. En realidad, todos esos aspectos 
no hacen m6s que reforzar una preferencia que radica, 
en última instancia, en el hecho que las autoridades 
provinciales resultan mucho menos rigurosas y 
selectivas que sus similares a nivel nacional. Ello 
no resulta casual. La relativa laxitud de las 
autoridades provinciales en la aprobación de proyec- 
tos y en la concesibn de beneficios resulta plenamen- 
te compatible, desde la perspectiva provincial, con 
el "costo de oportunidad" que supone la concesión de 
beneficios fiscales de carácter nacional, en tanto el 
sacrificio implicito real quedaria circunscripto a la 
participacibn que les corresponda en el marco del 
regimen de coparticipación federal. En sintesis, en 
esos casos, se conjuga un costo de oportunidad 
practicamente nulo con beneficios -generación de 
nuevos puestos de trabajo, percepciõn de impuestos 
provinciales y municipales, etc.- más 0 menos 
relevantes en el ámbito de las distintas provincias. 

Esta última consideración remite a otro tema de 
singular relevancia como es el de las implicancias de 
esa coexistencia entre distintas autoridades de 
aplicación de los regirnenes de fomento y las consi- 
guientes posibilidades de desarrollar una determinada 
politica industrial. En otras palabras, la descentra- 
lizacibn de la autoridad de aplicacibn de parte de 
los regímenes vigentes conlleva una cierta "federali- 
zación" de la política.industrial, en tanto el.manejo 

' de los instrumentos promocionales queda fuera del 
'dmbito de acción del ente responsable de la misma. 

Sin duda, las posibilidades reales de desarrollar 
una'polltica sectorial que sobre la base de la 
selectividad de las presentaciones procure modificar 
el perfil estructural de la industrial (en lo 
sectorial y/o en lo regional) se ve condicionada y 
erosionada por esa coexistencia de distintas autori- 
dades de aplicación de los regímenes de promoción, 
totalmente disociada de la consecución de objetivos 
estratégicos comunes de carbcter nacional. 
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Estas consideraciones preliminares sirven de 
marco de encuadre a la identificación y análisis de 
las implicancias de los instrumentos promocionales 
incorporados en la legislación vigente, tanto de 
aquéllos orientados a alentar la formación de capital 
en el sector como de los estimulos de tipo operativo 
que procuran compensar sobrecostos de localización o 
una menor rentabilidad relativa de determinadas 
actividades. Si bien, en algunos casos, la simple 
enunciacián legal del beneficio ofrecido no permite 
discriminar si se trata de un estímulo a la inversión 
0 a la empresa en funcionamiento (como, por ejemplo, 
en el caso de las facilidades para la compra, 
locaciôn o comodato de bienes privados del Estado, 
contempladas en el régimen instituido por la ley 
21.608), la generalidad de los incentivos reconoce 
una finalidad concreta en terminos de los objetivos a 
satisfacer. 

1.1. Incentivos a la formaoión de capital. 

Este subconjunto de beneficios promocionales 
agrupa a todos aquellos que contribuyen a minimizar 
-directa o indirectamente- el aporte de capital 
propio de los inversionistas, a través de la provi- 

1 

sibn de parte de los recursos financieros requeridos 
para la ejecución de la inversión o, por el abarata- 

? miento real de la misma. Ello implica, a la vez, en 
términos proyectivos, un incremento potencial de la 
rentabilidad del capital de riesgo aportado por los 
inversionistas. 

Como una forma de simplificación y estilización 
del análisis, cabria reconocer tres vias concurrentes 
bajo las que los regimenes vigentes alientan la 
formación de capital en el sector industrial. (Ver 
Diagrama Nro. II.). Ellas son: 

a. la exención del pago de los derechos de 
importación sobre los bienes de capital y sus 
repuestos (hasta un 5% del valor de los 

primeros), requeridos para la consecución del 
proyecto: 

b. el diferimiento de impuestos por parte de los 

13 



inversionistas hasta un máximo equivalente al 
75% del aporte de capitalá: 

C. ciertas exenciones impositivas (sellos, 
capitales, IVA sobre bienes de capital) y 
otros beneficios fiscales de menor significa- 
ción económica (adjudicación de tierras 
fiscales con carãcter exclusivo, facilidades 
para la compra, locación o comodato be bienes 
privados del Estado). 

Cada uno de estos tres mecanismos de aliento a la 
formación de capital en la industria revela una serie 
de caracteristicas y efectos, directos e indirectos, 
de muy distinta indole que, como tales, merecerian 
ciertas consideraciones analíticas. 

1.l.a. Bxenaión derechos de importación sobre bienes 
de capital. 

Aun cuando este beneficio no es contemplado, 
explicitamente, en la legislación fueguina, la 
inexistencia de partidas arancelarias, correspondien- 
tes a bienes de capital, con derechos superiores al 
90% implica, en realidad, su concesibn al igual que 
en las dos restantes tipologias de regímenes de 
promoción. 

La recurrencia a este incentivo constituye casi 
una constante en la legislación de fomento industrial 
implementada, historicamente, en el pais. El mismo 
procura abaratar la inversión real en bienes de 
capital y, por ende, los costos de uso del capital 
fijo. Ello implica; en realidad, un cierto subsidio a 
la importación de maquinarias y equipos que, por 
consiguiente, promueve la configuración de una 
estructura de precios relativas más o menos disociada 
de la dotación relativa de recursos del pais. En ese 
sentido, es indudable que tal instrumento promociona1 
tiende a discriminar a favor de la utilización de 

l 

6La legislación promociona1 contempla la posibilidad 
de optar entre ese beneficio o la deducción del monto 
imponible del impuesto a las ganancias de los valores 
invertidos. Atento a la persistencia de elevadas 
tasas reales de interés, el diferimiento de impuestos 
-no sujeto a interés alguno- resulta una opción mucho 
más atractiva que la segunda', a punto tal de descar- 
tarla como una opción alternativa real. 
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capital respecto al uso de fuerza de trabajo. Ello 
resulta particularmente notorio en aquellas indus- 
trias y/o procesos productivos en que opciones 
tecnológicas viables e igualmente eficaces,. plantean 
tal alternativa. La elección de aquéllas m6s intensi- 
vas en capital emerge como una resultante lógica a 
partir del abaratamiento de la inversión implicita. 

Por otro lado, a diferencia de otras experiencias 
internacionales en las que se manifiesta una acción 
estatal, deliberada e integral, tendiente al desarro- 
llo de la industria local de bienes de capital 7/, la 
recurrencia a éste subsidio implicito a la importa- 
ción de equipos conlleva una cierta discriminación 
contra la industria local o, más precisamente, un 
desaliento al desarrollo de la misma. 

Al margen de la incidencia que pudieran ejercer 
otros condicionantes y, en tanto dichas industrias no 
sean promovidas de manera preferencial y/o selectiva, 
directa o indirectamente, la jerarquiza¿zión del 
abaratamiento de la inversión coadyuva a profundizar 
el rezago de la industria local productora de 
maquinaria y equipos para la propia industria. Los 
resultados obtenidos en el dmbito de la promoción 
industrial al cabo de la última dkcada y media 
constituyen, en tal sentido, una clara demostracidn 
de ello (Ver Capitulo III.). 

1.l.b. Benefiaioa a los inversionistae. 

De las tres tipologias reconocidas precedentemen- 
te, en sdlo un caso (el régimen fueguino) no se 
contempla la concesión de estimulos directos a los 
inversionistas acordes .con su respectivo aporte de 
capital en los proyectos acogidos a los regimenes de 
promoción. Las restantes dos tipologias -la emergente 
de la ley 21.608 y los especiales de las cuatro 
provincias- incorporan similares incentivos alterna- 
tivos, a opción de quienes patrocinan los proyectos 
de inversión: 

'Ver al respecto, ONUDI, Industrial oriorities in 
develoDins countries: the selection orocess in 
Brazil. India, Mexico. Rebublic of Korea and Turkev. 
Ginebra, 1978; OCDE, Inventorv of the adiustment 
measures in the industrial'sector taken bv member 
Governments since 1974, Paris, junio 1979. 
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la posibilidad de diferir el pago de impuestos 
iganancias, capital, patrimonio neto y/o IVA) 
hasta un monto equivalente al 75% de la inversión 
realizada. Los gravámenes diferidos no devengan 
interés alguno y su devolución, indexadaO, recien 
debe efectivizarse -en cinco anualidades- a 
partir del quinto ejercicio anual desde la puesta 
en marcha, o; 

. la deducción del monto imponible del impuesto a 
las ganancias de la totalidad de la inversión 
realizada. 

Sin duda, la vigencia de altas tasas de interés 
real -casi una constante durante el último decenio- 
torna mucho mas atractiva la primera de las opciones, 
muy especialmente en el caso de proyectos de enverga- 
dura y con un prolongado periodo de maduración de la 
inversibn. La recurrencia a ésta fuente de financia- 
miento, sin costo alguno, constituye un fenómeno mas 
0 menos generalizado en el ámbito de la promoción, 
aún cuando adquiere su mayor intensidad relativa en 
el marco de los proyectos acogidos a los regímenes 
sectoriales donde, en muchos casos, emerge como el 
principal incentivo promociona1 considerando, 
incluso, a aquéllos de cardcter operativo. 

La significación efectiva de este estimulo a la 
formación de capital en la industria presenta ciertas 
peculiaridades que merecen ser destacadas. c 

En primer lugar el efecto que presupone en cuanto 
al incentivo diferencial subyacente. En efecto, el 
diferimiento del pago de impuestos, como mecanismo 
bdsico del financiamiento de la inversión tiende a 
alentar de manera diferencial la formación de capital 
en el sector, en.tanto las magnitudes potencialmente 
involucradas pasan a estar asociadas a la capacidad 
tributaria de los distintos agentes económicos. En 
tal sentido, la "inversiónw de impuestos no tributa- 

8Hasta la sanción de la ley 21.608 en el año 1977, 
tales diferimientos no estaban sujetos a ningún tipo 
de indexación, lo que implica, atento a las elevadas 
tasas de inflación, una devolución practicamente 
insignificante en términos reales. Incluso, muchos de 
los proyectos aprobados bajo tales condiciones, aún 
no han ingresado en su fase operativa, por lo que aún 
no ha comenzado a hacerse efe'ctiva la devolución de 
los gravámenes diferidos. 



I . 

dos favorece y/o potencializa las posibilidades de 
aquéllos agentes económicos sujetos a una mayor carga 
fiscal. 

En segundo lugar, y como derivacibn lógica de lo 
precedente, cabe inferir que este incentivo contribu- 
ye, indirectamente, a una creciente centralización de 
la inversión y, por tanto, de los subsidios implici- 
tos en los beneficios promocionales. 

En tercer lugar, como otra de sus importantes 
connotaciones indirectas, 
determinadas circunstancias9 

cabe destacar que bajo 
y atento a la relativa 

permisividad de la autoridad de aplicación, la 
postergación temporal de la puesta en marcha defini- 
tiva de los proyectos promocionados -en especial, los 
de gran envergadura- no sólo no conlleva perjuicio 
alguno sino que, incluso, tiende a verse "favorecida'* 
dado que la devolución de los gravdmenes diferidos 
recién debe comenzar a efectivizarse -sin interes 
alguno- despues de la puesta en marcha del proyecto. 

En cuarto lugar, y dadas las dificultades que 
supone su control efectivo, éste estfmulo impositivo 
posibilita -0, por lo menos, torna muy factible- la 
recurrencia a determinados procedimientos "adminis- 
trativos"1° que permiten reducir a cero el aporte 
real de capital propio. En otras palabras, que la 
masa de impuestos diferidos resulte equivalente -0, 
incluso, superior- a la inversibn efectivamente 
realizada en el proyectoll. 

gA1 respecto, bastarda con señalar algunos de los . 
fenómenos que contribuyen a explicar el relativamente 
escaso grado de concreción de los proyectos aproba- 
dos, en el bmbito nacional, durante la ultima década 
y media: sobredimensionamiento de las escalas de 
producción proyectadas, contracción de los mercados, 
modificaciones sustantivas en la estructura de 
precios relativos y en otros parámetros macroeconómi- 
cos, etc. Ver en el Capitulo III lo referente a la 
consecución de las presentaciones aprobadas. 
10Como, por ejemplo, la sobrevaloración -via sobrefac- 
turación- de las inversiones realizadas. 
11Este fenómeno ha sido enfatizado por la misión 
técnica del F.M.I. que evaluó, a mediados de 1986, 
los incentivos fiscales vigentes en el país en el 
ambito industrial. 
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Por último y excluyendo aquellas consideraciones 
relativas a las dificultades que supone y a las 
serias deficiencias que presenta, la administración y 
contralor real de la recurrencia a éste incentivo 
-multiplicidad de inversores en proyectos promociona- 
dos, transferibilidad de los paquetes accionarios, 
oferta pública de capitalización de diferimientos, 
valuación efectiva de las inversiones, etc.-, también 
cabe destacar que el mismo ha tendido a transformarse 
en una fuente potencial para el ejercicio de distin- 
tas formas y/o mecanismos de elusión y/o evasión 
fiscal. 

1.1.~. Otros incentivos a la formación de capital. 

Este subconjunto heterogéneo de estimulos a la 
formación de capital, que comprende desde la exención 
del impuesto a los sellos hasta la adjudicacion de 
tierras fiscales, conlleva una muy inferior potencia- 
lidad inductora que los precedentes. No obstante ello 
y aún cuando en la generalidad de los casos, tiende a 
configurar una tipica "promoción redundante", en 
ciertas circunstancias pueden llegar a asumir un 
papel relevante (como en el caso de los reembolsos y 
las exenciones adicionales contempladas en el régimen 
fueguino 0, en el de las excepciones a las limitacio- 
nes impuestas por la ley de Sociedades Anónimas), 
aunque no decisorio al momento de formular las 
respectivas propuestas de inversión. 

Si bien en la mayoría de los casos se trata de 
beneficios de carácter fiscal, en general, e imposi- 
tivos, en particular, en las tres tipologías de 
regímenes delimitadas precedentemente cabe reconocer 
una muy amplia gama de incentivos especificos y, a la 
vez, de distintos matices en cuanto a la implementa- 
ción efectiva de los mismos. Así, por ejemplo, la 
exencion del impuesto a los sellos no es contemplada 
en los regimenes especiales de-las cuatro provincias;, 
la desgravación del impuesto al capital reconoce un 
limite temporal máximo (tres años) en el régimen 
8Bfederal'1; la eximición de las limitaciones impuestas 
por la ley de Sociedades Anónimas en cuanto a la 
posible participación en el capital de otras socieda- 
des respecto a las reservas libres y al capital de 
las firmas sólo es contemplada en el regimen "fede- 
ral" l la exención de todo requisito cambiario, de 
depósItos previos y de las consiguientes tasas de 
servicios vinculadas a 1a;:importación sólo es 
considerada en el régimen fueguino, etc. 
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Más al16 de las caracteristicas y de las formas 
especificas adoptadas por este subconjunto de 
incentivos a la inversión industrial y, consiguiente- 
mente, de las principales distorsiones y efectos 
colaterales que se derivan de los mismos, no puede 
dejar de reconocerse un elemento común que tiende a 
asemejarlos a los restantes alicientes a la formación 
de capital en el sector: su marcada focalización en 
beneficios de naturaleza tributaria o, más especifi- 
camente, de carácter impositivo. 

Esta última caracterlstica se reproduce, también, 
a nivel de los instrumentos promocionales en materia 
de beneficios operativos: o sea, aquéllos que 
procuran mejorar las condiciones de competitividad de 
las industrias promocionadas. En éste caso se trata 
de la concesión de ciertos estímulos que, teoricamen- 
te, deberian compensar las deseconomias externas y de 
localización subyacentes en ciertos emplazamientos 
geogrdficos o en determinadas actividades industria- 
les, que sólo a traves de esos incentivos promociona- 
les y de su consiguiente impacto sobre la rentabili- 
dad de los respectivos proyectos, puedan resultar 
atractivas para la canalización de capitales priva- 
dos. 

1 
.  

1.2. INCENTIVOS OPERATIVOS. 

Las diferencias entre los tres tipos de regime- 
nes de promoción reconocidas precedentemente resultan 
mucho más notorias y significativas en el campo de 
los incentivos que ofrecen al desenvolvimiento 
operativo de las industrias promocionadas. Ello se 
ve claramente reflejado en términos de su respectiva 
capacidad inductora según el tipo de actividad 
industrial de que se trate, las caracteristicas y 
opciones tecnológicas involucradas en los distintos 
procesos productivos, el nivel de competitividad u 
oligopolización de los mercados, las distintas 
estrategias empresarias, etc. 

Una descripción somera de los principales 
instrumentos contemplados en los distintos regímenes 
es presentada en el Diagrama Nro. III. La lectura del 
mismo permite delimitar cincordistintos subconjuntos 
de beneficios operativos ofrecidos en la actual 
legislación promocional: 
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a. modificación o liberación de los derechos de 
importación sobre los insumos y, proteccion 
arancelaria de los bienes a producir: 

b. liberación o desgravación del I.V.A. extensi- 
va, en algunos casos, a las compras de 

materias primas y bienes de uso: 

C. exencibn, desgravación o deducción sobre los 
impuestos al capital y a las ganancias: 

d. exención de otros impuestos y gravdmenes de 
menor significación económica: y 

e. otros incentivos especificos (como, por 
ejemplo, la exención del pago de ciertas tasas 
y servicios, los reembolsos por compras en el 
territorio continental en el caso del regimen 
fueguino, etc.) 

La multiplicidad y diversidad de estlmulos 
orientados a incrementar el flujo neto de beneficios 
de las firmas promocionadas, los matices diferencia- 
les que los mismos adoptan en los distintos regirnenes 
-en cuanto a plazos, gradación, limitaciones y otras 
especificidades-, la heterogeneidad de sus efectos 
sobre las distintas actividades industriales y sobre 
las diversas tipologías empresarias, la naturaleza de 
las deseconomias que se procuran compensar en cada 
caso, el impacto real sobre las industrias preexis- 
tentes, etc., tienden a configurar una compleja trama 
de interrelaciones que limitan las posibilidades 
ciertas de identificar y evaluar la efectividad e 
implicancias de cada uno de los instrumentos promo- 
cionales. De todas maneras, como una primera aproxi- 
mación, en un plano muy general de análisis, cabe 
resaltar algunas de las principales connotaciones que 
se derivan de los incentivos operativos incorporados 
en la actual legislación de fomento industrial. 

1.2.a. Incentivos arancelarios. 

En los regímenes de promoción vigentes cabe 
reconocer dos distintos tipos de incentivos arancela- 
rios de carácter operativo, cuyos efectos y connota- 
ciones resultan muy disimiles, tanto en terminos del 
subsidio implícito como, fundamentalmente, en lo 
concerniente al tipo de actividad y proceso indus- 
trial que tienden a alentar, respectivamente. 
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Se trata, por un lado, del incremento de los 
gravámenes arancelarios que recaen sobre bienes cuya 
producción local intenta promocionarse o, en otras 
palabras, del encarecimiento relativo de las importa- 
ciones que resulten competitivas. Este beneficio sólo 
es contemplado por el régimen vigente en el ámbito 
nacional, en el que se explicita el cardcter tempora- 
rio que .asumiria tal modificacibn de los derechos de 
importación. La recurrencia a éste incentivo se 
inscribe claramente en el despliegue de una polltica 
sustitutiva de importaciones. 

La restante franquicia arancelaria está asociada 
a la liberación o modificación de los gravámenes que 
afecten a la importación de insumos de la industria 
que se pretende promover. Si bien el articulado de la 
ley 21.608 incorpora éste posible beneficio12, es en 
el caso del régimen fueguino, dónde el mismo desempe- 
ña un papel decisivo por la capacidad inductora que 
emana del mismo en cuanto a la posible implantación 
de determinadas actividades industriales. En éste 
ultimo caso, el régimen establece que si los derechos 
sobre las materias primas importadas resultaren 
superiores al 90%13, las industrias usuarias radica- 
das en territorio fueguino quedan exentas del pago 
de dicho gravamen. : 

En éste caso el manejo del instrumental arancela- 
rio carece de todo tipo de selectividad en cuanto a 
sectores y/o actividades potencialmente beneficia- 
rias. Aun cuando constituye una franquicia comdn a 
toda radicación industrial, es indudable que su poder 
de atraccián guarda relacibn directa con la inciden- 
cia -real 0 potencial- de los insumos importados en 
los distintos procesos industriales. 

La intensidad de tal capacidad inductora alcanza 
sus niveles máximos en aquéllos sectores productores 
de bienes que, por un lado, cuentan con una elevada 
protección respecto a sus similares importados y que, 
por otro, revelan un alto coeficiente de insumos 
importados (claros ejemplo de ello lo constituyen la 
industria electrónica de consumo, los electrodomésti- 
cos, algunos textiles sintbticos, etc.). En esos 

12Ha sido concedido en muy escasas oportunidades. 
13Si los gravámenes arancelarios resultaren superiores 
al 90%, las industrias fueguinas que insuman tales 
materias primas deberIan abonar la mitad de los 
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casos, al incrementar significativamente la tasa de 
protección efectiva de la industria beneficiada, tal 
desgravación de aranceles sobre la importación de 
bienes intermedios tiende a estimular la conformación 
de "enclaves" industriales, con escasos 0 nulos 
encadenamientos productivos y tecnológicos locales y 
con un claro sesgo hacia la recurrencia a insumos 
importados. En tal sentido, el aliento diferencial a 
la implantación de actividades ensambladoras de 
partes y subconjuntos importados aparece, tacitamen- 
te, como el rasgo distintivo y decisivo en cuanto a 
la potencialidad inductora que se deriva de esta 
franquicia arancelaria. 

Asimismo, esa capacidad inductora o, en otras 
palabras, la cuantía del subsidio implicito, puede 
alcanzar la intensidad suficiente como para promover 
la migración de industrias preexistentes, con la 
consiguiente readaptación de los respectivos procesos 
productivos, a favor de un mayor componente de 
insumos importados. Ante esa circunstancia cabria 
esperar una serie de efectos estructurales, como el 
de la erosiõn del grado de competitividad de la 
industria involucrada, un probable efecto "demostra- 
ción” sobre las restantes firmas del correspondiente 
sector con la consiguiente repercusibn conjunta sobre 
sus respectivas industrias proveedoras y en la 
desarticulacM; de los eslabonamientos productivos 
preexistentes /. 

1.2.b. Desgravaciba del Impuesto al Valor Agregado. 

Los incentivos concedidos en relación con el IVA 
adquieren muy diversas formas específicas en los 
distintos regirnenes de fomento vigentes en el país e, 
incluso, en el marco de una misma legislación 
promocional, como la correspondiente al ámbito 

14E1 ejemplo de la industria de bienes electrónicos de 
consumo emplazada, en la actualidad, en Tierra del 
Fuego y su impacto sobre la industria local de 
componentes -electrónicos y no electrónicos- resulta 
suficientemente ilustrativo. Ver Azpiazu, D, y 
Nochteff, H. La industria de bienes de consumo 
electrónicos en Tierra del Fueao, FLACSO, 1987 
(mimeo) 
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nacional 15/. Las alternativas ofrecidas cubren una 
muy amplia gama de posibilidades que van desde el 
diferimiento de su pago -no sujeto a interés alguno- 
o su exención decreciente respecto a aquel que recae 
sobre las ventas, hasta la liberación de su pago, 
tanto de aquel que afecte a las ventas de los bienes 
producidos como del correspondiente a las compras de 
materias primas y productos semielaborados insumidos 
(Tierra del Fuego, en forma total y, en las cuatro 
provincias, bajo escalas decrecientes), pasando por 
situaciones intermedias como, por ejemplo, la de la 
Provincia de Formosa (Decreto 2486/84), en la que la 
desgravación del IVA compras se efectiviza sólo sobre 
aquellas realizadas en el ámbito provincial o, en el 
ejemplo patagónico (Decreto 2332/83) en que quedan 
liberadas del debito fiscal las firmas que vendan 
bienes de uso a la empresa promocionada, localizada 
en la región. 

Esa multiplicidad y diversidad de formas recono- 
ce, sin embargo, un rasgo común como es el emergente 
del sesgo antiexportador que supone, implicitamente, 
la concesibn de un subsidio que solo comprende a 
aquellos bienes que se comercializan en el mercado 
interno (los Únicos afectados poro el IVA). Si bien 
ello se ha visto potencialmente atemperado, en el 
dmbito nacional, a partir-de la sancibn de la ley 
22.876/83, por la que se incorporan ciertos benefi- 
cios a la exportación de forma de compensar aquel 
efecto, la implementación efectiva de esta última 
disposición ha quedado circunscripta a la region 
patagbnica. 

Mas allá de ese desincentivo implicito común, el 
análisis de las connotaciones derivadas de cada uno 
de los muy diversos matices que presenta la concesión 
de éste .beneficio promociona1 excederia holgadamente 
los objetivos de éste primer capitulo del Informe. En 
su defecto, se ha optado por focalizar el analisis en 
el caso extremo, aquel que conlleva la desgravación 
conjunta del IVA del proyecto y del IVA correspon- 
diente a sus insumos, de forma de identificar las 
implicancias mas significativas y las distorsiones 
estructurales más relevantes que se derivan de éste 
instrumento promocional. 

15En sus diversos decretos reglamentarios -sectoriales 
YI esencialmente, regionales- se contemplan benefi- 
cios muy disimiles asociados al diferimiento y/o 
desgravación del IVA por parte de las industrias 
promocionadas. 
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A titulo introductorio, cabe señalar que a juicio 
empresario la capacidad inductora que se deriva de 
este incentivo puede explicar, por si sola, la 
decision de invertir en las áreas en que se lo 
otorga: a punto tal que no resulta descartable la 
posibilidad de obtener una rentabilidad privada 
positiva a pesar que, desde el punto de vista 
operativo, se trate de un proyecto de inversión con 
rendimientos negativos "antes" de impuestos. 

A partir de ésta consideración preliminar que ya 
denota las peculiaridades de éste tipo de incentivo, 

merecen resaltarse algunas de sus repercusiones más 
importantes en términos de su potencial efecto 
inductor de nuevas inversiones en la industria. 

Una de las principales distorsiones que genera -0 
puede generar- este instrumento es la que se vincula 
con el tipo de actividad industrial o de proceso 
productivo que tiende a alentar preferentemente. En 
tanto la cuantia del subsidio real implicito está 
asociada directamente con el monto global de las 
ventas, al margen de toda consideración sobre el 
valor agregado generado por el proyecto, la mayor 
capacidad inductora se focaliza en aquellas indus- 
trias o procesos que supongan, por un lado, un escaso 
grado de elaboración y, por otro, una ínffma o nula 
integración local en la propia drea promocionada 
(supondria la licuación de parte del beneficio). De 
allí surge una de las caracteristicas distintivas de 
este instrumento como es el de favorecer o, incluso, 
promover la desintegracidn de procesos productivos 
preexistentes de manera de relocalizar, en la región 
que goce del beneficio, la fase final del proceso de 
transformación industrial 16/. Este tipo de migracio- 
nes inducidas conlleva, obviamente, un impacto real 
sobre la inversión, el empleo o la producción 
practicamente nulo e, incluko, pernicioso desde el. 
punto de vista de los costos y beneficios sociales 
involucrados. 

A las distorsiones estructurales que genera esta 
franquicia impositiva se le adicionan sus implican- 
cias, no menos deficitarias, en el campo fiscal. En 
dicho ámbito, la liberación conjunta del IVA ventas e 
IVA compras constituye una importante fuente poten- 
cial de evasión fiscal, de muy diffcil control. En 

16Ver CFI-CEPAL, El impacto de.la nromoción industrial 
en la nrovincia de La Rioja, Documento de Trabajo 12, 
Buenos Aires, setiembre de 1987. 
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efecto, en la medida en que los flujos comerciales de 
la empresa promocionada se efectivicen, hacia atrás o 
hacia adelante, con alguna firma asociada -como, por 
ejemplo, cuanto se trata de la desintegración de 
procesos productivos preexistentes o de la implanta- 
cion de una fase determinada de un proceso de 
elaboracion que se efectua en otras plantas-, cabe la 
posibilidad cierta de sobrefacturar las ventas que se 
realicen a una firma vinculada de forma de maximizar 
el IVA que, sin ser recaudado por la Dirección 
General Impositiva (D.G.I.), con.s;ituye un crddito 
fiscal para la empresa adquirente /. 

Las implicancias perniciosas y distorsionantes de 
la desgravación del IVA ventas e IVA compras no se 
agotan, ni mucho menos, en las que se señalaran 
precedentemente. Por el contrario, otro de sus 
importantes efectos deformantes, de cardcter estruc- 
tural, es el que introduce sobre la morfología de 
diversos mercados industriales, con la erosion del 
grado de competitividad preexistente y el consiguien- 
te efecto demostración sobre las empresas afectadas. 
En efecto, el traslado de cualquier firma a aquellas 
áreas geográficas en que se otorga la exencibn del 
IVA ventas e IVA compras deriva -ceteris paribus- en 
la obtención de beneficios extraordinarios equivalen- 
tes -en general- al 18% de sus ventas totales, 
descontados los costos adicionales operativos que 
ello podría implicar -esencialmente, en materia de 
transporte-. Ante esa circunstancia es lbgico suponer 
el efecto demostración que ello genera sobre las 
firmas competidoras que, de hecho, se ven compelidas 
a adoptar similar actitud. 

Este fenomeno ha estado 'circunscripto, en 
principio, a unas pocas actividades industriales 
-escasa inversion fija y/o intensa competencia 
oligopólica con diferenciación de producto y/o 
disponibilidad de.nuevas tecnologias y equipamiento 
m6s moderno, etc.-. Sin embargo, en los últimos años 
ha tendido a difundirse hacia una muy amplia gama de 

17Lo propio acontece en el caso de la sobrefacturación 
en el costo de los insumos,, adquiridos a una firma 
asociada de aquella que recibe los beneficios 
promocionales. 
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sectores industriales 18/ denotanto la potencialidad 
inductora -y distorsionante- que conlleva éste 
instrumento promocional. 

Por último, el conjunto de consideraciones 
precedentes relativas a las implicancias estructura- 
les que se derivan -directa e indirectamente- de la 
exencidn del IVA compras e IVA ventas, remiten a una 
cuestión decisiva en la evaluación de toda legisla- 
ción de fomento a la inversión industrial, como es la 
relativa a la estabilidad real en cuanto a la 
permanencia de aquellos emplazamientos industriales 
sustentados sobre la base -casi excluyente- de un 
estimulo fiscal por demds trascendente pero acotado 
en el tiempo. En otras palabras, cabe preguntarse 
sobre la estabilidad de las radicaciones industriales 
realizadas al amparo de éste tipo de estímulo 
operativo 'una vez vencido el plazo de concesión del 
mismo. 

En síntesis, retornando las consideraciones 
iniciales, éste instrumento supone, por un lado, un 
subsidio fiscal de consideración -tanto desde la 
perspectiva macroeconómica como, muy especialmente, 
en el plano microeconómico- 
significativo y, por otro, 

y un costo social adn más 
trae aparejado un conjunto ; 

18A1 respecto basta reproducir una reflexión publicada 
en la Revista Dara el Personal de Acindar S.A. (Año 
2, Nro. 8, Agosto de 1987), como introduccidn a un 
artículo explicativo y argumenta1 de la decisión 
empresaria de instalar seis nuevas plantas industria- 
les en la Provincia de San Luis:"La participación de 
Acindar en la creación de seis nuevas empresas que en 
la provincia de San Luis fabricarán productos que hoy 
se hacen en nuestras plantas, constituye una situa- 
ción que justifica las preguntas, expectativas e 
,inquietudes de todos' los que trabajamos en la 
Compañia. Este artículo intenta responder a esos 
interrogantes. Pero más allá de consideraciones sobre 
el crecimiento, las perspectivas, el futuro y el 
desarrollo de nuestras fabricas y mercados, habrá que 
tener claro éste punto: la legislación que rige en 
San Luis y otras tres provincias argentinas genera 
una encrucijada que compromete seriamente la fabrica- 
ción de varios de nuestros productos al plantear una 
cuestion de competencia según la cual, 0 ACINDAR 
responde creativamente a las circunstancias, 0 sus 
competidores la desplazarán, lenta pero inexorable- 
mente, de la posición que tan esforzadamente ha 
alcanzado. 
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de distorsiones estructurales de muy difícil rever- 
sión. 

1.2.0. Incentivos asociados a los impuestos sobre los 
capitales y a las ganancias. 

Las connotaciones económicas que se derivan de 
las franquicias impositivas involucradas -exención, 
desgravacion, reducción o diferimiento-no difieren 
mayormente en las tres tipologías de regimenes de 
promoción. Si bien, en el ámbito nacional se las 
otorga bajo una escala decreciente en el tiempo o, en 
el caso del impuesto a las ganancias, no siempre se 
concede la desgravación sino ciertas deducciones 
sobre el monto imponible o, sólo el diferimiento de 
su pago, la magnitud del subsidio impllcito o, en 
otras palabras, la capacidad inductora que se deriva 
de ambos tipos de incentivos, no presenta diferencias 
sustantivas -de la magnitud de, por ejemplo, las 
relativas a la exención del IVA- entre los distintos 
regímenes. De todas maneras, los beneficios emergen- 
tes de la legislación vigente en el ambito nacional 
alcanzan, en principio, una menor significación 
relativa que en los restantes. 

En el caso de estos dos incentivos impositivos no 
se manifiestan implicancias economicas de la relevan- 
cia de las involucradas en otros estímulos fiscales a 
la operacidn -como en el caso de la liberación del 
IVA sobre ventas y sobre compras-. Sin embargo, de 
alli no cabe inferir que, por ejemplo, la exención o 
desgravación del impuesto a las ganancias no termine 
resultando permisiva para &l ejercicio de determina- 
das practicas perversas /, ni que sea plenamente 
aprovechada en su potencialidad realao. 

19La existencia de fuertes vínculos comerciales (hacia 
atrás o hacia adelante) con otras firmas asociadas, 
facilita la transferencia (vía precios "administra- 
dostt) de las utilidades de éstas últimas hacia 
a 
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uélla exenta del pago del impuesto. 
Salvo en el caso de las firmas acogidas al régimen 

para la industria informática en el que las mismas 
deben comprometerse a reinvertir el 25% de los 
beneficios para poder gozar de ésta franquicia 
impositiva, existen muy pocos ejemplos en los que se 
establezca relación alguna entre la exención o 
desgravación del impuestoi a las ganancias y el 
destino final o distribución de las correspondientes 
utilidades. 
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Asimismo, por las propias formas que adoptan -por , 

ejemplo, la deducción de la inversión de la base 
imponible del impuesto a las ganancias o, las 
amortizaciones aceleradas-, tienden a acentuar 
algunos de los rasgos deficitarios del sistema 
promocíonal, muy especialmente aquéllos que se 
vinculan con la configuración de la relacidn capi- 
tal/trabajo. Desde ésta perspectiva, ambas franqui- 
cias inciden en idéntico sentido, ya que al alterar 
la estructura de precios relativos, tienden a 
abaratar el costo de uso del capital y a alentar, 
indirectamente, la eleccibn de aquellas tecnologias 
mas intensivas en capital. 

1.2.d. Otros inaentivos tributarios. 

Un cuarto subconjunto de beneficios operativos es 
el que configuran un grupo muy diverso de incentivos 
tributarios como la exención del impuesto a los 
sellos, de ciertos gravãmenes provinciales y, en el 
régimen fueguino, la eximicidn de una amplía gama de 
cargas fiscales y para-fiscales. La generosidad que 
se deriva del sistema de estlmulos promocionales en 
su conjunto queda claramente de manifiesto a partir 
de la consideracián de éste grupo heterogéneo de 1 
incentivos. En tal sentido, ninguna de estas franqui- 
cias conlleva una capacidad inductora suficiente como 
para atraer nuevas inversiones, asumiento un cardcter 
complementario, secundario y, en la generalidad de b 
los casos, una promocibn redundante que poco incide 
sobre la decisión empresaria de invertir en la 
industria, aun cuando impliquen un costo fiscal y 
social adicional y se traduzcan, en ultima instancia, 
en beneficios extraordinarios para las firmas 
promocionadas. 

1.2.e. Otros incentivos operativos. 

El estímulo a las exportaciones en el régimen 
nacional (incorporado por ley 22876/83) y en el 
fueguino y, en éste último caso, algunos otros 
incentivos adicionales (a las compras en el territo- 
rio continental y, por otro lado, la exención de 
determinados tributos y de cumplimentar con ciertos 
requisitos), constituyen los restantes beneficios 
operativos contemplados en los regimenes promociona- 
les vigentes en el pais. .- 
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En este subconjunto podrían reconocerse, en 
principio, tres distintos tipos de incentivos. En 
primer lugar, el de mayor trascendencia económica, el 
que se concede a las exportaciones de las firmas 
promocionadas. En éste caso se trata, en lo esencial, 
de compensar el sesgo antiexportador que supone el 
propio instrumental promocional, muy especialmente, 
por el poder inductor que emana de la concesión del 
IVA2 l. 

La segunda tipología, circunscripta al area 
fueguina, la brindan los reembolsos (5%) a las 
adquisiciones de insumos que se realicen en el 
territorio continental. Con ello se procuraría 
alentar la integración vertical nacional de las 
firmas radicadas en Tierra del Fuego. Sin embargo, al 
margen de unos pocos bienes o casos puntuales que 
pudieran responder a razones económicas, tecnológicas 
0 comerciales, muy dificilmente tal incentivo resulte 
suficiente como para compensar la exención.de los 
aranceles a la importación de bienes sustitutivos. 

Por ultimo, en el tercer caso se trata de una 
diversidad de beneficios redundantes que, en reali- 
dad, tienden a potencializar el estimulo implícito a 
la importación de insumos. 

1.3. IUWLEIIONES FINALES. 

Las consideraciones precedentes brindan una 
primera aproximación conceptual sobre los rasgos 
sobresalientes y las peculiaridades distintivas de 
los regímenes de promoción industrial vigentes, en el 
país, a principios de 1988. 

La coexistencia temporal de los mismos, agravada 
por srl administración a cargo de distintas autorida- 
des y entes gubernamentales, introduce una restric- 
ción insalvable al ejercicio de la política indus- 
trial y, en dicho marco, a la recurrencia a la 

21La incorporacion de éste beneficio al régimen 
nacional pone de manifiesto y tiende a reproducir un 
rasgo deficitario común en la formulación e instru- 
mentación de la política promocional: toda revisión 
de desequilibrios y/o inequidades manifiestas deriva, 
generalmente, en la concesión'de un nuevo beneficio 
adicional -y no supletorio- a los preexistentes. 
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legislación de fomento como uno de los instrumentos 
mas aptos para la consecución de objetivos de mediano 
y largo plazo en el campo industrial. Ello resulta 
particularmente significativo dado que la heteroge- 
neidad de los incentivos ofrecidos por aquéllos y SUS 
considerables diferencias en términos de la cuantía 
del beneficio implicito, no configuran un complejo 
articulado y compatible con prioridades preestableci- 
das. Por el contrario, se trata de la simple yuxtapo- 
sicion de muy diversos beneficios que, además de 
generar una promoción indiscriminada a toda -0 casi 
toda- formacidn de capital en el sector, tienden a 
alentar determinadas radicaciones industriales, 
ciertos tipos de procesos productivos y algunos 
emplazamientos regionales en los que sólo se procura 
usufructuar la generosidad de los subsidios involu- 
crados,, resultando antagãnicos con una politica 
de desarrollo industrial coherente y articulada. 

En tal sentido, la descripcibn y andlisis de los 
distintos instrumentos promocionales contemplados en 
los reglmenes vigentes ha permitido identificar una 
multiplicidad de efectos perniciosos y distorsionan- 
tes de la estructura productiva -aun sobre la 
preexistente- que, dada la intensidad que asumen y su 
muy diversa lndole, demandarían ingentes esfuerzos 
para su reversión. 

La marcada orientación hacia aquellos instrumen- 
tos de cardcter tributario y, más precisamente, 
impositivos y, el elevado nivel de subsidios y de 
transferencias fiscales que conllevan, en muchos 
casos, una promoción redundante de significación, ha 
viabilizado la implantación de ciertas industrias que 
sólo resultan rentables como consecuencia de los 
beneficios que se le concedieran ya que, operativa- 
mente, desde la propia perspectiva privada -más aún 
en el plano social-, conllevan una rentabilidad 
negativa. De allí que la inestabilidad de muchas de 
las radicaciones industriales efectivizadas al amparo 
de los incentivos ofrecidos constituya -potencialmen- 
te- uno de los riesgos ciertos una vez que concluya 
el plazo de concesión de los beneficios. 

La disociación total entre la rentabilidad 
privada y los beneficios sociales involucrados en 
cada proyecto promocionado y, a la vez, entre ambos 
parámetros y los consiguientes costos sociales y 
privados, tiende a derivar asi, en un desaprovecha- 
miento del potencial inductor que emana de las 
transferencias de recursos del Estado hacia la 
actividad privada. 
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CAPITULO II. 

EL IMPACTO DE LO8 REGIMENEB REGIONALES. 

El objetivo de este capitulo es el de identificar 
y evaluar algunos de los principales efectos deriva- 
dos de los dos regímenes promocionales, de carácter 
regional, que mayor impacto de relocalización 
espacial han generado en los últimos años sobre el 
perfil de la industria argentina: los vigentes en el 
Territorio Nacional de Tierra del Fuego, por un lado, 
y en las provincias de La Rioja, San Luis, Catamarca 
y San Juan, por otro. 

En estos dos casos cabe reconocer una diferencia 
sustantiva respecto a-la legislación correspondiente 
al ámbito nacional: las respectivas autoridades de 
aplicación no publican información detallada sobre 
cada uno de los proyectos de inversión que fueran 
aprobados ni, mucho menos, sobre el estado de 
ejecución de los mismos. Como consecuencia de ello, 
todo analisis de ambas experiencias debe recurrir a 
muy diversas -y heterogeneas- fuentes de información 
a fin de identificar o inferir las peculiaridades e 
implicancias de las radicaciones industriales 
efectivizadas al amparo de ambos regímenes de 
promoción. 

Asi, por ejemplo, en el caso del régimen fuegui- 
no, se cuenta con la información que proveen el 
Anuario Estadístico publicado por la Dirección 
Nacional de Programación y Desarrollo Económico del 
Territorio, los Censos Económicos Nacionales de 1964,. 
1974 y 1985, las consultas previas y en estudio en el 
ámbito de la S.I.C.E.22, el INDEC en lo relativo al 
intercambio comercial con el exterior y, por último, 

22A partir del año 1983, la consulta previa a la 
presentación definitiva de todo proyecto de inversión 
debe ser sometida a consideración de la S.I.C.E. 
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la relevada en algunos de los estudios8;ealizados 
recientemente sobre la industria fueguina /. 

Las limitaciones en materia de información básica 
alcanzan su intensidad maxima en lo relativo a los 
proyectos de inversion aprobados y ejecutados en las 
cuatro provincias que cuentan con regimenes especia- 
les de promoción. En efecto, ante la inexistencia de 
información oficial al respecto, se ha debido 
recurrir a una muy diversa gama de fuentes complemen- 
tarias que, de todas maneras, de conjunto, sólo 
proporcionan información parcial, fragmentada e 
insuficiente como para realizar un estudio exhaustivo 
sobre las implicancias de la promoción industrial en 
cada una de las cuatro provincias. Al respecto, se ha 
accedido a diversos listados de firmas promocionados 
publicados por las respectivas autoridades provincia- 
les y se han consultado los Censos Económicos 
Nacionales de 1974 'y 1985 asi como un conjunto 
heterogéneo de memorias y balances de empresas 
promotoras de proyectos de inversión en alguna/s de 
las cuatro provincias y, los estudios desarrollados 
en el marco del programa CFI-CEPAL re2fgridos a las 
provincias de La Rioja 24/ y Catamarca /. 

A pesar de las restricciones señaladas preceden- 
temente, el análisis de la escasa informacion 
existente permite acceder a una visión de conjunto de 
los efectos estructurales m6s significativos que se 
derivan, sobre el campo industrial, de ambos regime- 
nes de promocion. 

23Ver, al respecto, CEPAL, Oficina en Buenos Aires, u 
régimen de promoción fueouino v la integración 
arqentino-chilena, Noviembre de 1985 (mimeo).; 
Roitter, Mario, LaC 
Tierra del Fuero, CFI:CEPAL, Documento Nro. 13, 
Buenos Aires, 1987; Azpiazu, Daniel y Nochteff, Bugo, 
La industria de bienes de consumo electrónicos en 
Tierra del Fuego, FLACSO, Buenos Aires, 1987 (mimeo); 
y Grupo Consultor de Buenos Aires, La industria 
electrónica de consumo, Buenos Aires, octubre de 1987 

1 mimeo). 
4Ver CFI-CEPAL, El impacto de la oromoción industrial 

en la provincia de La Rioja, Documento de Trabajo 12, 
Buenos Aires, setiembre de 1987. 

25Ver CFI-CEPAL, Catamarca. Dinámica industrial 
1973-1984. Primeros resultados, Documento Nro. 10, 
Buenos Aires, 1986 (mimeo) 
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11.1. TIERRA DEL FUEGO. 

A principios del decenio de los anos setenta, la 
estructura económico-social del territorio fueguino 
denotaba serias rigideces y un profundo .retraso 
relativo respecto a otras áreas del pais. La pobla- 
ción total del territorio era, en 1970, de sólo 15,7 
miles de personas 26 / y la actividad economica se 
centraba en la explotación de la ganadería ovina -en 
franco retroceso-, de los recursos forestales -sblo 
en mínima parte maderables dadas las multiples 
enfermedades que padecian- y de los petroleros 
-procesados fuera de la región-. Por su parte, el 
sector industrial apenas alc;Fzaba a aportar el 5% 
del Producto Bruto Geográfico quedando limitado a 
unas pocas actividades vinculadás con la transforma- 
ción de parte de los recursos primarios zonales y con 
el consumo en la propia isla. El desaprovechamiento e 
ineficiente explotación de la riqueza ictícola y, por 
otro lado, la rigurosidad del clima y las distancias 
geogrdficas que separan al territorio fueguino de los 
principales centros urbanos del país. terminan por 
configurar una economia con profundos deficits 
estructurales y con escasas posibilidades de inscrip- 
ción en un proceso de crecimiento autosostenido. 

Bajo ese marco global y atendiendo a la signifi- 
cación geopolitica que se le asigna al territorio 
fueguino, a mediados de 1972 -fines de la gestión del 
gobierno militar que se iniciara en 1966- fue 
sancionada la ley 19640, por la que se instituía un 
regimen fiscal y aduanero especial para el Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego, Antdrtida,e Islas del 
Atldntico Sud. La propia exposición de motivos de la 
ley.explicita tal fundamentación geopolitica y el 
objetivo perseguido de incrementar sustancialmente 
los asentamientos poblacionales en la isla. 

A pesar de la muy amplia 'gáma de incentivos 
fiscales ofrecidos a toda persona, de existencia 
visible o ideal, que se radicara en territorio 
fueguino, la estructura industrial no se vi6 mayor- 
mente afectada hasta recién a fines de los años 
setenta. 

261NDEC, Censo Nacional de Población, 1970 
27Ver Anuarios Estadísticos Dirección Nacional de 
Programación y Desarrollo Ekonómico del Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego. 
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Antes de analizar las razones que explican esta, 
aparente, lenta reacción de la inversidn industrial a 
los estímulos ofrecidos por la legislacion de 
fomento, cabe incorporar una somera descripcion de la 
dinámica evolutiva de la industria fueguina al cabo 
de mas de dos decadas, de forma de captar si la 
capacidad inductora del régimen resultó suficiente 
como para alterar las tendencias hist6rica~~ prevale- 
cientes hasta la sancibn del mismo. 

Al efecto, el Cuadro 1 presenta la evolución 
de la industria fueguina de acuerdo con la informa- 
ción proporcionada por los ultimos tres censos 
econdmicos realizados en el pais (1964, 1974 y 
1985). El mismo incluye como indicadores ilustrativos 
de la evolución sectorial, el número de estableci- 
mientos, el nivel de empleo generado por los mismos, 
la ocupaciãn media por unidad fabril, su diferencia- 
ción en tres tamaños representativos de planta y, por 
último, la participacidn que le corresponde a la 
industria fueguina en el total nacional. 

La información presentada permite constatar que 
en el periodo intercensal 1974-1985 subyace una 
reversión profunda de las tendencias verificadas 
durante la dhada precedente. 

En efecto, el decenio 1964-1974 se ha caracteri- 
zado, a nivel nacional, por un dinamismo sostenido de 
la actividad industrial, por una persistente expan- 
sión de la ocupación sectorial y por un incremento 
significativo en el tamaño medio de los estableci- 
mientos -de 9,2 ocupados por planta a 12,1, respecti- 
vamente-. Sin embargo, en el ambito fueguino, se 
manifiesta un deterioro en terminos absolutos, a 
punto tal que decae la cantidad de unidades fabriles 
y la ocupación sectorial, con un muy moderado 
incremento en el tamaño medio de las plantas -de 9,5 
a 9,7 ocupados, respectivamente-. 

Por su parte, entre 1974 y 1985 también se 
verifican comportamientos encontrados entre la 
industria fueguina y la nacional sólo que, en éste 
caso, las tendencias expansivas corresponden al 
ambito regional. Asi, la cantidad de establecimientos 
industriales se incrementa más de 2,5 veces, la 
ocupación mas de diez veces y el tamaño de planta 
resulta cuatro veces superior al correspondiente a 
1974 e, incluso, triplica el valor medio registrado a 
nivel nacional en 1985. i' 
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La contrastante evolucidn de la industria 
fueguina en ambos períodos queda claramente reflejada 
al considerar su gravitación en el plano nacional. Si 
bien, cualquiera sea el año censa1 y la variable que 
se considere, tal participación es casi insignifican- 
te, resulta particularmente notable la pérdida de 
peso relativo durante el periodo 1964-1974 y, en 
especial, su creciente incidencia en la ultima 
decada. Asi, de acuerdo con el Censo de 1985, la 
industria fueguina alcanza a aportar poco mas del 1% 
de la producción manufacturera del psis cuando, once 
años atrás apenas llegaba a explicar el 0,03% del 
total. 

Como se señalara precedentemente, a pesar que la 
legislación promociona1 fuera sancionada en 1972, es 
recién a fines de la década de los años setenta, 
principios de los ochenta, cuando el poder inductor 
de la misma se ve reflejado en Za dinámica que adopta 
la radicacion de nuevas industrias en territorio 
fueguino y en el acelerado crecimiento de la produc- 
ción manufacturera de la.isla. 

En cuando al primero de esos aspectos que es el 
que determina, en ultima instancia, el comportamiento 
de la produccidn, el Cuadro Nro. 2 muestra, desde dos 
distintas perspectivas de análisis, el flujo de 
nuevas radicaciones industriales en territorio 
fueguino. El mismo permite comprobar que la cantidad 
de plantas fabriles que se incorporan en apenas un 
cuatrienio (1981 a 1984) representa alrededor de la 
mitad (47,5% o 51,3%, segun el criterio que se 
privilegie) del actual espectro productivo sectorial. 

.El cambio de actitud de los inversores respecto 
al régimen fueguino verificado hacia esos años 
responde, en realidad, a factores exógenos a la 
propia legislación que tienden a incrementar sustan- 
cialmente la capacidad inductora derivada de la 
misma. En efecto, la creciente competencia local de 
productos importados abaratados significativamente 
como consecuencia de la propia politica macroeconómi- 
ca modificó, de hecho, el poder inductor que emanaba 
de los beneficios arancelarios. 
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1964 1974 1965 

Cantidad da ~mtõblacimhntom 62 

Parsonal ocupado 590 

Psr5.ocup.por satabhcir. 3.52 

menos da 25 ocupadoq 56 

entre 26 y 100 ocupados 3 

1~6s de 100 ocupados 1 

asnos de 25 ocupados 5.7 

entre 26 y 100 ocupadom 43.0 

mds de 100 ocupados 129,o 

Cantld.da aatablecrmisntos 0,06 

Personal ocupado 0,lO 

Valor de producclon 0.06 

60 156 

561 5.771 

9.66 36,99 

53 

7 

5.0 

45.3 

0.05 

0.04 

0.03 

11,J 

26 

17 

6.4 
41.1 

247.3 

0.14 

0,42 

1,03 

Fuente: Elaboracldn propia en base a inZOrm6Cidn da 
106 CO"SO3 ECOnOmiCOm de 1964.1974 y 1965. 

intarcanaal. 1974-1965 

Mo da pu.sta .n marcha de Cantidad da .,tabl.cl- 
lo* l mtMl*cimi.ntQs tan,. miatos 6xistmts6 l * 

dos . ”  1995 l 

MO Cantidad MO6 Total Incorp. 

1974 y pr.c. 19 CEN 74 60 

1975 3 1975 60 

1976 4 1976 60 

1977 5 1977 66 

197s 6 1976 70 

1979 5 1979 71 

1960 13 1960 74 

1961 16 1981 65 

1992 21 1962 115 

1993 27 1963 143 

1964 ll 1964 155 

19s5 9 1965 156 

. . . . 

6 

4 

1 

3 

ll 

30 

26 

12 

1 

s1n DATOS 15 . . . . . . . . . . . . . .._.. 

mkL CEn 1965 lS6 156 

Fumtm: Elaboracidn propia en base 6 l Cenao Economi- 
CO Hacional 1965 y l * AnUarios EStadi6ticos da1 
Territorio Nacional da Tierra del Pueqo. 



La eliminación paulatina de aranceles de importa- 
ción superiores al 50% conlleva la exención total de 
tales gravámenes para las industrias radicadas en 
territorio fueguino y, con ello, pasa a ser conside- 
rado como un incentivo decisivo como para justificar 
la radicación de determinadas actividades industria- 
les en la isla. El acelerado proceso de apertura de 
la economla nacional iniciado en 1976 alcanza su 
máxima intensidad hacia fines de los años setenta 
cuando comienzan a conjugarse, por un lado, la brusca 
reduccibn de los aranceles a la importacion con un 
programa de reducciones trimestrales y, por otro, un 
pronunciado retraso cambiario. Como consecuencia de 
ello, diversos son los tipos de estrategias empresa- 
rias que pasan a encontrar en el régimen fueguino un 
campo propicio para la inversión industrial. 

Tal el caso, por ejemplo, del despliegue de 
actitudes defensivas ante la pérdida de competitivi- 
dad frente a bienes similares importados con su 
consiguiente efecto demostración sobre otros produc- 
tores nacionales; la modificación de procesos 
productivos preexistentes a partir de su relocaliza- 
ción en la isla en base a la selección de nuevas 
tecnologias donde deja de ser jerarquizada la 
minimización del componente importado: el desarrollo 
de tlpicas actividades de ensamblaje que demanden una 
escasa inversibn fija y gocen de una considerable 
protección efectiva; etc.. Asimismo, con un fenómeno 
específico circunscripto a la industria productora de 
bienes de consumo electrónicos -la principal activi- 
dad industrial focalizada en Tierra del Fuego-, la 
relativa contemporaneidad entre la profundización del 
proceso de apertura y la introducción de la televi- 
sión color en el psis, alentó la adopción de tecnolo- 
gías del tipo SKD o CKD28 que, en esencia, sólo 
suponen el ensamblaje de insumos totalmente importa- 
dos. 

Este último fenómeno ha tendido a extenderse 
hacia la amplia gama de bienes electrónicos de 
consumo (autoradios, radios portátiles, radiograbado- 
ras, equipos de audio, relojes, videocaseteras, etc.) 
y tambidn, hacia parte importante de los electrodo- 

28SKD (Semi-Knocked Down), armado a partir de la compra 
a un sólo proveedor de un número muy reducido de 
subconjuntos ya ensamblados y ajustados: CKD- 
(Completely-Knocked Down) ,,armado a partir de la 
compra a un único proveedor de los componentes y 
partes separadas. 
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mésticos de uso más o menos difundido (ventiladores, 
lavarropas, aspiradoras, equipos de aire acondiciona- 
do, procesadores de alimentos, etc.). 

Estas dos actividades industriales (electrónica 
de consumo y electrodomésticos) asumen un papel 
protagónico en el proceso de industrialización 
fueguino y, con ello, en la configuración de su 
elevado grado de concentración en la División 38 de 
la CIIU -producción de maquinaria y equipo- que, de 
acuerdo con los valores censales, alcanza a explicar 
casi las tres cuartas partes de la producción 
industrial de la isla (74,2%). 

En ese sentido, la información presentada en el 
Cuadro Nro. 3 resulta sumamente ilustrativa. En 
efecto, casi la mitad de la incorporación neta de 
plantas fabriles verificada durante el período 
intercensal (46 de los 96 establecimientos) se 
dedican a la produccibn de maquinaria y  equipos y 
explican, de conjunto, poco menos de las tres cuartas 
partes (73,8%) del incremento registrado por la 
ocupacih industrial en la isla. 

-----__...-._--..--------.---.-.-----------.------.......~----------..--.----------.--------.---.----...- 
Establacinlmtoa P*rsaml c.qm& Valor prodrcibn '06 

1973 1984 ,Ixìc- 1973 Ka4 1ncr*- l4illmn 1 

-ta ato Ea 
.-.--_.______.-..-._~-~--..--.-------------..-..--.--..-.--~--.-------.---~--.---------------~--.-------- 

15 30 

7 32 

27 P 

2 5 

1 10 

7 7 

1 CT 

2 

15 165 319 

23 17 960 

4 310 336 

13 <...) 10 

9 (...l 219 

39 65 

154 366.19 

923 0205.50 

26 619.27 

. . . . . . 

1.. 1587.63 

6 x.12 

0.9 

19.1 

1.4 

. . . 

3.7 

0.7 

76.2 

60 156 

. 
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De desagregarse esa información a nivel de cinco 
dígitos de la CIIU (Ver Cuadro tiro. 4) se constata 
que la llconstrucción de aparatos de radio'y televi- 
sidn" es la que sustenta la casi totalidad de ese 
incremento ocupacional. La incorporación de veinte 
nuevos establecimientos productores de tales bienes 
electrónicos de consumo trajo así aparejada la 
generación de mds de tres mil nuevos puestos de 
trabajo. Si a ello se le adiciona el efecto derivado 
de las cuatro plantàs orientadas a la producción de 
electrodomésticos, el aporte conjunto se eleva a casi 
las dos terceras partes de la ocupación industrial 
(64,4%) y a cerca de las tres cuartas partes (73,9%) 
del valor agregado generado por la industria fuegui- 
na. 

Cuadro 4. Tierra del fuego. Principales ramas industriales por su aporte al 
vstor agregado censsl. 

(cantidades absolutas y porcentajes) 
---_--------------_-------------.-------------------------------------------------- 

Particfpaciti relative 
Cantfdad En et valor egregedo 

de En el ---___--___-_-_----_____ 

Estableci- Personal De la rm 
demos aupado RcgíorUl l nivel 

necimt 

----_.--..---.---._-------.-------.----------------.----...--.--..----.--------.--- 

F&ricaci&~ eparetor radio y TV 59.2 

Conatraperotos elect.uso domstico 5.2 

Wikbs de fibras texttles 

Frbric.tejidoe y ertlcu\os de punto 

Febric. plkticos y resinas sintet. 

Confecc.ropa de camm y mantelerta 

s*totmt 

Resto r-6 <Cl) 

TOlRL 

20 

4 

8 

4 

5 

5 

3 

49 

107 

156 

3.7 

1.9 

2.1 

4.2 

1.5 

77.8 

22.2 

100.0 

62.5 

11.4 

b-4 

2.9 

2.8 

2.5 

2.2 

90.7 

63.5 

42.0 

3.7 

4.8 

4.0 

13.3 

6.7 

9.3 

100.0 
- - - ‘ - - ‘ - - - ‘ - - - - - ‘ - - - - - - - . - - - - - - - - . - - - - . - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - . - - . - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  

Fuente: Elabcraci6n propia sobre ta base de informsciti del Censo Eccmtnico 
NacionaL de 1985. 
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En ambos casos, la significación económica de la 
industria implantada en territorio fueguino excede el 
estricto ambito regional, en tanto también asumen un 
papel protagónico en los respectivos mercados 
nacionales. A favor del acelerado proceso de redes- 
pliegue espacial que, desde fines de los años 
setenta, caracteriza el desenvolvimiento de ambas 
actividades, la industria fueguina ha pasado a 
convertirse en el principal núcleo productivo de 
bienes electrónicos de consumo (en el caso de radio y 
televisión concentra el 63,5% del valor agregado a 
nivel nacional) y de electrodomésticos (42,Ob del 
total nacional). Incluso, es previsible suponer que 
ambos porcentajes se deben de haber incrementado 
sustancialmente en los tres años transcurridos desde 
que se realizara el relevamiento censal, como 
consecuencia de la creciente incorporación de nuevos 
productos y del acelerado proceso de diversificación 
de la producción de las firmas instaladas en territo- 
rio fueguino. Ello resulta igualmente válido en el 
caso de la industria electrónica de consumo (video- 
casseteras, equipos de sonido a rayos laser, etc.) 
como en la de electrodomesticos (multiprocesadoras de 
alimentos, hornos a microondas, etc.). 

Ambas industrias presentan como rasgo común un 
acelerado proceso de diversificación de la producción 
de plantas que, en sus inicios -fines de los años 
setenta, principios de los ochenta- concentraban la 
actividad en unos pocos tipos de bienes -generalmente 
uno o dos- y que, como respuesta al paulatino 
agotamiento del reducido mercado interno para el que 
operan, han tendido a ampliar sustancialmente su mix 
de producción, incorporando nuevas lineas de bienes 
de consumo durable, más 0 menos afines a los origina- 
les, de forma de maximizar el aprovechamiento de los 
canales de distribución consolidados a partir de las 
producciones originales. 

Al margen de estas dos industrias productoras de 
bienes de consumo durables, también adquieren cierta 
importancia -aunque muy distante de aquellas- las 
radicaciones realizadas en ciertas ramas de la 
industria textil y de confecciones (24 plantas, en su 
mayoria de medianas dimensiones) y en la de productos 
plásticos (ocho nuevos establecimientos). Mientras en 
el primer caso se trata, en lo esencial, de tejedu- 
rias de fibras sintéticas, confección de ropa de cama 
y artículos de punto; en el segundo, predomina la 
producción de envases de plástico. 
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Al igual22 ue en lo referido a otros muy diversos 
indicadores /, el perfil estructural de la indus- 
tria fueguina presenta ciertas similitudes con el 
predominante en la mayor parte de las Zonas Francas 
Industriales (ZFI) instaladas en países periféricos, 
dónde también los principales sectores productivos 
suelen ser la electrónica, las confecciones, los 
electrodomesticos, algunos3B;oductos plásticos, los 
artículos deportivos, etc. 

El análisis de las consultas previas elevadas a 
consideraciõn de la SICE durante el último cuatrienio 
permite extraer una serie de inferencias que, de 
conjunto, denotarian la consolidación de los rasgos 
estructurales relevados en el censo industrial de 
1985. En efecto, desde la perspectiva sectorial, se 
puede comprobar (Cuadro Nro. 5) que la "construcción 
de maquinaria electrica" concentra mas de la mitad de 
las presentaciones, casi las dos terceras partes de 
la ocupación comprometida y el 58,4% de la inversidn 
involucrada; con la particularidad adicional que 
cerca del 90% de tales proporciones corresponden a la 
industria productora de radios y televisores. . 

En orden a su significación relativa, los 
restantes sectores que atraen los mayores montos de 
inversión comprendidos en las consultas previas, son 
los hilados de fibras textiles, los artículos de 

2gElevado coeficiente de importaciones, escasa comple- 
jidad de los procesos productivos, reducida califica- 
ción de la mano de obra y presencia decisiva de la 
fuerza de trabajo femenina, insignificante generación 
de economías externas y de eslabonamientos producti- 
vos con el resto de la actividad industrial, etc. Sin 
embargo, tales semejanzas no involucran a aquéllos 
dos aspectos que suelen ser considerados como los 
principales aportes de las zonas francas industriales 
a las e8onomías huéspedes: la generación de puestos . 
de trabajo en dreas caracterizadas por un significa- 
tivo nivel de desempleo y por la consiguiente 
expulsión de mano de obra, por un lado, y el ingreso 
de divisas por exportaciones, por otro. 
30Ver, entre otros, UNCTAD, Las zonas francas Dara lri 
elaboración de nroductos de exnortación en los aaíses 
en desarrollo:sus consecuencias Para las oolíticas 
comerciales 2, Naciones Unidas, 
Nueva York, 1985; ONUDI, Zonas 
para la exoortacibn en los naíses en desarrollo, 
Documentos de Trabajo de la ONUDI sobre cambios 
estructurales, Nro. 19, agosto de 1980; etc. 

43 



punto, las materias pldsticas y los electrodomésti- 
cos. 

Cuadro 5. Tierra del Fuego. Distrikribn S@ctOria\ de laS consultes previas presen- 

tadas ante ta SICE hasta setitire de 1987. 

(cantidades absolutas. miles de ULE y porcentajes) 
____________________---~---------~----~--------~------------------------------------ 

Consultes previas Distribucikn sectorial 

Agrupaciones Industriales (porcentajes) 

Presen- ocupac. Inversí(n Prcsen- Ocupac. Inversi6n 

tacibn Cantidad (mil.uSs) tacibn Cantidad (mil.uSs) 
._ 

Fabrlc. productos slimenticios 

FsbricsciBn de textiles 

Confecci&n prendas de vestir 

Aserraderos 

Fabric.swt.qulmicas industr. 

Fabric. productos pIAsticos 

Corstruc.maquinaria no electr. 

Construc.maquinaria etectrica 

Material de transporte 

Fabric.eq.profes. y cientlfico 

Otras manufacturas 

Total 

5 

6 

9 

1 

12 

r 

4 

9 

80 

2 

6 

5 

146 

325 

230 

313 

10 

347 

164 

72 

211 

4081 

97 

323 

103 

6276 

9.140 3.4 

20.543 4.1 

17.279 6.2 

2.900 0.7 

40.459 6.2 

12.625 b.6 

2.837 2.T 

22.693 6.2 

214.6bl 56.8 

5.326 1.6 

15.827 4.1 

3.141 3.4 

367.410 100.0 

5.2 2.5 

3.7 5.6 

5.0 4.7 

0.2 0.8 

5.5 11.0 

2.6 3.4 

1.1 0.0 

3.4 6.2 

65.0 

1.5 

5.1 

1.7 

100.0 

5a.c 

1.4 

4.3 

0.9 

100.0 
____________________-~-~--~----.----.----------------------------------------------- 
Fuente: Etsbotaci6n propia scbrc la base de infórmacibn de la SICE. 
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Esta consolidatiión de las actividades que 
hegemonizan la industrialización fueguina se reprodu- 
ce en cuanto a las empresas que sustentan tal 
proceso. Las 146 presentaciones son patrocinadas, en 
realidad, por no más de cincuenta firmas ya implanta- 
das, en su gran mayoria, en territorio fueguino. En 
el marco de una cada vez más difundida estrategia de 
diversificación, tales firmas suelen elevar una 
consulta previa para cada producto o línea de 
producto a incorporar. De allí que no resulte 
sorprendente la identificación de firmas que en 
apenas un cuatrienio han presentado 6/7 consultas 
previas en la SICE 31/. 

Mas al16 de las peculiaridades sectoriales de 
ésta nueva industria fueguina y como una última 
reflexión antes de analizar el patrón de industriali- 
zación implícito y las características sustantivas de 
los procesos productivos emplazados en la isla, 
cabria resaltar .un rasgo distintivo de las firmas que 
se radicaran al amparo de la ley 19640: se trata, en 
su mayoria, de traslados de industrias localizadas en 
el territorio continental que reorientaran su patrón 
tecnológico de forma de incorporar nuevos bienes 
relativamente asimilables a los que venían producien- 
do en su anterior emplazamiento (en el Anexo Nro. 1 
se presenta un listado de empresas acogidas a la ley 
19640). 

En correspondencia con ello y acorde a las 
caracteristicas de los incentivos ofrecidos por la 
legislacián, la orientación de mercado de la indus- 
tria fueguina muestra una gravitación casi excluyente 
de los bienes que son comercializados en el territo- 
rio continental: 

Ventas locales 10,9% 
Ventas territorio continental aa,a% 
Exportaciones 0,3% 

En el caso de la producción industrial orientada 
a atender la demanda local, las reducidas dimensiones 

31Por ejemplo, la Fábrica Austral de Productos Electró- 
nicos (FAPESA S.A.) ha presentado siete consultas 
previas para la producción de 1. Freidoras: 2. Hornos 
a microondas; 3. Videograbadoras y reproductor de 
cassetes; 4. 
audio; 

Extractores de jugo: 5. Equipos de 
6. Afeitadoras y depiladoras y 7. Secadores de 

cabello. 
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desarrollo de nuevas industrias, dadas sus implican- 
cias en cuanto a las escalas de producción compati- 
bles con el mercado local. Sólo algunas pocas 
actividades inscriptas, en general, en .el patrón 
tradicional de desenvolvimiento de la industria 
fueguina, pueden circunscribir su marco operativo al 
estrecho bmbito regional. Incluso, en esos pocos 
casos, el principal atractivo de la legislación 
promociona1 radicaría en los beneficios impositivos 
emergentes de la misma. 

Por su parte, atento a la ubicación geográ- 
fica de la isla y al costo relativo de la mano de 
obra -respecto a las diversas ZFI implantadas en 
otros paises atrasados- resultan ínfimas las posibi- 
lidades reales de producir para la exportacion a 
terceros paises sobre la base de las exenciones 
arancelarias a los insumos. Ambos fenómenos constitu- 
yen desventajas comparativas decisivas respecto a 
aquellas ZFI que, al igual que la industria fueguina, 
se estructuran a partir de un elevado coeficiente de 
insumos importados exehtos del pago de gravámenes 
arancelarios. 

La tercer opcidn -la Vtexportaciónw al territorio 
continental- es, sin duda, la que mayores ventajas 
ofrece a las industrias implantadas en la isla, a 
punto tal que la casi totalidad de las radicaciones 
de mayor significación estdn asociadas en forma 
excluyente a tal tipo de operación. La misma supone, 
en esencia, la atención de la demanda del drea 
continental a partir de la producción en la isla de 

;'fecl,li",a b;!;;s 3ye ) 
gozan de una elevada protección 

/, pueden ser elaborados sobre la 
base de insumos exentos del pago de derechos de 
importación y en los que la gravitación del costo de 
transporte es relativamente escasa an relación con el 
valor unitario de los mismos. 

Las consideraciones precedentes remiten a otro de 
los rasgos estructurales que caracterizan a la 
industria fueguina: la dependencia casi total de la 
provisión externa de insumos. Ello se deriva, 
naturalmente, del marcado predominio de aquéllas 
actividades que se limitan a adicionar una última 
fase de elaboración a bienes importados semiacabados 
0, en su defecto, al ensamblaje final de partes, 
piezas o subconjuntos adquiridos en el exterior. 

. 

32En el caso de la TV color ascendería a más del 300%. 
Ver Azpiazu, D. y Nochteff, H., 1987, OD. cit. 
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Sin duda, los elevados coeficientes de importa- 
ción que revelan la mayor parte de las industrias 
radicadas en territorio fueguino están intimamente 
asociados al tipo de incentivos ofrecidos que, no 
solo tienden a incentivar la recurrencia a la 
importación de insumos sino que, incluso, desalientan 
0 por lo menos no promueven la integración vertical 
de la producción (muy especialmente en el propio 
ámbito fueguino). Asi, por ejemplo, la restricción 
impuesta por la legislación a la participación mbxima 
de insumos importados -en la actualidad y hasta julio 
de 1988 no pueden superar el 38% de la producción 
correspondiente- resulta extremadamente permisiva. Al 
respecto, bastaría con resaltar que a nivel nacional, 
de acuerdo con el censo económico de 1985, la 
totalidad de las materias primas insumidas por la 
industria manufacturera representan poco mas de las 
dos quintas partes -41,5%- del valor de la producción 
sectorial; proporciõn que en la industria fueguina es 
de 31,8%. En otras palabras y atento al ejemplo 
fueguino, la totalidad de los insumos del conjunto de 
la industria podrían ser adquiridos en el exterior33. 

Por otro lado, el incentivo especifico que se 
ofrece a la adquisicion de materias primas en el 
territorio continental -reembolso del 5%- resulta, 
atento a las decisiones tecnolbgicas que pudieran 
sustentarlas, insuficiente para compensar el resul- 
tante de las exenciones arancelarias a las importa- 
ciones altérnativas o, en su defecto, redundante por 
cuanto igualmente se efectivizarían tales compras. 

Por su parte, 
ción 

la integración local de la produc- 
-como, por ejemplo, en la industria de electro- 

domdsticos- se ve desalentada por la coexistencia del 
beneficio impositivo conjunto del IVA sobre ventas y 
sobre compras. Asl, por ejemplo, la exención del IVA 
a la compra de insumos deriva, si las mismas se 
realizan en el ámbito local y por tanto entre firmas 
exentas, en la. npbrdida'1, para el vendedor, del 
beneficio que supone la facturación del IVA y su no 
ingreso al ente recaudador del mismo (Ver Capitulo 
1) l 

. 

33En realidad, a la fecha del relevamiento censal, el 
porcentaje maximo de insumos importados autorizado 
por la legislación ascendia al 47% de la producción: 
nivel que supera en casi un 50% al correspondiente al 
total de materias primas insumidas por la industria 
fueguina en ese año. 
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En sintesis, la elevada participación de los 
insumos importados y la inexistencia de alicientes 
que induzcan a su morigeración aparecen como los 
elementos centrales que caracterizan al proceso 
productivo implantado en la isla y, con ello, al 
propio patrón de industrialización fueguino. 

Entre las distintas implicancias económicas de 
éste modelo de industrialización merece destacarse, 
sin duda, su impacto sobre el sector externo de la 
economia y, más especificamente, 
ciones. 

sobre las importa- 
Al respecto, dos indicadores resultan 

sumamente ilustrativos: por un lado, la evolución de 
la balanza comercial de Tierra del Fuego y, por otro, 
la incidencia de las importaciones fueguinas en el 
total nacional. En cuanto al primero de ellos y tal 
como puede constatarse en el Cuadro Nro. 6, hasta el 
año 1978, con anterioridad al dindmico flujo de 

Cuadro 6. Tierra del Fuego. Bvoluoión do la balanza 

aomsrofal del territorio. 1974-1986 

hiles de dólares) 

Año Exportaciones Importaciones Saldo 

1974 8.329,9 
1975 3.301,8 
1976 3.714,5 
1977 6.093,2 

1978 5.060,1 
1979 12.181,1 
1980 9.059,4 
1981 6.626,4 
1982 7.895,6 
1983 3.422,4 
1984 7.403,8 
1985 7.370,3 
1986 18.487,8 
1987 (10 pri- 
meros meses) 17.141,8 

3.385,3 4.944,6 
2.989,1 312,7 
9.429,6 (5.715,1) 
8.118,4 (2.025,2) 

5.716,l (656,O) 
27.562,O (15.380‘9) 
79.285,5 (70.226,O) 
64.242,4 (57.615,8) 

104.526,6 (96.631,O) 
144.153,o (140.730,6) 
205.284,3 (197.880,5) 
208.187,2 (200.816,9) 
385.570,5 (367.082,7) 

298.013,5 (280.598,7) 

Fuente: Elaboración propia en base a información del 
INDEC. 

inversiones en la isla, el saldo de la balanza 
comercial encuentra sus valores extremos -positivos y 
negativos- en torno a los cinco millones de dólares. 
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A partir de 1979 comienza a manifestarse el impacto 
real sobre el sector externo de este "nuevo" tipo de 
actividades industriales -deficit de quince millones 
de dólares- y, acorde con la intensidad que adopta 
éste estilo de industrialización, el deficit comer- 
cial se incrementa en forma acelerada hasta alcanzar, 
en el último año -1986-, un valor cercano a los 
cuatrocientos millones de ddlares. 

Otra perspectiva complementaria surge de conside- 
rar la participación de las importaciones ingresadas 
por las aduanas fueguinas (Rio Grande y Ushuaia) en 
el total de las compras externas del país 

Cuadro 7. Tierra del Fuego. Partiofpación en las 

importaciones tOt8leS del país. 1980-1986. 

JDorcentaies) 

Año 3 

s 
1980 0,75 

1981 0,68 
. 

1982 1,96 

1983 3‘20 

1984 4,48 

1986 8,16 

Fuente: Elaboración propia en base a INDEC. 

. 

La dinamica que adopta la creciente incidencia de 
las importaciones fueguinas en el total nacional 
denota, desde esta perspectiva analitica, la signifi- 
cación que ha pasado a asumir este -particular- 
patrón de industrialización en' el escenario económico 
del país. 



De las consideraciones precedentes se desprende 
que la presencia decisiva de la producción destinada 
al territorio continental y su creciente impacto 
sobre el sector externo, constituyen dos resultantes 
lbgicas del estilo de desarrollo industrial inducido 
por el regimen de promoción y, por tanto, dos rasgos 
fundamentales del "nuevo" perfil productivo de la 
isla. 

Al margen de esas características sustantivas de 
la industria implantada en territorio fueguino, la 
información censa1 permite elaborar una serie de 
indicadores que tienden a reflejar, en su conjunción, 
las peculiaridades distintivas de la estructura 
productiva sectorial, tanto en su relacidn con la 
industria fueguina de una decada atras como con 
respecto a la industria nacional en su conjunto (Ver 
Cuadro Nro. 8) 

El primero de tales indicadores -grado de 
asalarizacion- surge de la relacion entre el personal 
ocupado remunerado y el empleo total y revela, la 
intensidad en la recurrencia a la mano de obra 
asalariada. En concordancia con los elementos que 
caracterizan a esta "nueva" industria fueguina, el 
valor que adopta tal proporción hacia mediados de los 
afios ochenta denota claramente la adopción hegemónica 
de practicas productivas y formas de organización mas 
"capitalistas" que las predominantes una decada atris 
e, incluso, que las correspondientes, en promedio, a 
la industria nacional en su conjunto. 

Similares pautas de comportamiento cabe reconocer 
en lo relativo a la evolución del grado de elabora- 
ción subyacente en la produccibn industrial fueguina 
así como en lo concerniente a la incidencia de los 
salarios y las materias primas en la misma. En los 
tres casos, se reproduce el patrón evolutivo eviden- 
ciado a nivel nacional -incremento relativo del valor 
agregado y decreciente gravitación de los salarios y 
las materias primas- y, a la vez, que sus valores 
extremos correspondan siempre a la "nueva" industria 
fueguina, donde el peso relativo del valor agregado 
en la producción se eleva. en 1984, al 57,5%, el de 
las remuneraciones representa apenas el 10,7% de 
aquélla y el de las materias primas se ubica por 
debajo de la tercera parte de la producción -31,8%-. 

ì 
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Cuedro 8. Tierra del Fuego. Algunos indicadores l structwales de la industria 

fueguina y valor carparativos a nivel ~cional. CEN 1974 y 1985. 

_-------__------____-------------------------------------------------------- 
Tierra del Fuego Total del pals 

1984 19n 1984 lQ73 
_--------_-------___---~-----------------------~---~-------~---------------- 

Grado da asalariìacibn l 95.5 83.6 85 03 

Grado & elaboracibn ** 57.7 54 51.2 35.9 

Incidencia salaria1 l ** 10.5 12.9 12.1 13.3 

MateriaS pfinm % Valor producibn 31.1 38.3 41.5 51.7 

Setario medio en relacibn nacional 188.26 86.93 loo 100 

Prchctividad media en relacibn nacional 275.96 0S.R 100 100 

Salarlos r*letivos l *** 18.1 24.6 23.6 38 

Potencial & acuwlacibn l **** _ 274.6 9.5 28.6 14.6 
_.-----_--_--------_--------------------------------------------.----------- 

l Ocupacibn ssatrrieda respecto a ocupacibn total 
.e Valor agregado respecto a velar de pro&ccibn 
tt. Sueldos y salarios respecto a valor de produccibn 

l *** Masa salarial respecto b valor agregado 

et*** Superbvit bruto de explotacibn por establecimiento respecto a salario medio. 

Fuente: Etsboracibn propia sobre la base de inforatacibn de los C.E.N. 1974 y 1985. 

De la conjunción de éstos tres indicadores cabe 
inferir -a manera de hipótesis- que dsta "nueva" 
industria fueguina conlleva, por un lado, una 
profundización de ciertos rasgos comunes al desenvol- 
vimiento de la industria manufacturera durante la 
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ultima decada 34/ y, por otro, a favor de los 
incentivos ofrecidos por el régimen promocional, una 
atipica configuración del valor agregado, donde el 
componente salarial representa menos de la quinta 
parte del total -18,1%- y, a la vez, dados los muy 
diferenciales niveles de productividad relativa, se 
verifica un muy superior grado de apropiación de la 
misma bajo la forma de beneficios de explotación. 

Ello se ve plenamente corroborado en los valores 
que adoptan los restantes indicadores elaborados a 
partir de la informacion censal. En efecto, en el 
transcurso de sólo una década, se incrementaron entre 
dos y tres veces los salarios medios y la productivi- 
dad relativa de la industria fueguina de forma que no 
sólo superan holgadamente los niveles promedio de la 
industria nacional en su conjunto -88,3% y 176,0%, 
respectivamente- sino que, incluso, emergen como los 
valores mas altos considerando la totalidad de las 
provincias del país. 

Asimismo, la asimétrica evolución de ambos 
indicadores en favor de la productividad del trabajo 
determina, por un lado, una decreciente participación 
de los salarios en el producto industrial fueguino 
-muy por debajo de la media nacional- y, por otro, 
una muy superior potencialidad de generación y 
acumulación de excedentes por parte de la industria 
fueguina. Este último fenómeno queda claramente de 
manifiesto con ~610 considerar la cantidad de 
salarios medios a que equivale el superávit bruto de 
explotación generado, en promedio, por cada uno de 
los establecimientos industriales implantados en 
territorio fueguino. Asi, mientras en la industria 
nacional en su conjunto, el superávit bruto de 
explotación representa poco menos de treinta.salarios 
medios -28,6-, en el ejemplo fueguino, tal relación 
se eleva a casi 275 salarios medios o, en otras 
palabras y a pesar de las remuneraciones medias más 
elevadas que paga la industria fueguina, el excedente 

34Como, por ejemplo, el deterioro de los ingresos 
reales de los asalariados, el incremento acentuado 
del superávit bruto de explotación en la industria 
que, en parte, habría sido transferido hacia otros 
sectores de actividad -incluso, en el interior de una 
misma estructura empresaria-, sin por ello derivar en 
una superior tasa de rentabilidad sectorial. Al 
respecto, ver CFI-CEPAL, Reestructuración industrial 
en la Argentina Y sus efectos reaionales. 1973-1984, 
Documento Nro. 14, Buenos Aires, 1987. 
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bruto de explotación generado por la misma casi llega 
a decuplicar, en términos de salarios medios equiva- 
lentes, al correspondiente a la industria nacional en 
su conjunto. 

La articulación de una diversidad de elementos 
coadyuva a explicar los elevados margenes de exceden- 
te de explotación que se derivan de la "nueva" 
industria fueguina. Si bien, los amplios incentivos 
promocionales ofrecidos por la legislación desempeñan 
un papel activo en la configuracion de tal fenómeno, 
también resulta decisiva la influencia de otros 
fac'tores estructurales. Tal el caso, por ejemplo, de 
las caracterlsticas intrínsecas de los procesos 
productivos predominantes en ìa isla, la estructura 
oligopólica de mercado que caracteriza a las princi- 
pales actividades industriales radicadas en territo- 
rio fueguino, la alta proteccibn externa de que gozan 
la mayor parte de los bienes finales elaborados en la 
región, etc. 

En sintesis y a manera de reflexión final sobre 
algunos de los principales efectos e implicancias del 
regimen de promocidn vigente en el Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego, cabria resaltar que: 

. la potencialidad inductora de la legislacion de 
fomento recién se manifiesta a partir de la 
ingerencia de factores exógenos a la misma -reduc- 
ciones arancelarias, retraso cambiario‘- que, en 
determinado contexto macroeconómico, tornan por 
demás atractivos -para ciertas industrias- los 
beneficios promocionales ofrecidos, muy particu- 
larmente la exencion del pago de los derechos 
arancelarios sobre los insumos; 

. el acelerado dinamismo de las radickiones indus- 
triales en el territorio conlleva, desde fines de 
los años setenta, una paulatina y profunda recon- 
versión de la estructura productiva que ya, hacia 
mediados de los años ochenta, en nada se asemeja 
-ni en su estructura, ni en su significación ni 
potencialidad- al perfil correspondiente a una 
década atras; 

. el desarrollo de nuevas ramas industriales que 
pasan a asumir un papel hegemónico en el ámbito 
fueguino -y decisivo en el plano nacional- sin que 
ello esté asociado a la explotación de recursos 
naturales zonales ni, mucho menos, al mercado 
regional. Por el contrario; los incentivos promo- 
cionales emergen como el factor de localización 
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excluyente de tales emplazamientos, con la consi- 
guiente precariedad relativa de los mismos -sujeta 
a la no modificacion de aquellos-: 

. la casi totalidad de las nuevas industrias instala- 
das en Tierra del Fuego responden a procesos en que 
se conjugan la relocalización espacial de firmas 
preexistentes con la modificación de sus patrones 
tecnologico-productivos, de forma que el ensamblaje 
de subconjuntos, partes y piezas importadas pasa a 
ser el elemento tipológico bdsico de los nuevos 
procesos productivos implantados en la isla, que 
revelan, en general, un muy escaso grado de inte- 
gracion local; 

los mayores niveles salariales abonados por la 
' industria fueguina se ven mas que compensados por 

la elevada productividad media de la mano de obra, 
a punto tal que las posibilidades potenciales de 
acumulacion que brinda dicha industria superan 
holgadamente a los valores medios resultantes en el 
plano nacional. De alli cabria inferir que buena 
parte del costo fiscal impllcito en los generosos 
beneficios promocionales se traduce, en realidad, 
en transferencias significativas -y, en la genera- 
lidad de los casos, redundantes- hacia unas pocas 
industrias. 
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11.2. LOS RE~II'UXNES PROVINCIALES ESPECIALES 

A diferencia del ejemplo fueguino en el que la 
informacion disponible permite captar las caracteris- 
ticas mas sustantivas de las industrias implantadas 
al amparo de la legislación promocional, en el caso 
de las cuatro provincias que cuentan con regímenes 
especiales (La Rioja, Catamarca, San Juan y San 
Luis), las limitaciones e insuficiencias en materia 
de información básica condicionan severamente la 
identificacion y el análisis de la multiplicidad 
de efectos estructurales -directos e indirectos- 
derivados de los mismos. 

No obstante ello, y a partir de la consideración 
de, por un lado, la estrategia desplegada por algunas 
de las firmas que han reestructurado su operatoria 
-productiva y combrcial- en función de los beneficios 
promocionales ofrecidos y, por otro, de los resulta- 
dos obtenidos en los muy escasos estudios realizados 
sobre el tema 35/, se pueden extraer importantes 
inferencias sobre las implicancias estructurales mas 
relevantes -sectoriales, espaciales, presencia de 
nuevas formas productivas y de atípicos procesos de 
relocalización de procesos, etc.- que emergen como 
resultado de la implementación de tales regimenes de 
fomento industrial. 

Asimismo, la información censa1 también brinda 
una primera visión general -aunque parcial- de las 
transformaciones inducidas por la legislación 
promocional. Aun a pesar del muy escaso tiempo 
transcurrido entre la fecha de promulgación de parte 
de los regimenes de referencia y aquélla en que se 
jzalizara el relevamiento censa1 -abril de 1985- 

/I tal información ya tiende a reflejar esa 
incipiente configuración de un nuevo perfil indus- 
trial en las cuatro provincias "promocionadas". Sin 
duda, tal como podrá constatarse en los Cuadros Nros. 
9 Y 10, esto ultimo resulta particularmente notorio 
en el ejemplo de La Rioja, donde más de un lustro de 
vigencia de la promoción fabril ha traido aparejada 

35A1 respectomerecen destacarse los esfuerzos desarro- 
llados en el marco del programa CFI-CEPAL, "Perspec- 
tivas de reindustrialización y sus determinaciones 
regionales". 
36Poco más de dos años en los casos de Catamarca y San 
Luis y, apenas un año y mese& en lo referente a San 
Juan. 
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una alteracibn sustancial en la estructura industrial 
provincial, en el patrón de comportamiento de la 
misma y, en su propia inserción en el plano nacional. 
El ejemplo contrastante lo brinda la provincia de San 
Juan, donde tales efectos potenciales se ven relati- 
vamente diluidos en razón del corto lapso de vigencia 
previa de la legislación promociona1 y, fundamental- 
mente, por las distorsiones que introduce la profunda 
crisis de la industria vitivinlcola que, 
intensidad, 

por su 
difunde sus efectos sobre el conjunto de 

la estructura industrial de la provincia 37/. De alli 
queI atento al tiempo que conlleva la gestación de 
toda decisión de inversión en la industria y al de la 
propia maduración de la misma los disímiles períodos 
de vigencia de la legislación con anterioridad al 
relevamiento censal, impiden el tratamiento de las 
cuatro provincias como un grupo homogéneo en cuanto 
al impacto de la promoción industrial. 

Si bien ello puede ser considerado como una 
limitación analítica -insalvable-, no lo es tanto si 
se reconoce, a la vez, que la evolucibn industrial de 
cada una de esas cuatro provincias, reflejada a 
partir de la comparación intercensal de ciertos 
indicadores estructurales, permite captar las 
primeras e incipientes transformaciones derivadas de 
las politicas de promoción. 

Al respecto, como un primer nivel de análisis, de 
la información presentada en el Cuadro Nro. 9 se 
infieren ciertos rasgos de comportamiento, comunes y 
diferenciales en las cuatro provincias. En efecto, 
mientras en lo relativo a la cantidad de unidades 
fabriles en dos provincias (La Rioja y San Juan), se 
registra un incremento en el numero de plantas 
industriales y en las otras dos se verifica el 
fenómeno opuesto, en los restantes indicadores se 
comprueba un idéntico comportamiento: 
crecimiento de 

significativo 
la mano de obra ocupada, así como 

del grado de diversificación de la estructura produc- 
tiva y del tamaño medio de los establecimientos. 

En cuanto al único rasgo diferencial, el concer- 
niente a la evolución de la cantidad de.estableci- 

37La significación que asume éste último fenómeno 
justifica la desagregación de la información concer- 
niente a la provincia de San Juan, la de más reciente 
incorporación al grupo de prov,incias con regímenes de 
fomento especificos y, la más afectada por condicio- 
nes exógenas a la promoción industrial. 
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mientos, cabe señalar que los resultados netos 
respectivos se inscriben plenamente -más alld del 
sesgo que finalmente adoptan- en un fenómeno común a 
la evolución del conjunto de la industria nacional 
durante el periodo: la elevada rotación de unidades 
fabriles o, en otras palabras, el acelerado dinamfsmo 
que revela la implantación de nuevos establecimientos 
y el cierre de plantas 38 /. Dado que tal fenómeno se 
manifiesta con particular intensidad en el estrato de 
establecimientos pequeños, los de mayor incidencia en 
el plano agregado, los resultados finales se ven 
fuertemente influenciados por las peculiaridades que 
adopta ese fenómeno en las distintas provincias. De 
alli que el incremento o decremento en la cantidad 
total de plantas existentes en éstas cuatro provin- 
cias no constituya, per se, un indicador sustantivo 
de la respectiva evolucibn sectorial. 

Muy distinta es la perspectiva que brinda la sola 
consideración de los establecimientos que ocupan más 
de cincuenta personas. En ese caso, tambitk las 
cuatro provincias revelan idgnticas pautas evolutivas 
que, si bien difieren en cuanto a su intensidad 
relativa, presentan como rasgo comtin que todas las 
plantas incorporadas durante el periodo se encuentran 
acogidas a los regimenes de promoción. 

Cuadro 10. Evolución intercensal de la-cantidad de 
establecimientos con m6s de SO ooupados en las 
provihoias de Catamarca, La Rioj.a, San Juan y 8an 

Luis. 1973-1984. 
(cantidades absolutas) 

Provincias 

Catamarca 
La Rioja 
San Juan 
San Luis 

Total cuatro provincias 

1973 1984 

5 10 
4 28 

36 . 
29 
103 

Fuente: Idem Cuadro Nro. 9 

38Poco menos del 40% de los establecimientos censados 
en 1985 fueron también relevados en el censo de 1974. 
Ver, al respecto, CFI-CEPAL, "Reestructuración 
industrial en la Argentina y sus efectos regionales. 
1973-1984", Documento Nro. i4, Buenos Aires, Agosto 
de 1987. 
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En sintesis, una vez interpretada aquella 
heterogeneidad interprovincial, se comprueba que laS 
cuatro provincias denotan un similar patrón de 
comportamiento intercensal: incremento más 0 menos 
significativo en la cantidad de plantas industriales 
medianas y grandes: creciente y generalizada'diversi- 
ficacion de la producción industrial a partir de la 
incorporación de nuevas ramas de actividad: creci- 
miento notable de la mano de obra ocupada en el 
sector 3g/ y, por último, aumento considerable en los 
tamaños medios de planta 

Asimismo, cabe destacar otro fenómeno particular- 
mente sugerente como es el de la correlación positiva 
que queda de manifiesto entre la intensidad que 
adoptan aquellos rasgos en cada provincia y el tiempo 
de vigencia precensal de los respectivos regimenes de 
promoción 4o /. En otras palabras, La Rioja y San Juan 

. aparecen como situaciones polares mientras que 
Catamarca y San Luis emergen como casos intermedios 
en cuanto al crecimiento relativo de la cantidad de 
plantas medianas y grandes, del nivel de empleo 
industrial, del tamaño medio de los establecimientos 
y, de la dinamica que adopta el proceso de diversifi- 
cación industrial durante el periodo intercensal. 

Una perspectiva complementaria de la anterior 
surge a partir del análisis de una serie de indicado- 
res censales (grado de asalarización, productividades 
y remuneraciones relativas, incidencia salarial, 
potencial de acumulación, etc.) representativos del 
"tipo" de industria prevaleciente que reflejan, a la 
vez, la orientación general de las transformacjones 
verificadas al cabo de la década. 

3gA favor del estancamiento generalizado de la indus- 
tria manufacturera del país, éstas cuatro provincias 
alcanzan a explicar, de conjunto, el 90% del creci- 
miento verificado por la ocupación industrial, a 
nivel nacional, en el período comprendido entre los 
dos censos. 
40De allí no cabe inferir que exista una relación 
causal unívoca. Por el contrario, a igualdad de 
incentivos promocionales, otros factores inciden en 
forma decisiva en cuanto al respectivo potencial 
inductor (actitud más o menos permisiva de las 
distintas autoridades de aplicación provinciales, 
costos relativos del transporte y distancias geográ- 
ficas respecto a los centros broveedores y/o a los de 
demanda, etc.) 
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A titulo introductorio, cabe resaltar que las 
mismas tienden a corroborar ese papel protagónico de 
la promoción industrial así como tambien la corres- 
pondencia existente entre la intensidad que asumen y 
el respectivo tiempo de vigencia de los regímenes de 
fomento: solo que, en este caso, tal asociacidn 
presenta ciertos matices como los que introduce la 
provincia de San Juan, fuertemente afectada por la 
crítica situación de la industria vitivinicola. Asi, 
de acuerdo con la informacibn presentada en el Cuadro 
Nro. ll, en tres de los ocho indicadores selecciona- 
dos (productividad relativa respecto a la media 
nacional, incidencia salarial en el valor agregado y 
potencial de acumulaciõn), la provincia de San Juan 
es la única que presenta comportamientos contrastan- 
tes con las restantes provincias y, en otro (salarios 
medios respecto al promedio nacional), es acompañada 
en tal papel por la provincia de San Luis. 

. 

Fuera de esos pocos ejemplos, las formas que 
adopta la evolución del conjunto de los indicadores 
seleccionados tienden a denotar y a resultar compati- 
bles con un mayor grado de profundiaacibn del 
desarrollo industrial en esas provincias así como de 
las potencialidades de acumulación de capital a 
favor, en este último caso, de los propios subsidios 
implícitos en la promocibn industrial. 

ASí, el grado de asalarizacidn o, en otras 
palabras, la incidencia de los trabajadores remunera- 
dos respecto a la ocupacibn total, revela un creci- 
miento significativo durante el período intercensai; 
fenbmeno que no hace mas que reflejar la inplanta- 
ción de nuevos tipos de industrias y procesos, con el 
consiguiente desplazamiento paulatino de pequeñas 
unidades' fabriles con escaso o .nulo personal asala- . 
riado. 

I 

Como una resultante previsible del efecto 
conjunto de la radicación de esas nuevas industrias y 
de la presencia decreciente de los microestableci- 
mientos industriales puede constatarse una menor 
heterogeneidad entre los salarios medios de las 
provincias en su relación con los correspondientes al 
ãmbito nacional, con un significativo estrechamiento 
de la brecha en los casos de Catamarca y La Rioja y, 
fundamentalmente, -con la exclusión de San Juan- una 
evolución positiva de las productividades medias 
respecto al comportamiento evidenciado para la 
industria nacional en su conjunto. La mayor intensi- 
dad relativa de éste ÚltimÓ fenómeno alcanza sus 
niveles extremos en el ejemplo de La Rioja donde, 

I 63 



incluso, la productividad media de la mano de obra 
resulta superior a la correspondiente al conjunto de 
la industria (7,9%), cuando una década atrás apenas 
se ubicaba por encima de la mitad del promedio 
nacional. 

Las consideraciones precedentes permiten colegir 
que, más al16 de ciertos matices diferenciales, en 
las cuatro provincias se verifica una paulatina 
superacion del papel determinante que historicamente 
asumían las industrias de caracter semiartesanal con 
la consiguiente configuración de estructuras hetero- 
gdneas -derivadas de la incorporacibn de nuevos tipos 
de industrias, de procesos y de producciones- y, de 
alll, una cierta tendencia a asemejarse a las 
caracterlsticas más generales y totalizadoras de la 
industria ,nacional en su conjunto. 

Por su parte, un rasgo comdn a las cuatro 
provincias es el incremento en el peso relativo del 
valor agregado en el total de la produccibn indus- 
trial, en conjuncion con una disminución en la 
incidencia de los insumos en el valor de produccibn 
y, por tanto, de la relación insumo-producto. Ello no 
hace mas que reproducir una caracteristica constata- 
ble, también, a nivel del conjunto de la industria 
manufacturera argentina que, al articularse con la 
caida en la participación salarial en el valor 
agregado presupone una creciente gravitación del 
superbvit bruto de explotación (valor agregado menos 
salarios) en el-valor de la producción industrial. 
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Si bien esa mayor significación relativa de los 
beneficios de explotación en las industrias de estas 
cuatrti,provincias no implica, necesariamente, un 
crecimiento proporcional en la tasa de rentabilidad 
de las mismas 41/,1a magnitud de los incrementos y la 
propia naturaleza de los beneficios promocionales de 
tipo operativo (Ver Capitulo 1), permitirían inferir 
que efectivamente se registró un apreciable incremen- 
to en los niveles medios de rentabilidad de la 
industria a favor de la incidencia decisiva que 
asumen las rentas diferenciales de las firmas 
acogidas a los regímenes de promoción 42/. 

Esa creciente capacidad de acumulación de capital 
brindada por la industria de Bstas cuatro provincias 
tambien puede ser visualizada a partir de las 
relaciones que se establecen entre el superdvit bruto 
de explotación por establecimiento y el salario medio 
anual provincial o; en otras palabras, un indicador 
que permita dimensionar el poder o *'potencialidad" de 
acumulación de capital en función al grado de 
divergencia entre las rentas brutas por unidad fabril 
y el correspondiente ingreso de los asalariados. 

Esta variable indicativa revela que, en promedio, 
de acuerdo con los datos censales de 1984, el 
superávit bruto de explotación por establecimiento 
equivale, en la provincia de La Rioja, a más de 53 
salarios medios anuales; en San Luis, a 35,6 salarios 
y, por último, en Catamarca y San Juan, se ubica por 
debajo de los 20 salarios medios. 

Otro fenbmeno a resaltar es el que sugiere la 
evolucibn de éste indicador a partir de su contrasta- 
ción con los valores que adoptara en el censo 
realizado una década atrás. En tal sentido, con la 
exclusibn de San Juan, las restantes provincias 
revelan un idéntico patrón de. comportamiento que el 
registrado a nivel nacional (superávit de explotación 
equivalente a un creciente número de salarios 

410tros rubros componentes del valor agregado podrían 
estar explicando tal incremento como, por ejemplo, 
los cambios operados al cabo de la década en los 
niveles de las tasas reales de interés prevalecientes 
en el mercado. 
42E110 queda claramente de manifiesto en los estudios 
realizados para las provincias de Catamarca y La 
Rioja en el marco del proglama CFI-CEPAL señalado 
precedentemente. * . 
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medios), ~610 que el mismo adquiere una muy superior 
intensidad relativa. Mientras en el plano nacional 
practicamente se duplica la cantidad de salarios 
medios equivalentes (14,6 a 28,6), en las tres 
provincias se incrementa entre 5,s veces (Catamarca) 
y 8,5 veces (San Luis). 

Sin duda, al margen de la industria sanjuanina, 
fuertemente influenciada por el desenvolvimiento de 
su sector vitivinicola, el creciente excedente 
generado en las restantes industrias provinciales y, 
la magnitud de las transformaciones operadas *n las 
condiciones tecnicas y de acumulacion -potencial- en 
las mismas, no parecerían estar disociadas de las 
capacidades inductivas derivadas de la legislacibn de 
promocidn industrial. 

En sintesis y a manera de consideración final, 
esta primera visibn totalizadora -aunque parcial, en 
lo temporal- que proporciona el andlisis intercensal 
de los valores que adoptan ciertas variables repre- 
sentativas del comportamiento estructural de la 
industria, permitiria inferir que: 

. a pesar del escaso tiempo de vigencia precensal 
de la mayoria de los regimenes promocionales, los 
datos emergentes del ultimo relevamiento censa1 
reflejan la presencia de incipientes -y mds o -nos 
profundos- cambios y transformaciones en el perfil y 
dinámica industrial de las cuatro provincias "promo- 
cionadas", cuya intensidad tiende a corresponderse 
con aquel periodo de vigencia precensal; 

. se manifiestan modificaciones sustantivas en la 
configuración estructural de las respectivas tndus- 
trias y, consiguientemente, en sus características y 
peculiaridades distintivas, con una decreciente 
ingerencia de las industrias tradicionales -semiarte- 
sanales, de muy escasa productividad relativa-, 
asociada a la dinámica que adopta la implantación de 
nuevas plantas, procesos y producciones industriales, 
tendiendo así a conformarse típicas estructuras 
duales en la industria manufacturera de esas cuatro 
provincias: 

. se verifica un incremento apreciable en el peso 
relativo industrial de éstas cuatro provincias (Ver 
Cuadro Nro. 9), aún cuando, a la fecha del releva- 
miento censal, resulta relativamente insignificante 
en el plano nacional. 
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Esa relativa imperceptibilidad de los efectos 
registrados a nivel agregado merece ciertas preCi- 
siones adicionales. 

En primer lugar, como se señalara precedentemen- 
te, las derivadas de la incidencia del factor 
temporal 0, en otras palabras, la contemporaneidad 
entre la fecha en que se realizara el relevamiento 
censa1 y la fase inicial del período más dinámico en 
cuanto a la maduración de las primeras inversiones 
promocionadas. En efecto, incluso en el ejemplo de La 
Rioja, cuyo régimen de promoción se remonta a fines 
de 1979, la radicación de nuevas industrias adquiere 

85"4'3 
articular intensidad recién a partir de 1985- 
/. El tiempo demandado por el reconocimiento 

empresario de las potencialidades brindadas por la 
legisdacion de promoción, la decisión de invertir 
bajo dicho marco legal, el consiguiente trámite de 
~:;f~~tacXcW y aprobación de las propuestas y, por 

el período requerido por la propia maduración 
de las inversiones explican el hecho que recién 
hacia mediados de 1:s ochenta comienza a manifestar- 
se, con nitidez, el verdadero potencial inductor de 
la legièlacion, con la radicacien efectiva de las 
nuevas industrias. De allí que la información censa1 
tienda a subestimar la real dimensión del fendmeno, 
en tanto capta ~610 una minima parte del impactg 
estructural, derivado de los regimenes de promoción 
vigentes en las cuatro provincias. 

En segundo lugar, mas alla del efecto agregado, 
ciertos mercados industriales muestran una presencia 
decisiva de las industrias radicadas al amparo de 
tales regímenes. Tal el caso, por ejemplo, de la 
reestructuración espacial de algunas actividades 
industriales, en las que el traslado o relocalización 
de alguna firma (o de parte de los procesos producti- 
vos preexistentes), y las consiguientes distorsiones 
a la competitividad que introducen los beneficios 
promocionales (Ver Sección 1.2.), han generado un 
efecto demostración de características mas o menos 
generalizadas y la configuración de un nuevo perfil 
donde, en alguna medida, tienden a desaparecer las 
rentas diferenciales intrasectoriales y a reconsti- 
tuirse la situación competitiva preexistente sólo que 

43Ver, Gobierno de La Rioja, Secretaría de Estado de 
Desarrollo Económico, 150 emkesas en Droducción-Lev 
22.021, Editorial Encuentro, La Rioja, 1987. 
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con una internalizacion común de los beneficios 
impositivos implícitos 44/. 

Sin duda, tal patrón de comportamiento, que 
explica buena parte de las inversiones promocionadas, 
muy dificilmente pueda verificarse en el conjunto de 
los sectores industriales. En efecto, la continuidad 
o discontinuidad y versatilidad de los procesos 
productivos, el grado de complejidad técnica y la 
intensidad en la recurrencia a mano de obra califica- 
da, el tipo de requerimientos infraestructurales y de 
servicios periféricos, la necesidad -0 no- de 
emplazamientos en la cercania de las fuentes provee- 
doras de las materias primas básicas, etc., constitu- 
yen algunos de los factores que, en su interacción, 
condicionan la posible radicación, traslado y/o 
relocalización de industrias o procesos en estas 
provincias. En función a ello, el tipo de industrias 
y/o procesos implantados al amparo de éstos reginenes 
revela cierto acotamiento sectorial y una intensidad 
muy dislmil segun el tipo de actividad industrial. 

En resumen y antes de analizar las caracterfati- 
cas y peculiaridades que presentan las industrias 
radicadas en &stas provincias y el consiguiente 
proceso de reestructuración y reordenamiento espacial 
inducido por estos regirnenes, cabria reiterar y 
remarcar que la relativa insignificancia de los 
efectos agregados captados a partir de la información 
censa1 debe ser evaluada atendiendo, por un lado, a 
la incidencia decisiva del factor temporal y, por 
otro, a sus disímiles implicancias en los distintos 
sectores. A 

Sin duda, la significación económica real de los 
efectos inducidos por esos reglmenes muy dificilmente 
pueda ser captada y reflejada, en toda su amplitud y 
complejidad, de circunscribirse al estricto. bimbito 
cuantitativo. No obstante ello, las consideraciones 
resultantes del análisis de la cantidad de proyectos 
aprobados por cada una de las provincias, la inver- 
sión involucrada y el empl.eo a generar por los 
mismos, proporcionan otra perspectiva analltica 
complementaria que, al permitir dimensionar algunos 

44A titulo ilustrativo, algunos ejemplos típicos los 
brindan industrias como las productoras de heladeras, 
lavarropas y otros electrodomésticos de la llamada 
"linea blanca" 0, incluso, entre las textiles, las 
productoras de alfombras y 'tapizados asi como de 
calzado deportivo. 
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aspectos relevantes de las radicaciones promociona- 
das, incorpora nuevos elementos de juicio a esa 
necesaria,interpretacih y evaluación de los resulta- 
dos obtenidos por la legislación de fomento. 

La información presentada en el Cuadro 12 
denota, en principio, la magnitud que adquiere el 
fenbmeno de la promoción industrial provincial. La 
aprobación de alrededor de 2.500 proyectos de 
inversidn industrial por parte de las cuatro únicas 
provincias que cuentan con regímenes especiales 
refleja, de por si, en el plano cuantitativo, la 
considerable capacidad inductora de los mismos: más 
atin cuando, salvo en el ejemplo de La Rioja, los 
restantes regimenes tienen, a lo sumo, un lustro de 
vigencia legal 45/. 

Cuadro 12. Acogimiento * los regl-s da promociã, irdustrial en las provincias da 

Catamarca, La Rfoja, San Juan y San Luis hasta diciestn ds 1987. 

(cantidadas absolutas, delares y porcentaJes) 

___.___.._-_____.___.------------------------------------.-.------------.--------- 
lnversit43 Inversibn Grado csti- 

Proyectos Personal l Estiamda msdiapor madoda 

w- *upsr ocqmdo concreci&n 

(nill.uSs) <miles tis) e dfc.lGG? 
_._.._____.___._____---..--.---.----.-.----------*-.-.----------.-.--.---.---.-.-- 

. Cetamercs 1ZG 2.500 100.0 40.0 75.0 

. LS Rioja 320 7.600 350.0 46.1 85.0 

. SanJuan 230 4.ooo 200.0 50.0 60.0 

. San Luia 1.800 15.000 500.0 33.3 65.0 

Total 4 provincias 2.470 29.100 1.150.0 39.5 67.6 
______________-_-_-_----~------------.--.----------~------------------------------ 

Fuante: Estimaciones propias sobre Is base de informaciones emsnadas de LOS Go- 

biernos provinciales, la Secretarla de Hacienda da la Naci¿n, la Ctiisiti 

da Industrias da la Cbmara de Diputados y distintos brganos periodlst-icos. 

Al margen de las reflexiones que puedan merecer 
las divergencias interprovinciales en cuanto a la 

45En el ámbito de la legislación de promoción indus- 
trial vigente en el plano nacional (leyes 20.560 y 
21.608) se aprobaron, al cabo de casi una decada y 
media, alrededor de 700 proyectos de inversión 
industrial. Ver Capítulo III. 
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. 
captación y aprobación de nuevas inversiones y en lo 
concerniente a sus respectivos factores explicativos 
-cercanía relativa a los principales centros económi- 
cos, infraestructura y vías de comunicación preexis- 
tentes, laxitud relativa de las autoridades provin- 
ciales en la aprobación de las presentaciones, etc.-, 
es indudable que la magnitud agregada de proyectos 
promocionados constituye, naturalmente, un polo de 
atracción analítico insoslayable. Mas aún cuando ello 
se verifica en un contexto macroaconómico caracteri- 
zado por, entre otros, un ínfimo nivel de inversión 
en el conjunto de los sectores productivos y, en 
especial, en la industria manufacturera. 

La aprobación de casi 2.500 proyectos de inver- 

. 

sión industrial aparece, bajo dicho marco global y 
más all& de las peculiaridades que asumen, como un 
fenómeno atlpico que solo puede ser explicado por las 
potencialidades inductoras que emanan de éstos 
-tambien atipicos- regímenes de fomento industrial. 
En tal sentido, la generación de casi treinta mil 
nuevos puestos de trabajo -el doble de la ocupación 
industrial relevada para las cuatro provincias en el 
censo de 1974-, una formación de capital superior a 
los mil ;millones de dólares y un apreciable grado de 
concreclbn de los proyectos aprobados, denotan la 
trascendencia de los resultados obtenidos. 

De todas maneras, como ya fuera señalado, las 
implicancias reales y los efectos estructurales de 
bstos regímenes exceden toda consideración cuantita- 
tiva al respecto, reconociendo a la vez, una multi- 
plicidad de enfoques y perspectivas analíticas según 
sea la problemática que quiera ser jerarquizada. En 
dicho marco y atento a los objetivos del presente 
estudio, solo serán privilegiados aquéllos aspectos 
que se vinculen, directa o indirectamente, con la 
configuración de las características y las transfor- 
maciones estructurales más relevantes del sistema 
industrial en su conjunto y, muy especialmente, con 
aquellas inducidas por el tipo de incentivos promo- 
cionales utilizados en el caso de éstas cuatro 
provincias. 

. 

Ello no implica desconocer otras importantes 
implicancias como, por ejemplo, las que se generan 
sobre las respectivas economías provinciales o, en 
otro plano, las involucradas en el campo fiscal. Sin 
pretender adentrarse en ambas temáticas cabe recono- 
cer, igualmente, dos fenómenos;muy significativos que 
justificarían, por si solos, la consecución de 
estudios específicos. Por un lado, el apreciable 

. 
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crecimiento manufacturero verificado en las cuatro 
provincias al amparo de tales regímenes y, por Otro, 
el elevado costo fiscal -y social- involucrado en los 
mismos 46/. 

Si bien cabe reconocer una diversidad de connota- 
ciones en muy diversos campos, interesa resaltar 
aquellas que se vinculan más directamente con el tipo 
de estructura productiva y de agentes económicos que 
se han ido configurando e interrelacionando en el 
marco de la legislación de fomento provincial. En tal 
sentido, cabe destacar algunos de los rasgos sobresa- 
lientes que, en su articulación, tienden a caracteri- 
zar ésta *VnuevalV industria implantada en las cuatro 
provincias: 

a. marcada gravitación de los traslados de indus- 
trias y procesos productivos preexistentes 
en otras dreas del psis; 

b. radicacibn de nuevas industrias insertas en la 
Consolidacion del poder económico de los comple- 
jos empresariales en los que se integran; 

C. peso significativo de aquellas industrias de 
ensamblaje o que circunscriben su actividad a una 
limitada fase final de procesamiento: 

d. escasa complejidad de los procesos productivos 
y requerimientos minimos de mano de obra califi 
cada y de todo tipo de actividades de 1 y D; 

e. infima demanda de insumos en el ámbito local e 
insignificante aprovechamiento de los recursos 
naturales zonales; 

46La problemática fiscal constituye uno de los temas 
que mayores preocupaciones y comentarios ha concitado 
en torno a la promoción industrial. A pesar de ello, 
los estudios realizados al presente -sumamente 
escasos- resultan insuficientes como para estimar 0 
dimensionar el costo fiscal implicado. Al respecto, 
ver, Artana, D. Incentivos 
industrial, Instituto Torcuato Di Tella, octubre de 
1987, CFI-CEPAL, El imoacto de la promoción indUS- 
trial en La Rioja. Primeros resultados del trabaio de 
campo Informe de avance Nro. 1, febrero 1988 y, 
sobre los aspectos metodqlógicos subyacentes, 
Atpiazu, D. Promoción industkial. incentivos tributa- 
rios v CUPOS fiscales, mimeo, octubre 1987. 
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f. insignificante 0, practicamente nula participa- 
cián de las exportaciones en las ventas de 
las firmas promocionadas; 

4. total preeminencia del capital no local; escasa 
retención provincial del excedente generado 
y total dependencia de las estrategias de 
acumulación desplegadas por un -relativamente- 
escaso grupo de empresas extraprovinciales. 

Si bien podrían identificarse ciertos matices o 
intensidades relativas diferenciales, éstas caracte- 
rísticas estructurales emergen como un fenómeno comun 
al actual perfil industrial de las cuatro provincias. 
En función a ello, cabe incorporar algunas considera- 
ciones y precisiones adicionales sobre cada una de 
tales caracteristicas y, a la vez, ciertos ejemplos 
ilustrativos. 

a. Presencia decisiva de aquellas radicaciones 
derivadas del traslado, en su conjunto 0 previa 
fragmentación, de procesos productivos preexistentes 
en otras breas geogrdficas del pais. Ademas de esos 
dos distintos tipos de traslado -total o parcial- tal 
relocalizacion espacial conlleva, en algunos casos, 
la introducciôn de cambios tecnológicos significati- 
vos (en las condiciones tecnicas de producción o, mas 
frecuentemente, en el equipamiento) y/o la incorpora- 
ción de nuevas líneas de productos, más o menos 
afines a los producidos con anterioridad. Las cuatro 
tipologlas señaladas precedentemente no agotan, ni 
mucho menos, la amplia gama de formas especificas que 
adoptan los traslados inducidos por la legislación 
aunque, estilizando el analisis, la mayor parte de 
éstas radicaciones-traslados pueden ser encuadradas 
en alguna/s de tales tipologías. 

Así, por ejemplo, en lo relativo a la relocaliza- 
ción integral de la producción,de un determinado 
bien, resulta ilustrativo el caso de la empresa Panam 
S.A. que, controlando cuatro firmas localizadas en 
San Luis (Astrojet S.A., Pitalse B.A. y Vardoc S.A.) 
y en San Juan (Nokia S.A.) ha deqcidido trasladar la 
producción de calzado deportivo hacia dos de sus 

47En su Memoria y Balance al 30 de junio de 1986, se 
explicita que "la empresa ha operado una reorganiza- 
ción en el rubro de la producción de calzado, al 
haber dispuesto su transferencia hacia nuevas 
sociedades localizadas en el interior del país". 
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a.A.(preblanqueo de telas y corte de corderoy), 
Alpargatas Textil Ban Luis B.A. (tejedurla y termina- 
ción de denim indigo), Calsar Oeste (calzado deporti- 
vo) . 

Por último, la incorporación de nuevas lineas de 
productos articulada con la relocalización de algunas 
de las tradicionales reconoce una muy amplia y 
heterogénea gama de ejemplos. Asi, en el caso de 
Massuh S.A., fuerte industria papelera nacional, se 
conjuga el traslado de la elaboración de algunos 
tipos de papeles con la fabricación de otros produc- 
tos vinculados a partir de las tres sociedades 
implantadas en la provincia de San Luis: Estupack 
8.A. (envases de cartulina y microcorrugado), 
Brillpapel 8.A. (papeles y cartulinas estucadas) y 
Bates S.A. (fabricación de bolsas industriales). Otro 
ejemplo lo brinda Química Estrella S.A. que, ademas 
de relocalizar la producción de pañales descartables, 
incorpora otras producciones asimilables, siempre en 
el marco de los artículos de higiene descartables, a 
traves de las tres firmas radicadas en la provincia 
de San Luis: Pañales S.A., Productos Desaartables 
B.A. y Química Estrella san Luis S.A. 

b. Implantación de nuevas actividades industria- 
les establecidas en el marco de estrategias empresa- 
rias que procuran fortalecer el poder oligopólico 
sobre determinados mercados a traves de distintas 
formas de integración, horizontal y vertical, de la 
producción de las firmas bajo control accionario. El 
ejemplo más significativo lo ofrece, sin duda, el 
accionar de la empresa Arcor B.A. que, en los 
últimos años ha desarrollado una agresiva politica de 
irrupción o consolidación de su control oligopólico, 
en distintas franjas del mercado de productos 
alimenticios. Para ello, además de recurrir a la 
radicación de industrias al amparo de la le islación 
promociona1 vigente en el ámbito nacional 29 Arcor 
S.A. ha constituido una diversidad de socIedades 
que, acogiéndose a los beneficios de los regimenes 
provinciales, conllevan una reestructuración integral 
en la configuración productiva y espacial delcomplejo 

4gTal el caso de la propia Arcor B.A. (fábrica de 
golosinas), Cartocor B.A. (fábrica de cartón corruga- 
do), Milar S.A. (fábrica de, enzimas), Vitopel B.A. 
(fábrica de films plásticos)', Pancrek S.A. (fábrica 
de galletitas) y Hisky S.A. (fábrica de golosinas). 
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empresario como un todo50. Ello queda claramente de 
manifiesto con la sola consideración de las indus- 
trias que fueran promocionadas, en poco más de 
un trienio, en las provincias de Catamarca, San Luis 
y San Juan: Candy 8. A. (fabricación de golosinas 
depositadas en almidón), Alica S.A. (elaboración de 
polvos para postres, gelatinas y helados), Flexiprin 
8.A. (impresion, laminado de películas, papeles y 
aluminio), Carlisa S.A. (panificación, galletitas, 
alfajores y budines), Frutos de Cuyo S.A. (fábrica de 
conservas y de envases de hojalata), Indal San Juan 
S.A. (fábrica de embutidos, fiambres y chacinados), 
Dulaiora B.A. (fábrica de mermeladas y dulces), 
Hetalbox S.A. (fábrica de envases de hojalata), 
Plastivil B.A. (productos de compuestos de -P.V.C.), 
Productos Naturales S.A. (elaboración de productos 
enlatados),. Carbox B.A. (fabrica de cartón corruga- 
do) y Converflex S.A. (fábrica de films plásticos). 

c. Presencia relevante de actividades de ensam- 
blaje asi como de aquellas que se circunscriben a una 
mínima fase de elaboración, generalmente la final. 

En el primer caso se trata, en lo esencial, del. 
ensamblaje de partes y piezas provistas por empresas 
vinculadas hacia las que también se canaliza, en la 
generalidad de los casos, la comercialización del 
bien final. Ejemplos típicos los brindan las indus- 
trias productoras de artefactos para el hogar donde 
se verif ica, a la vez, un difundido efecto demostra- 
ción en terminos del acogimiento a éstos regímenes 
(DOmeo San Luis. S.A., Fribe La Rioja S.A., Heineken 
San Luis S.a., Industrias Spar San Luis S.A., Drean 
San Luis S.A., Sirena S.A., Oro Azul Puntana S.A., 
Ultracomb Puntana S.A., Lave Rap Cuyana S.A, etc): 
las ensambladoras de equipamiento electrónico de 

. 

50La empresa explicita en su Memoria y Balance General 
al 31-12-86 que II... nuestra empresa ha comenzado una 
etapa de notable expansión económica a través de la 
formación de grandes centros de producción descentra- 
lizada.. La política de crear polos de desarrollo en 
zonas de promoción industrial ha permitido la 
constitución de empresas especializadas en su proceso 
pero, a la vez, integradas en un contexto global que 
responde a un desarrollo armónico del grupo". 
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l computación 51/ como L.S.I. Riojana B.A., M.C.A. 
S.R.L. Bilden 8.A., en La Rioja: Asworl 8.A., Basis 
B.A., Factorial B.A., Latindata B.A., en San Juan y: 
Texas Instrument Ban Luis B.A., Drean San Loi 8.A., . Apple san Luis S.A., en San Luis: algunas armadurias 
de bienes de consumo electrónicos (Tonomac Ban Juan 
S.A., Bleatrovideo B.A., Ambassador B.A., Electrónica 
San Luis B.A., Electróniaa Plus Ultra B.A.) y, por 
ultimo, un conjunto muy heterogeneo de industrias 

1 metalmecánicas (Galileo -Westinghouse- La Rioja S.A. 
-medidores de gas y de energía eléctrica-, Refrisa 
8.A. -fabricación de discos de embrague y pastillas 
de freno-, Motores Cserweny B.A. -fabricación de 
motores-, Autotrol San Juan S.A. -artículos electro- 
mecánicos y electrónicos-. Ruggerini S.A. -fabrica- 
ción motores Diesel-). 

. 

Por su parte, la radicación de firmas cuya 
actividad se reduce a un mínimo procesamiento de 
bienes semielaborados reconoce una difundida presen- 
cia en ciertas ramas textiles, en confecciones, 
carpintería de obra, en ciertos rubros de la indus- 
tria plástica, etc. A titulo ilustrativo y, tal vez, 
como situación extrema de la permisividad impIícita, 
merecería resaltarse la concesión de los beneficios 
de la promoción industrial a, por ejemplo, firmas 
como Maderera 8an Luis S.A. cuya actividad %&anufac- 
turera" se limita al '*corte industrial de madera 
aglomerada". 

l 4’ En síntesis, el escaso grado de procesamiento 
industrial emerge como un-rasgo común de parte 
importante de las firmas promocionadas que, al 
limitarse a actividades de ensamblaje o a un determi- 
nada y mínima fase de elaboración, operan como 
ti-picos "enclaves". 

d. La escasa complejidad de los procesos produc- 
tivos, el bajo nivel de calificación de la mano de 
obra empleada y la inexistencia de actividades de 
investigación y desarrollo, constituyen elementos más 
o menos comunes al conjunto de las firmas promociona- 

51Las mismas denotan las contradicciones existentes 
entre la politica industrial orientada al desarrollo 
de la industria informática en el país (Resolución 
44/85 y Decreto 652/86) y la vigencia contemporánea 
de éstos regímenes de promoción indiscriminada. Ver, 
al respecto, Azpiazu,D.; Basualdo,E y Nochteff, H. 
Estructura v transformaciones de la industria 
electrónica arsentina, FLACSO, noviembre 1986 
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das en las cuatro provincias que, en su articulación, 
condicionan seriamente las posibilidades de desarro- 
llo de procesos madurativos de aprendizaje tecnológi- 
co-industrial. Si bien otros factores pueden llegar a 
ejercer un mayor condicionamiento relativo que 
aquéllos -como los que se derivan de su integración y 
subordinación a complejos productivos y empresariales 
de cardcter nacional-, es indudable que sobre tales 
bases estructurales muy dificilmente pueda llegar a 
conformarse un núcleo endógeno mínimo, capaz de 
garantizar, por lo menos, un incipiente proceso de 
desarrollo industrial y económico de las provincias 
involucradas. La precariedad de los mecanismos de 
capacitación y calificación de la mano de obra y la 
disfuncionalidad del desarrollo de tareas de 1 y D en 
las dreas promocionadas -atento a los patrones de 
acumulación subyacentes-, imponen rigideces casi 
insalvables a la potencial configuración de tales 
endogeneidades dinamizadoras. 

En este caso, no se justifica la inclusión de 
ejemplos ilustrativos por cuanto ésta caracteristica 
estructural emerge como un fenómeno m6s 0 menos 
generalizable al conjunto de las industrias implanta- 
das al amparo de los regimenes promocionales de 
cardcter provincial. 

e. Lo propio acontece en cuanto a otra de las 
peculiaridades sustantivas de las radicaciones 
inducidas por la legislación promocional: su ínfima 
demanda de bienes y servicios en el ámbito local y, 
por otro lado, la insignificancia de las industrias 
procesadoras de los recursos naturales zonales. Bajo 
ésta perspectiva tampoco cabe identificar ejemplos 
especificos, por cuanto comprende a la casi totalidad 
de las firmas promocionadas en las cuatro provincias. 

La escasa significación económica de los efectos 
difusores que emanan de éstas industrias no está 
disociada de las propias características de los 
incentivos promocionales que, muy especialmente en el 
caso de la desgravación del IVA sobre ventas y 
compras, desalientan todo tipo de eslabonamiento 
productivo dentro del área promocionada. 

Por otro lado, la inexistencia de alicientes 
especificos tendientes a fomentar la industrializa- 
ción local de los recursos zonales tiende a minimi- 
zar, aún más, el nivel de articulación entre las 
industrias promocionadas y 
provinciales. 

las; respectivas economías 
En ese sentido, el impacto regional de 

tales industrias tiende a circunscribirse, de forma 

P 
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casi excluyente, a la generación de nuevos puestos de 
trabajo. 

f. En tanto la desgravación del IVA constituye el 
incentivo inductor decisivo de la radicación de la 
mayor parte de éstas industrias, es lógico inferir 
que las exportaciones -no afectadas por tal gravámen- 
se vean implicitamente desalentadas. De alli el 
desinterés generalizado por realizar ventas al 
exterior que conllevarían, en realidad, la licuación 
del principal beneficio promociona1 que ofrecen éstas 
cuatro provincias. 

9. El control accionario extraprovincial consti- 
tuye otro de los rasgos comunes a la gran mayoría de 
las industrias instaladas al amparo de la legislación 
promocional. Las mismas operan, en realidad, como 
parte subordinada o como simples subsidiarias -en el 
plano productivo, tecnológico y económico, en su 
sentido m6s amplio- de empresas que desarrollan su 
actividad y despliegan sus estrategias, por lo menos, 
a escala nacional. En tal sentido, la significación 
del ámbito provincial se limita, pura y exclusivamen- 
te a su aporte -directo e indirecto- a la maximiza- 
ción de los beneficios del complejo empresarial como 
un todo. De allí que puedan identificarse ciertas 
similitudes operacionales respecto al papel que 
desempeñan las subsidiarias en el contexto de las 
empresas transnacionales, donde las decisiones 
estratégicas en relación con la acumulación y la 
reproduccion del capital son responsabilidad exclusi- 
va de la casa matriz al tiempo que la significación 
del excedente generado y su consiguiente contribución 
al agregado, definen el rol de las subsidiarias y, en 
este caso, de las firmas vinculadas implantadas en 
las cuatro provincias "promocionadas". La dinbmica de 
acumulación e, incluso, los propios criterios de 
eficacia productiva y económica de éstas ultimas 
responden a parámetros muy disímiles a los que 
guiarían el accionar de una industria no integrada a 
complejos empresariales de caracter nacional. 

Asimismo, esa participación decisiva de las 
firmas bajo control extraprovincial tiene como 
contrapartida una incidencia marginal de nuevos 
agentes productivos derivados del surgimiento y/o 
consolidación de capitales locales con presencia en 
las actividades manufactureras provinciales. En otras 
palabras, éstos regímenes de promoción no han 
inducido la conformación de un empresariado indus- 
trial local ni el surgimiento de nuevos agentes 
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económicos estructurados, incluso, a partir de los 
incentivos concedidos. 

Las consideraciones precedentes brindan, en 
principio, una visión general del tipo de industrias, 
procesos productivos y agentes económicos que asumen 
un papel central en la estructura industrial inducida 
por la legislación de promoción vigente en las 
provincias de La Rioja, Catamarca, San Luis y San 
Juan. 

Más allá de las características señaladas, es 
indudable que el fenómeno más trascendente y sustan- 
tivo es el que se vincula con la profunda reestructu- 
ración productiva y espacial que se verifica en el 
sector manufacturero al amparo de éstos regimenes, 
donde la internalización máxima de los beneficios 
promocionales -esencialmente los impositivos- aparece 
como el elemento movilizador casi excluyente, tanto 
en términos de factor locacional decisivo como asi 
también de las modificaciones incorporadas en la 
divisidn tdcnica de la producción al interior de la 
empresa. De allí que tienda a configurarse una 
distribución regional y técnica de la estructura 
productiva industrial seriamente afectada por las 
distorsiones que introducen las formas que adopta el 
poder inductor que emana de la legislacion provin- 
cial. En tal sentido, la elusión fiscal emerge como 
un componente básico y fundamental en la formulación 
de las estrategias desplegadas por muchas de esas 
firmas, determinando conductas e inversiones que de 
otra manera, no denotarian racionalidad económica 
alguna. Dado el tipo de motivaciones sustantivas que 
subyacen en buena parte de los emplazamientos' 
industriales efectivizados al amparo de la legisla- 
ción promocional, la fragilidad de tales asentamien- 
tos aparece como una consecuencia lógica e indesea- 
ble, más aun cuando su articulación con el medio 
local es mínima. La incertidumbre respecto a la 
posible conducta empresaria una vez vencidos los 
plazos de concesión de beneficios promocionales que 
mas que alentar la adquisición y maduración de 
ventajas comparativas, se traducen en rentas diferen- 
ciales para quienes los usufructuan, denota la 
ineficacia del instrumental utilizado. 

Asimismo, bajo una perspectiva de mediano.plazo, 
es previsible suponer que ante el agotamiento del 
período de vigencia de los beneficios, el marco de la 
decisión politica se circunscriba a dos únicas 
opciones, igualmente perniciohas por el costo social 
involucrado: el cierre y/o relocalización de éstas 
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plantas, con las consiguientes implicancias sociales 
-fundamentalmente, en términos de empleo- o, en su 
defecto, como forma de evitar tal efecto, la renova- 
ción o extensión temporal de las transferencias de 
recursos implícitas en los incentivos promocionales. 
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subsidiarias promocionadas (Astrojet B.A. y Fitalse 
B.A.). 

En cuanto a la fragmentación de procesos produc- 
tivos preexistentes, un ejemplo tipico lo brinda 
Aaindar 8 .A. que recientemente encaró un proceso de 
desintegracion productiva de su planta instalada en 
Villa Constitución trasladando a la provincia de San 
Luis, la producción de alambres de puas y galvanizado 
para el agro (Puar S.A.), de clavos (Clamet S.A.), de 
mallas de alambre tejido (Tejimet S.A.), de alambres 
y varillas para fardos (Fardemet S.A.), de mallas y 
de hierro redondo para la construcción (Indema S.A.),. 
de trenzas para hormigón pretensado (Toron S.A.); 
siempre sobre la base de la provisión de las materias 
primas por parte de la propia firma Acindar 8.A.48. 

Por su parte, la firma Alpargatas S.A. brinda, 
sin duda, el mejor ejemplo en cuanto al aprovecha- 
miento pleno de los beneficios que ofrecen éstos 
reglmenes para encarar, junto a la reorganización 
espacial de la producción, un intenso proceso de 
aodernizacibn y de reequipamiento tecnolágico en los 
distintos mercados en los que opera. Prueba de ello 
la brindan los adelantos tecnológicos incorporados 
por las firmas que, bajo su control accionario, se 
encuantran acogidas a éstos regimenes provinciales, 
en el marco de una reestructuración general de la 
estrategia productiva de la empresa. #n tal sentido, 
bastaría con citar a Calxado Catamaraa S.A. (produc- 
ción de calzado informal e infantil), Palette Oeste 
B.A. (fabricación de frazadas), Textil Catamarca 

‘ 

48A1 respecto, por lo ilustrativo que resulta, cabe 
reproducir el grdfico publicado por la propia empresa 
en la revista que edita para su personal (Año 2., Nro. 
8, Agosto de 1987): 
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CAPITULC 111 

LOS RESULTADOS DEL REGINEN NACIONAL. 
. 

El presente capitulo procura brindar una caracte- 
rización general de los resultados emergentes 
de la polltica de promoción industrial implementada 
en el país a partir de la sanción de la ley 20560 en 
diciembre de 1973. A tal fin, el objeto central de 
estudio lo constituye la totalidad de las presenta- 
ciones aprobadas entre 1974 y setiembre de 1987 que, 
una vez desagregadas y reagrupadas de acuerdo con sus 
respectivos atributos (localización, rama de activi- 
dad y tipo de bien a producir, tamaño de planta, 
estructura de los mercados de destino, intensidad de 
uso de factores, etc.) proporciona suficientes 
elementos de juicio sobre las caracteristicas 
esenciales que adoptb, en los ültimos quince airos, la 
política promociona1 en el dmbito nacional. 

Durante ese periodo han sido aprobados en el 
bmbito de la actual Secretaría de Industria y 
Comercio Exterior (SICE) -con anterioridad Secretaria 
de Estado de Desarrollo Industrial (SEDI) y, luego, 
Secretarla de Industria (SI)-, al amparo de los 
regimenes instituidos por las leyes 20.560/73 y 
21.608/77, un total de 693 proyectos 53/, que 
generarlan 53.772 nuevos puestos de trabajo y una 
inversidn total de casi 7.300 millones de dólares. 

En principio, desde una perspectiva macroeco- 
nbmica más alld de la transferencia de recursos 
implicada, estos resultados globales no denotarían, 
de conjunto, una gran significación económica. En 
efecto: 

. la cantidad de nuevos establecimientos indus- 
triales que, de concretarse, se incorporarian al 
espectro productivo local representa apenas el 0,5% 
de los relevados en el Censo Económico Nacional de 
1974; porcentaje que se eleva al 3,8% si sólo se 
consideran aqugllas plantas con más de diez ocupa- 
dos: 

. los puestos de trabajo a generar por el 
conjunto de los proyectos aprobados suponen un 

53Excluye a los acogidos a los decretos 1239/76 y 
2333/83 (136), que brindan ciertos incentivos a las 
industrias instaladas en la región sudpatagónica. 
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incremento de apenas el 3,5% sobre el empleo indus- 
trial captado en el Censo Económico Nacional de 1974; 

. la inversión autorizada representa aproximada- 
mente el 30% del valor agregado por la industria en 
un ~5610 año y, a la vez, dicho total no alcanzarla a 
compensar, siquiera, los niveles de depreciación 
anual del acervo de capital invertido en el sector 
industrial. 

Si bien, tal como se infiere del Cuadro 13, 
el conjunto de las presentaciones aprobadas no 
parecería adquirir, en términos agregados, una 
considerable significación económica global, en 
algunos campos especificos, los proyectos promociona- 
dos asumen un papel fundamental y protaqónico por las 
implicancias estructurales que suponen. Tal es el 
caso, por ejemplo, de las industrias promovidas en 
algunas áreas geográficas de escaso o casi. nulo 
desarrollo manufacturero, tradicionalmente expulsoras 
de mano de obra o, en ciertas producciones de bienes 
intermedios historicamente rezagadas respecto de sus 
industrias usuarias (v.g. pastas celulosicas, 
petroquímicas, etc.) o, desde otra perspectiva, por 
resultar contemporáneas con un pronunciado proceso de 
18desindustrializaciónw de la economla argentina y de 
reorganización de los mercados. 

Es en este último plano donde se manifiesta, con 
mayor nitidez. la significación cualitativa de los 
proyectos de inversión acogidos al régimen de 
promoción industrial vigente en el ámbito nacional 
que, como tales, se inscriben en un marco contextual 
que reconoce dos características sustantivas: el 
estancamiento de la producción industrial al cabo de 
casi una década y media y, la infima canalización de 
capitales hacia el sector. 

En tal sentido, la política promociona1 ha con- 
tribuido a morigerar, en parte, la intensidad de éste 
último fenómeno al tornar atractiva la formación de 
capital en una serie de ambitos privilegiados o, en 
otras palabras, en ciertas ramas de actividad 
(petroqulmica, siderurgia, forestal-celulósica, 
electrónica) y, en determinadas áreas geográficas 
(provincias del NEA, del NOA, patagónicas, etc.). 
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#. Cuadro 13. Proyectos promocionados al amparo de las 

leyes 20560 y 21608 entre 1974 y setiembre de 1987. 
t Impaoto cuantitativo sobre la industria preexistente 

Jcantidades absolutas Y Doroestaies) 

1 II I/II% 

Total establecim. 

Personal ocupado 53.772 1.525.221 3,5 

Cantidad estable. 

Establecimientos 
c/más de 10 ocun. 

693 126.388 0,5 

Personal ocupado 53.436 1.417.020 3,8 

Cantidad estable. 650 18.151 3,6 

I= Proyectos promocionados entre 1974 y setiembre '87 
II= Censo Económico Nacional 1974 

Fuente: Elaboración propia en base a S.I.C.E. 

A pesar de las muy cambiantes políticas económi- 
cas y de la vigencia de dos distintas leyes de 
promoción -20.560/73 y 21.608/77-, la conformación de 
tales "ámbitos privilegiados" no se vio mayormente 
alterada durante el período, en tanto la casi 

. totalidad de los decretos reglamentarios, de.carãcter 
sectorial y regional, rigieron bajo ambas normas 
legales. 

Esos dos distintos tipos de regímenes específicos 
bajo los que se otorgan los beneficios promocionales 
-sectoriales y regionales-, han conllevado efectos 
muy disímiles en cuanto al tipo de plantas y de 
procesos industriales inducidos por cada uno de 
ellos. En efecto, el Cuadro 14 permite constatar 
la presencia de profundas diferencias en las caracte- 
rísticas básicas de los proyectos aprobados al amparo 
de los distintos regímenes específicos de promoción, 
tanto en lo relativo al tamaño medio de las plantas 
industriales (medido en función de la inversión o del 
personal ocupado por establecimiento), como a la 
dotación de capital por ocupado. De allí que pueda 



reconocerse una clara dicotomía entre los proyec- 
tos/plantas industriales que se han acogido a la 
promocion regional o a la sectorial. En el primer 
caso prevalecen los establecimientos medianos y 
pequeños que se caracterizan, en general, por sus 
menores requerimientos de inversion, de fuerza de 
trabajo y de intensidad de capital por planta. En 
oposición, en los proyectos aprobados bajo los 
regímenes sectoriales se manifiesta, respecto de 
aquellos, una pronunciada heterogeneidad tecnológica 
y una mayor dispersiôn relativa en el tamaño de las 
plantas y, a la vez, un papel protagonice de un grupo 
importante de grandes unidades Froductivas, con 
elevadas escalas de producción y técnicas más 
intensivas en capital. Este fenómeno está asociado, 
en buena medida, a la propia naturaleza tecnológica 
de las ramas promocionadas (siderurgia, petroquimica, 
celulósico-papeleras). Las diferencias en el tipo de 
planta predominante en uno y otro regimen quedan 
claramente de manifiesto al comprobar que los 
regirnenes de promoción sectorial explican apenas el 
7,5% del total de los proyectos promocionados y el 
13,3% del empleo a generar, pero alcanzan a represen- 
tar casi la mitad (47,5%) del total de la inversibn 
promocionada en el periodo. 

_.__.______-_-_----.----.-------...---------.----.--.--------.--.-------.----~--~-----..-- 

Tipa dm reglm apclflco ProyIctos fJcqsc¡bn Imtrsi&l I-Ibe media 
(Riles as> plpt-oywto p/al4udo 

____.____.._.______------..------..--~------------.---------------.--.-----------------.-- 

sectori11n 13 7.SSS 3.Y2.SIP 66obo 431.6 
PctrcqullBic9 2s 2.w 1.981.6% 7927s 497 
SidWtWpi~ 6 1.6Ib CM. 155 76026 282 
For*st~L-pspel*r~ 13 1.904 1.075.306 822716 S6b 
Elactrhniea 9 989 29.172 32bl 30 

E~iOnlU fa6 b6.357 S.?bl.SZI) Sm2.P 80.7 

ESpCidCS 5 60 3.3% w b4.3 

TOTAL 693 s3.m 7.287.903 21032 13s 

oc. reg¡oNIe. 1239y2333 136 

TOIAL 029 53.m r.zar.9a3 
_____.____..____________________________-------.-----------.-----------.--------------.--- 

Funt.: Elaborribn prq>ia sobre la tas. 6 informcih de Ia SICE. 

92 

l - 



Esos niveles de contribución tan disimiles 
corroboran que el tipo de planta que se deriva de los 
proyectos aprobados bajo los regimenes sectoriales 
difieren sustancialmente del que resulta de las 
solicitudes de los beneficios regionales. Asi, .el 
personal ocupado por establecimiento en los primeros 

en promedio, casi dos veces superior al que surge 
zz'las presentaciones aprobadas bajo los regímenes de 
promoción espacial. Esta disparidad resulta aún más 
notoria y significativa en lo que se refiere a la 
dotación media de capital por ocupado (seis veces 
superior) y, fundamentalmente, en lo que hace a la 
inversión media por establecimiento que, en los 
proyectos acogidos a la promoción sectorial asciende 
a 66,6 millones de dólares, nivel equivalente a ll,3 
veces los valores resultantes bajo los regímenes 
regionales (5,9 millones de dólares). 

En sintesis, puede afirmarse que el sistema de 
incentivos a la inversión en determinados sectores 
industriales (en los que en muchos casos, los tamaños 
minimos de planta implican montos muy elevados de 
inversión, con escasa absorción de empleo y un largo 
período de maduracidn) ha posibilitado o, por lo 
menos, favorecido, la formulacidn -y posterior 
aprobación- de un conjunto de proyectos que por sus 
características suponen una transformación cualitati- 
va en la organización industrial de estos mercados. 
Por su parte, la promoción de la industria en el 
d;mbito espacial revela, por sus resultados, una muy 
superior capacidad generadora de empleos y menores 
requerimientos de inversión por unidad productiva y 
por puesto de trabajo y, en general, están orientadas 
a la atención de los mercados regionales y/o a la 
industrialización de ciertos recursos zonales. 

111.1. La distrilhación espacial de los*proyectos 
promoaionados . 

La atención de la problemática regional y el 
objetivo de contribuir a minimizar los desequilibrios 
espaciales constituyen, sin duda, preocupaciones 
centrales que subyacen en todas las política de 
promociõn industrial implementada en el pais en las 
tres dltimas dkadas. En correspondencia con ello, no 
sorprende que uno de los objetivos esenciales y 
comunes a ambas leyes promocionales sea el de 
contribuir a la descentralización industrial. En 
función a ello, bajo el marco legal de ambos regíme- 
nes se ha promulgado una amplia gama de decretos 
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regionales de promoción que brindan una serie de 
incentivos especiales a aquellas plantas industriales 
que se radiquen en la mayor parte de las áreas de 
menor grado de desarrollo económico, en general e 
industrial, en particular 54/. En tal sentido, en el 
marco de la legislacion de promoción nacional, 
existen regimenes especificos para las provincias del 
Noreste Argentino (NEA), del Noroeste Argentino 
(NOA), de la región Sud y Nord patagónica y para las 
provincias $5 Catamarca, La Rioja, San Luis, San Juan 
y Tucumán. / 

Desde esta perspectiva, el examen de los resulta- 
dos obtenidos por la promoción industrial permitirá 
identificar las áreas más favorecidas por tal 
política así como también detectar las modalidades 
que adopta, en cada caso, la inversión promocionada, 
asi como sus implicancias en términos del empleo, a 
generar. La articulación de tales enfoques complemen- 
tarios, posibilitaran evaluar el grado de consecucidn 
efectiva del objetivo desconcentrador explicitado por 
la propia legislación. 

En dicho marco, cabe resaltar la significacidn 
que asumen las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y 
Cbrdoba -el núcleo centralizador del desarrollo 
industrial y económico del pais- que, a pesar de los 
objetivos perseguidos, alcanzan a concentrar, de 
conjunto, la sexta parte de los proyectos aprobados y 
poco menos de un tercio (30,6%) del total de la 
inversión promocionada al cabo de casi una decada y 
media. Asimismo, merece destacarse que las plantas a 
radicarse en esas tres provincias al amparo del 
régimen de promoción denotan, respecto a las corres- 

54Con el objetivo de compensar parte de los desequili- 
brios de mercado derivados de tales incentivos 
diferenciales y atento a la imposibilidad de regular 
los derechos adquiridos por firmas promocionadas, a 
principios de 1985 se optó por sancionar el decreto 
261/85 por el que se termina por extender los 
beneficios de la promoción industrial regional a la 
casi totalidad del país. 
55En el caso de las provincias de Catamarca, La Rioja y 
San Luis se trata del decreto 893/74 wActa de 
Reparación Histórica" que, en alguna medida constitu- 
ye un cierto antecedente de las posteriores leyes 
especificas de promoción (Ver Capitulo II). Por su 
parte, en la provincia de San(:Juan, se trata de los 
decretos 5035/72 y 1879/79 y, en el de Tucumán, del 
decreto 2558/72. 
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pondientes al resto del país, un mayor tamaño 
relativo (tanto en términos de la inversión como de 
la ocupación media por establecimiento) y una 
superior intensidad media de capital. 

. 

ilrws gw9rlfiCU P~0VRSZ.S onprfh 1nvw*i&l 
cmridad X cantidad x miln URS) X 

.____--_-___---.___-------.-----.--------.-------.-----------------~-----------------.------..-----.--- 

Rumr Alrn, c- y sllt. f*. 11s 16.6 VS70 17.8 2.227.810 SO.6 

Catrrm, La Hojm, Rm JUDIT y Sm Uir 49 7.1 7.178 13.3 425.161 6.5 

cwrimtr, hwo, í-, Ilirimw 103 14.9 7.51s 14.0 1.368.674 19.0 

ChbIt, La Psw. Rarqun, RI0 llwm. 
Ranta CM y Timm *l fuwo. 237 34.2 16331 30.4 1.957.391 26.9 

Jujvy, Rdta, S#n. hl l%nm y l- 109 15.7 6.001 t2.b x4s.024 11.6 

IkndDxr y Entr* Na so 11.5 6.37v 11.9 S93.131 s.4 

, 
ror Al 693 loo.0 5s.m 100.0 7.287.903 190.0 

_________*__________--------.--------.----~----------..-----.*~-----.-.--.---.---.------.-----..------- 

Pumt.: ElatmCi&l prapi~ adm Ia bwa 6 Infomi&l dE Ia SICE. 

En la mayoría de los casos se trata de proyectos 
acogidos a los regimenes sectoriales de promoción 
(siderurgia y betroquimica, fundamentalmente), en los 
que el emplazamiento geográfico se ve acotado por la 
incidencia que ejercen otros factores decisivos como, 
por ejemplo, la provisión de insumos básicos, en el 
caso del Polo Petroquimico Babia Blanca (Provincia de 
Buenos Aires) 0 la necesaria integración a procesos 
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productivos preexistentes, en el caso de la acería 
instalada en la provincia de Santa Fe. 

Si bien estos resultados tienden a condicio- 
nar, sobremanera, el nivel de consecución del 
objetivo desconcentrador de la promoción industrial, 
la mayor parte de los proyectos aprobados fuera del 
marco de los regimenes sectoriales, conllevan un 
aporte positivo a la descentralización regional del 
sector, muy especialmente en lo relativo a la demanda 
de mano de obra industrial. 

ASí, por ejemplo, en orden a su importancia 
relativa en el total de la formación de capital 
promocionada, el segundo lugar lo ocupan las provin- 
cias patagónicas hacia donde se canalizan casi dos 
mil millones de dolares de inversiones -poco mas de 
la cuarta parte del total- que generarían mas de 
16.300 nuevos puestos de trabajo -casi la tercera 
parte del que se deriva del total de las radicaciones 
aprobadas en el período-. Ello adquiere una signifi- 
caciõn muy especial atento al atraso relativo de la 
industria patagonica, a punto tal que el empleo que 
se derivaría de la concrecion del conjunto de las 
presentaciones aprobadas supone un incremento del 
56,42 en la ocupación sectorial relevada en el Censo 
Económico Nacional de 1974. 

Siempre desde el punto de vista de la magnitud 
de las inversiones aprobadas, la tercera de las 
regiones del país con mayor receptividad relativa es 
la constituida por las provincias del NEA que 
concentran el 19,Oá de la formacibn de capital 
promocionada en el período. En éste caso, poco mas de 
las tres cuartas partes de esa incidencia es explica- 
da por la provincia de Misiones (Ver Cuadro Anexo 2) 
donde, a la vez, dos proyectos papeleros nuclean, por 
sí solos, más del 80% de la inversión en la provin- 
cia. 

.Entre las restantes áreas delimitadas en el 
Cuadro 15 merece destacarse el caso de las cuatro 
provincias que cuentan con regímenes especiales de 
promoción que, de conjunto, sólo captan el 6,5% de la 
inversión total. Esa escasa significación está 
intimamente asociada a la vigencia de tales regimenes 
provinciales ya que, a partir de la sanción de los 
mismos no se ha presentado ninguna propuesta de 
inversión en tales provincias así como tampoco de 
proyectos que, por superar el monto de inversión que 

c 

96 



pueden aprobar las autoridades de los respw&tivos 
distritos, deberian ser evaluados por la SICE /. 

111.2. La orientaoiãn sectorial de las presentaciones 
aprobadas. 

Otra interesante perspectiva de analisis de los 
resultados de la promoción industrial es aquélla que 
se vincula con la composición sectorial de la 
inversión autorizada y del empleo a generarse.57/ 

Con tal fin, el Cuadro 16 muestra la distribución 
entre las distintas ramas industriales (dos digitos 
de la CIIU Rev.2) de la formación del capital y del 
personal a ocupar por los proyectos aprobados hasta 
setiembre de 1987. 

La inexistencia de información sobre el acervo de 
capital acumulado en la industria limita las posibi- 
lidades de apreciar y calificar, en su justa dimen- 
sibn, la significacion'que asume el volumen de 
inversiones aprobadas en el periodo. De alli que la 
magnitud de la inversión promovida por rama de 
actividad brinda, individualmente considerada, 
escasas posibilidades analiticas. Las mismas quedan 
circunscriptas a la simple evaluación y descripci6n 
de las características generales que presenta la 
orientacion sectorial de la formación de capital. 

Wer Capitulo 1. Cabe destacar que en diversas 
oportunidades se ha constatado la desagregación de la 
inversión total en varios proyectos de forma tal que 
cada uno de ellos, individualmente considerado, no 
supere la cota máxima de monto de inversión que 
permite que los proyectos sean evaluados y aprobados 
en el ámbito,provincial. 
57E110 permite identificarlas actividades industriales 
más favorecidas, su vinculación. con los objetivos 
perseguidos con la sanción de regímenes especificos 
de carhcter sectorial así como la orientación 
general de las transformaciones productivas y los 
cambios estructurales implicitos. Asimismo, de la 
distribución sectorial de la formación del capital y 
del empleo se deducen una serie de parámetros de las 
modalidades que adopta, en el marco de la promoción 
industrial, la inversión que se orienta hacia las 
distintas actividades manufactureras (por ejemplo, en 
lo relativo al tamaño de los establecimientos y a la 
densidad del capital). 
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168 

SS 

23 

104 

73 

21 

ll5 

5 

693 

18.0 10.503 19.7 ta.238 

24.2 14.095 26.2 153.3% 

7.9 ,.:11 8.2 3ta.714 

3.3 2.272 4.2 1.103.687 

15.0 b.ow) ll.4 2.232.53P 

10.5 5.382 10.0 l.gOS.402 

3.0 2.426 4.5 515.728 

16.6 a.332 15.5 ‘01.100 

0.7 373 0.3 &.(37 

lw.o 53.772 lC13.0 7.217.%13 

8.3 

ll.7 

5.1 

,5., 

30.6 

lb.5 

7.1 

5.5 

0.1 

100.0 

De todas maneras, a pesar de las limitaciones 
iaplicitas, tal desagregación indica aproximadamente, 
la dirección de los cambios previsibles en la 
orientación de la formación de capital en la indus- 
tria (por lo menos de aquélla asociada o inducida por 
la legislación de promoción industrial) y en el 
tipo de inversión predominante en los distintos 
sectores de actividad. 

De acuerdo con la cuantía de la inversiOn 
promocionada, la principal rama industrial es lb 
quimica y petroquímica que explica casi la tercera 
parte (30,6%) del tcatal aprobado durante el.período 
bajo análisis. 

En orden decreciente, el segundo lugar lo ocupa 
la industria elaboradora de minerales no metálicos 
(esencialmente la cementera), con un aporte equiva- 
lente al 16,5% del total. Por su parte, la industria 
papelera, tercera por su importancia relativa, 
explica el 15,1% de la inversión promocionada en el 
período: a favor, esencialemente, de dos grandes 
proyectos celulósico-papeleros que alcanzan a 
concentrar las tres cuartas pprtes de la inversión en 
la rama. 

I  
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De las consideraciones anteriores se infiere 
el peso decisivo de las industrias productoras de 
bienes íntermedios, a punto tal que sólo considerando 
las tres ramas mencionadas precedentemente queda 
comprendida casi las dos terceras partes del total de 
la inversión aprobada (62,6%) 

En oposición, industrias tradicionales como la 
alimenticia, la textil y la maderera, solo alcanzan a 
significar, de conjunto, alrededor de la cuarta parte 
del total (25,1%). 

Por último, las industrias metalúrgicas (metáli- 
cas básicas y de maquinaria y equipos) reúnen 
apenas el 12,6% de la inversión promovida; con la 
particularidad que casi la mitad de dicha participa- 
ción proviene de ~610 dos grandes proyectos siderúr- 
gicos. 

Por su parte, la distribuciõn sectorial del 
empleo a generar por el conjunto de las presentacio- 
nes aprobadas revela caracterlsticas muy disimiles a 
aquellas. El primer fenámeno a resaltar es, sin duda, 
el de la considerable gravitación que les corresponde 
a las industrias tradicionales, como las de productos 
alimenticios, textiles y de la madera que', de 
conjunto, explican más de la mitad (54,lb) de los 
nuevos puestos de trabajo 58/. De allí cabe inferir 
que en el marco de la promoción industrial tenderia a 
profundizarse uno de los rasgos distintivos de las 
economias de menor grado de desarrollo industrial: la 
sobrerrepresentación relativa de las industrias 
tradicionales -de inferior productividad- en la 
composición del empleo industrial. 

De acuerdo con la experiencia internacional y 
en un plano muy agregado de análisis, en todo proceso 
de .industrialización tiende a verificarse un despla- 
zamiento paulatino de la mano de obra desde los 
'sectores tradicionales, de menor productividad 
relativa, hacia aquellas ramas de mayor dinamismo, 
superiores efectos multiplicadores y una más elevada 
productividad de la mano de obra. De alli la usual 
asociación entre la composición sectorial del empleo 
manufacturero y el nivel de industrialización, por un 
lado y, las perspectivas y potencialidades de 

58Esa participación agregada resulta incluso superiora 
la que les corresponde en el total del empleo 
industrial relevado en el Cenko Económico Nacional de 
1974 -42.3%-. 
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crecimiento del sector y de su productividad media, 
por el otro. 

Una visión complementaria de este último fenómeno 
surge a partir de la consideración del aporte 
relativo de las industrias productoras de maquinarias 
y equipos que, de acuerdo al Censo Económico Nacional 
concentraban, en 1974, el 29.6% de la mano de obra 
ocupada en la industria, mientras que explican el 
15.5% del incremento en el empleo sectorial que se 
derivarla del total de las presentaciones aprobadas 
bajo los regimenes de promoción. En la misma medida 
en que la incidencia de esta rama en el producto 
industrial es usualmente considerada como parámetro 
de diferenciación de las economías maduras respecto 
de las atrasadas, su gravítacibn relativa en el 
empleo sectorial constituye un indicador más del 
nivel alcanzado por el proceso de industrialización. 

En estas dos situaciones extremas, la relativa a 
las industrias tradicionales, por un lado, y la 
vinculada a la producción de maquinarias y equipos, 
por otro, se expresan las principales consideraciones 
que, en un plano muy general, cabria extraer de la 
composición sectorial del empleo a generar por el 
conjunto de las presentaciones aprobadas. 

Como se señalara precedentemente, la distribución 
sectorial de la inversión promocionada y del.empleo, 
permiten elaborar una serie de indicadores relativos 
a las caracteristicas más sustantivas que revelan los 
proyectos promocionados. En tal sentido, los 
indicadores a considerar son, por un lado, el tamafio 
de los establecimientos (en términos de la cantidad 
de personal a ocupar y de la formación de capital por 
planta) y, por otro, la intensidad de capital, 
definida como el cociente entre la inversión y los 
requerimientos de personal. 

En relación al tamaño medio de los eskablecímien- 
tos, el cuadro 17 permite constatar que las divergen- 
cias en el tamaño promedio de las plantas alcanza su 
nivel más alto, -de excluirse a los "otras manufactu- 
ras"-, al comparar el tamaño medio de las industrias 
metálicas básicas (115,5 personas por planta) 
respecto al que revelan las industrias quimicas (58,6 
ocupados por establecimiento), en las que el predomi- 
nio de plantas petroquímicas de elevada intensidad de 
capital y modernas tecnologias se traduce, en 
promedio, en escasos requerimientos de personal por 
unidad productiva. 



Las restantes actividades industriales no 
muestran diferencias considerables en el tamaño medio 
de las plantas. La dispersión resultante, en cuanto 
a la ocupación por establecimiento no supera, en 
ningun caso, el 30%. 

Las consideraciones precedentes relativas al 
tamaño de las plantas difieren sustancialmente si el 
mismo es definido a partir de la inversión media por 
establecimiento. En este caso, las diferencias 
intersectoriales resultan muy acentuadas y reflejan 
una gran diversidad y heterogeneidad en la dotación 
media de capital por planta y en el consiguiente 
nivel tecnológico de las mismas. 

Cuedro 17. Proyactos pranocionados al enparo da las layes Nr0.20560 y 21608. 
hdicadorea repraoantativos da1 tipo de planta scgbr divisibn inhatrial. 

1974-8ctientSrc 1987. 
_______.-__-__----_----------------~----.---.-------------.-.----.------------ 

Ckupaci&in tnversi&l InwYSi6n 
mdie por medie por madia por 

planta plmta 

. ________________________________________--. 

ALimmtoe, bebides y tabaco 

TextilA. confecciones y cuero 

Nadara y mebles 

Papel, imprenta ypublicacionas 

Prahtos qulmicos 

Ninrales no met&licos 

Indutrias matllicas Msicas 

Productos matAticos, msquineria y equipo 

Otras -facturas 

TOTAL 

81 .L 

83.9 

80.2 

98.8 

58.6 

73.7 

115.5 

72.5 

36.6 

77.6 

(rnilea USS) (sliba use) 
-_-_____--_____---________ 

4640.3 57.0 

5079.5 60.5 

6703.9 83.6 

47986.4 485.8 

21466.7 366.1 

16512.4 224.0 

2L558.5 212.6 

3187.8 48.1 

827.4 23.9 

10516.5 135.5 
________________________________________-~----~-------------------------~----- 
Fuente: Elaboracih propia sobre la basa da informscih de La SICE. 

l . 
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LOS desvios respecto de la media industrial 
alcanzan sus valores extremos, en la industria 
papelera, donde la inversión promedio por estableci- 
miento -casi 48 millones de dólares- resulta casi 
cinco veces superior a la del total industrial y, en 
el otro extremo, en la industria de maquinarias y 
equipos, donde esa relación -3,5 millones de dólares- 
se ubica en torno a un tercio de la media sectorial. 

Entre ambas situaciones polares cabe reconocer 
dos agrupamientos claramente diferenciados, donde los 
tamafios medios respectivos están intimamente asocia- 
dos a las características propias de los sectores que 
los integran en lo que hace a las rigideces de las 
economias de escala y a las indivisibilidades de la ' 
inversión. Así, las únicas ramas industriales en que 
se supera la media sectorial (industrias metálicas 
básicas, productos quimicos y minerales no metalices) 
tienen como denominad,or común su carácter de- produc- 
toras de bienes intermedios en industrias de procesos 
continuos en los que, en general, las economias de 
escala asumen un papel protagónico. Por su parte, las 
industrias tradicionales, como la alimenticia, la 
textil y la maderera, en las que las escalas y las 
tecnologías disponibles cubren un amplio espectro de 
posibilidades, constituyen las únicas ramas -excluida 
la de maquinarias y equipos- en las que el tamano 
medio resultante se ubica por debajo de la inversión 
promedio del conjunto de los proyectos promocionados 
durante el periodo. 

En cuanto a la intensidad media de capital que, 
en relación al empleo, suponen las técnicas utiliza- 
das.en las distintas ramas industriales, el ordena- 
miento sectorial no difiere mayormente del verificado 
en lo concerniente a la inversión media por planta. 
Esta relativa similitud no hace más que reflejar la 
asociación existente en el plano agregado,, entre el 
tamano medio de planta, definido por sus requerimien- 
tos de capital,. y el grado de intensidad en el uso de 
capital. Así, las industrias productoras de bienes 
intermedios, lideradas por la celulósica-papelera, 
revelan una dotación de capital por empleo generado 
muy superior al que se verifica en las industrias 
tradicionales y, en forma más pronunciada, respecto 
de la rama productora de maquinarias y equipos. Ello 
queda reflejado con la simple comparación de las 
situaciones limites que, al igual que en el caso 
anterior, corresponden a la rama papelera (485,8 
miles de dólares) y a la de: maquinarias y equipos 
(48,l miles de dólares). 
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La configuración intrasectorial que, en cuanto a 
la intensidad media de capital, se deriva de los 
proyectos promocionados, reproduce los rasgos 
observables en el dmbito internacional, donde las 
ramas que revelan una relación capital-trabajo 
superior al promedio son, en la generalidad de los 
casos la química y petroquimica, la papelera, las 
metdlicas bdsicas (esencialmente la siderúrgica), la 
cementera, etc. Por su parte, los mayores niveles 
-relativos- de intensidad de mano de obra se dan, 
usualmente, en la industria alimenticia, la de 
textiles y confecciones y, fundamentalmente en, 
la productora de maquinarias y equipos. 

111.3. Proysototi promocionados y tipo de bien a 
produoir. 

Como ya fuera señalado, en forma incidental, en 
la secciõn anterior, las industrias productoras de 
bienes intermedios han asumido un papel hegemónico en 
la formacion de capital alentada o inducida por el 
rbgimen de promoción industrial nacional. _ 

Desde esta perspectiva analítica que parte de la 
diferenciaci6n de las presentaciones aprobada a 
partir del tipo de bien a producir surgen, también, 
una serie de elementos de juicio apropiados para una 
mejor caracterizacibn global de los resultados 
generales de la política de promoción industrial. A 
tal fin, sobre la base del reconocimiento previo de 
cuatro distintas tipologias de bienes, en consonancia 
con el destino funcional de los mismos (de consumo 
durables y no durables, intermedios y de capital 
5g/) t el cuadro 18 presenta la distribución resultan- 
te para el conjunto de los proyectos aprobados, con 
sus consiguientes requerimientos de personal y de 
inversión. 

Dicha información permite constatar el nftido 
predominio de los proyectos que se orientan hacia las 
ramas productoras de bienes intermedios. En efecto, 
del total de establecimientos a incorporarse por 
efecto de la promoción, más de la mitad (51,2%) lo 
harian en actividades productoras de insumos interme- 
dios, alrededor de la tercera parte en ramas produc- 

5gSe incorpora una tipologia adicional de "bienes 
diversos" dada la imposibilidad de categorizar 
aquellas presentaciones correspondientes al subgrupo 
industrial 39.099, "otras manufacturas no clasifica- 
das en otra parte". 

I 
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toras de bienes de consumo no durables, y apanas el 
7,8% en las productoras de bienes de capital y el 
7,2% en las industrias de bienes de consumo durable. 

cudro (1. ,lc-futoa p0al‘nd.n ., -ro da 1.. ,we, (.ro.xma , 1wa. oclpc!ti . I-r*lbl U<ori,ada ,qm t,p da bien. !w‘-Yri-. 198,. 
tcnr4- tio!"<.* * IIL.. ch dbl.rn> 

Caracteristicas muy similares a aquéllas revela 
la distribución del empleo a generar por las presen- 
taciones aprobadas. Esa relativa similitud en las 
proporciones involucradas no hace mas que reflejar 
que, por lo menos en el plano agregado, no,existen 
mayores divergencias en los niveles promedio de 
ocupación por planta en la producción de los distin- 
tos tipos de bienes. 

Ello no se reproduce al considerar la formación 
del capital involucrada en cada uno de los diversos 
tipos de bienes. En este caso, la hegemonia de los 
bienes intermedios adquiere una especial dimensión, a 
punto tal de concrntrar más del 80% de la inversión 
autorizada en el r:rtríc.do, mientras que la producción 
de bienes de consumo durables apenas alcanza a 
explicar el 15% CI- la formación de capital promocio- 
nada y, por último, la incidencia de los bienes de 
consumo durables y de los de capital se limita a 
alrededor del 2% de la inversión aprobada. 

Por otro lado, a partir de estas proporciones y 
del hecho de que sólo en el caso de los bienes 
intermedios el porcentaje de participación en la 
inversión supere holgadamente al que le corresponde 
en materia de proyectos y ocupación, ya puede 
inferirse que la inversión media por planta y por 
ocupado en la producción de tales bienes se ubican 
muy por encima de los correspondientes a los restan- 
tes tipos de bienes. .' 
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Como se analizara más adelante, esta clara 
preeminencia de los bienes intermedios y esas 
modalidades diferenciales en cuanto a la naturaleza 
de los proyectos, están intimamente asociadas a la 
aprobación de un conjunto de grandes proyectos de 
inversión orientados a la producción de bienes 
intermedios, que presentan, en muchos casos, como 
particularidad adicional, el de reconocer su formula- 
ción original con anterioridad a la sanción del 
régimen promocional.60/ Tal el caso de algunos de 
los más importantes proyectos aprobados en la 
industria celulósico-papelera, la siderurgia, la 
petroqulmica, la cementera, etc. 

La orientación productiva de las presentaciones 
aprobadas aparece claramente inscripta en el modelo 

'rl sustitutivo convencional, en el que una vez 'agotadas 
las posibilidades que brindan los bienes de consumo 
(no durables y durables) y, atento a la demanda de 
importaciones, cabria desplazarse hacia los bienes 
intermedios que ya contarían con una demanda acorde a 
las escalas de producción. Ello tambien queda de 
manifiesto a partir de la consideración de la muy 
escasa relevancia que asumen los proyectos orientados 
a la producción de bienes de capital (7,8% de las 

+ presentaciones aprobadas y apenas el 2,3% de la 
formación de capital) 61/. 

Por su parte, la presencia decisiva de las 
industrias productoras de bienes intermedios merece 
ciertas consideraciones adicionales relativas, por un 

áoMuchos de ellos ya estaban incluidos en el Plan 
Nacional de Desarrollo y Seguridad elaborado por la 
Presidencia de la Nación para el quinquenio 1971- 
1975, asi como en el Plan Trienal para la Reconstruc- 
ción y la Liberación Nacional. 
61Por otro lado, esa ínfima gravitacion de los bienes 
de capital no esta disociada de los propios criterios 
que subyacen en la mayor parte de los regimenes 
promocionales implementados en el psis que siempre 
han procurado abaratar el costo de la inversión 
industrial otorgando incentivos a la importación 
(generalmente, liberación de gravámenes) de los 
bienes de capital requeridos para la inversión, con 
el desaliento implícito, indirecto, a la producción 
local de los mismos. En tal sentido y más allá de la 
incidencia de otros condicionantes, la jerarquización 
del criterio de abaratar la,inversión ha tendido a 
coadyuvar, naturalmente, a'la profundización del 
retraso de la industria local de bienes de capital. 

. 
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lado, a las bases de sustentación de mercado de 
muchas de las industrias promocionadas y, por Otro, 
a sus connotaciones en cuanto a la orientacion del 
perfil productivo de la industria local y a su 
consiguiente inserción en la economía mundial. 

En cuanto al primero de tales aspectos, cabe 
sefialar que buena parte de estas industrias, caracte- 
rizadas por sus elevadas y poco flexibles escalas de 
producción asi como por las indivisibilidades de las 
inversión, fueron proyectas durante la primera mitad 
del decenio de los años setenta, en el marco de un 
crecimiento sostenido e ininterrumpido de la produc- 
ción industrial al cabo de una década (1964-1974). El 
posterior proceso de V1desindustrializaciónlV de la 
economía argentina derivó en demandas reales muy 
inferiores a las previstas originalmente y, con ello, 
en un sobredimensionamiento considerable en la 
producción de una muy amplia gama de bienes interme- 
dios de uso difundido o, en su defecto, en la no 
concreción -via postergación temporal de su ejecu- 
ción- de muchos de los proyectos promocionados. 

La ineficacia social de los recursos asignados a 
incentivar la radicación de estas industrias emerge 
como una resultante de la promoción indiscriminada de 
casi todo tipo de formación de capital en el sector 
62/ y, a la vez, tiende a condicionar las potenciali- 
dades que emanan de la propia configuración producti- 
va sectorial. 

Ello remite al segundo de los aspectos a destacar 
0, m6s precisamente, a la necesaria consideración de 
la inexistencia de ventajas comparativas ciertas en 
este tipo de producciones y, a la inviabilidad de 
adquirirlas a través del desarrollo de procesos 
madurativos del tipo de los desplegados, con anterio- 
ridad, en otras actividades industriales. Tal 
fenómeno queda claramente de manifiesto al.analizar 
la creciente presencia exportadora de muchas de estas 

. 

62A título ilustrativo bastaría con señalar el ejemplo 
.que brinda la industria cementera donde fueron 
aprobados, en el trienio 1979/81, siete proyectos de 
inversión que, de conjunto, supondrían una capacidad 
productiva adicional del orden de los cuatro millones 
de tn/año, lo que implica un incremento del 50% sobre 
la capacidad instalada -teórica- preexistente. Por 
otro lado, a pesar de que sólo se han concretado dos 
de esos siete proyectos, en 1986, la capacidad ociosa 
del sector supera al 50%. 
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industrias promocionadas, productoras de bienes 
intermedios. La misma responde, en realidad, a la 
necesidad de colocar sus excedentes de producción, a 
manera de "commodities", en un mercado internacional 
altamente .competitivo, a precios muy inferiores a los 
vigentes en el mercado domestico.63/ 

111.4. El tamaño de las plantas industriales promo- 
donadas. 

l l 

otro de los enfoques analíticos que aportan 
valiosos elementos de juicio para la caracterización 
integral de los efectos derivados de la política 
promociona1 implementada desde mediados de los años 
setenta es, sin duda, aquél que se estructura a 
partir de la diferenciación de los distintos tipos de 
plantas industriales involucradas según sea su 
respectivo tamaño relativo o, en otras palabras, la 
dotación de personal a ocupar por las mismas. 

Al igual que en las secciones precedentes, el 
andlisis procura captar las caracteristicas que 
revela, en este campo, el universo de las presenta- 
ciones aprobadas, atendiendo, muy especialmente, al 
objetivo explicitado en la legislación en el sentido 
de "apoyar la expansión y el fortalecimiento de la 
pequeña y mediana industria". 

I  

Bajo dicho marco, el análisis está referido a las 
formas en que se distribuyen las presentaciones 
aprobadas, el empleo y la inversión, previa adopción 
de cinco intervalos de tamaños representativos, en 
función a la cantidad de personal a ocupar en cada 
una de las plantas a instalarse al amparo del régimen 

I promociona1 64/ . Dicha desagregacion del conjunto 

63CEPAL, Oficina en Buenos Aires, Industrialización v 
exportación de manufacturas en la Aroentina. Evolu- 
ción estructural v apertura exportadora 11973-1986). 
Mimeo, octubre 1987. 
64Dado que el régimen legal no define los criterios 
aplicables para la delimitación de los distintos 
tipos o tamaños de industrias y atento a la imposibi- 
lidad de recurrir a un único indicador que refleje 
adecuadamente el “tamaño” de las firmas promocionadas 
-al margen, incluso, del de sus patrocinantes-, se ha 
optado por considerar la cantidad de ocupados por 
planta como parámetro indicativo del tamaño relativo 
de los establecimientos. 
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de los proyectos aprobados es presentada en el cuadro 
19, en que se comprueba que apenas 22 proyectos que 
representan el 3,2% del total, explican mas de la 
quinta parte del empleo a generar y poco menos de la 
tercera parte del total de la inversión promocionada. 

.__..___.___.______..~~~~.~..~~~...~.~~~~.~~.~~~....~..~...~~~...~~~.~.~~~.~~~.~~~.~~~~~~-..~..~~..~~-- 

EltratoS *  alpci6n Proyecto1 onpacib Imcrribn 

Cantidad x entidad X (miles 14%) x 

________.___.___.._.____________________-~..--~------~---~.~~~.~--.-.-.~--.-.--.--.--~~--..---.~~-.~-.. 

Merlo, da 10 rxt&lador 43 0.2 SM 0.6 92.669 1.3 

Entrm 50 y ll ocwados 346 19.9 9.57 18.3 1.070.014 14.7 

Entre 51 y loo ocl+u!-as 151 22.k 19.161 20.8 640.665 1.8 

tntr. 101 y 300 oc- 127 18.1 21.290 S9.6 3.253.132 44.6 

*.s d9 501 oc- 22 J.2 l,.,‘I 20.7 2.231.U-J 30.6 

TOTM. 693 100.0 SS.772 100.0 7,287.WJ 100.0 
___________________________.___.-_..-_._-__-~._--_.-._..-______.__._-.-.-.------~.--~.~~~.-.~.-~-.--..~ 

fmnl.: Elabor.clbm propf. **r* 1. bu* de Intornci~ *  Im Sla!. 

Asimismo, de agrupar todas aquellas plantas 
proyectadas para ocupar mas de cien personas, 
quedarla nucleada poco más de la quinta parte del 
total de las propuestas aprobadas, más del 60% de la 
generacion de empleos y, prácticamente, las tres 
cuartas partes de la inversión autorizada (75,2%). 

< 

. 

Por su parte, en el extremo opuesto, aquél en el 
que se integran todos aquellos establecimientos que 
ocuparian hasta 50 personas, quedan agrupadas más de 
la mitad (51,1%) de la presentaciones aprobadas que, 
de conjunto, aportarían el 18,9% del incremento del 
empleo derivado de la promoción y representan apenas 
el 16% de la inversión autorizada en el período. 

La marcada asimetria que reflejan ambos subcon- 
juntos pone de manifiesto que, si bien la cantidad de 
las propuestas aprobadas resulta compatible con el 
objetivo explicitado de promover a la pequeña y 
mediana industria, el impacto estructural de las 
mismas, en terminos del empleo a generar y de la 
formación de capital involucrada, resulta práctica- 
mente marginal. En contraposición, la incidencia de 
las plantas que ocupan más de cien personas en, por 
ejemplo la ocupación industrjal (60,3%) resulta muy 
superior a su participación relativa en el total de 
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/ la ocupación industrial relevada en el Censo Económi- 

co Nacional de 1974 (49,9%). 

Por su parte, la distribución de la inversión 
i . promocionada segun tamaño de los establecimientos 

muestra, en forma aún mas acentuada, su elevado nivel 
l de concentración en los estratos mayores, en las 

plantas de m&s de cien ocupados. En este caso, el 
mayor aporte relativo (44,6%) se origina en las 
plantas que ocupan entre 101 y 300 personas, al 
tiempo que apenas veintidos proyectos, con un plantel 
superior a las trescientas personas, explican casi la 
tercera parte de la inversión total (30,6%). 

Esta pronunciada concentración de la inversión en 
los establecimientos de m6s de cien ocupados esta 
intimamente asociada a unos pocos grandes proyectos 
en sectores que, como el celulósico-papelero, el 
siderurgico y el cementero, se caracterizan por sus 
elevadas barreras a la entrada (magnitud de la 
inversibn e indivisibilidades técnicas, importancia 
de las economias de escala, largo periodo de madura- 
cibn de la inversión, complejidad tecnológica, etc.) 

c 
En sintesis, el predominio de los establecimien- 

tos 8*grandes'* y "mediano-grandes" se manifiesta tanto 
en terminos del empleo a generar como muy particular- 
mente, en lo relativo a la formacibn de capital 
promocionada. De alli se infiere que la estructura 
productiva derivada de la promociôn industrial 
supone, respecto a la estructura preexistente, un 
sesgo pronunciado hacia los establecimientos de mayor 
tamaño relativo y, a la vez, un limitado grado de 
consecución del objetivo de "apoyar la expansión y el 
fortalecimiento de la pequeña y mediana industria". 

111.5. La8 presentaciones aprobadas y el grado de 
concentración de los mercados de destino. 

Esta sección incorpora un enfoque alternativo 
para el análisis de los resultados de la promoción 
industrial al recomponerlos de acuerdo con las 
distintas tipologias de mercado que cabe reconocer en 
el interior del sector industrial. A tal fin, sobre 
la base del grado de concentración de la producción 
verificado, en cada uno de los distintos subgrupos 
industriales (cinco digitos de la CIIU, Rev.L), en el 
Censo Económico Racional de'1974 las presentaciones 
aprobadas fueron clasificadas en cuatro grandes 
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subconjuntos que, en tres casos reflejan distintos 
grados de concentración de la producción.65/ 

La conformación estructural resultante del 
estudio de la información relevada en el Censo 
Industrial de 1974 constituye el marco de referencia 
basico del presente análisis que, en sfntesis, 
procura responder a una cuestion esencial: qué tipo 
de mercado predomina en los sectores de destino de la 
inversicin promocionada con posterioridad a la 
realización de dicho censo. En otras palabras, se 
intenta comprobar si la politica promociona1 ha 
tendido a favorecer a aquellas industrias más 
competitivas 0, si por el contrario, han resultado 
jerarquizadas aquéllas en que predominan formas más o 
menos oligopólicas de mercado. 

Sin duda, dicho análisis no da respuesta integral 
a otro de los interrogantes que cabría plantearse 
sobre tal problemática: si la politica promociona1 
aplicada alentó la competencia dentro de cada sector 
de destino o, por el contrario, tendió a profundizar 
el nivel de oligopolización de los distintos mercados 
industriales. Sobre esta última temática sólo podrán 

65 

Ramas altamente concentradas: aquellas en 
las que las ocho plantas mas grandes -en base al 
personal que ocupan-, generan el 50% o mas de la 
producción de la rama. 

Ramas medianamente concentradas: aquéllas en 
las que los ocho establecimientos más grandes 
explican entre el 25% y el 50% de la producción 
total de la rama. 

Ramas escasamente concentradas: aquéllas donde 
las ocho plantas más grandes no alcanzan a 
generar el 25% de la producción total de la rama. 

Ramas "resto": aquéllas que por su escasa 
significación en la estructura sectorial (su 
participación en la producción industrial 
es, en todos los casos, inferior al 0,15%) y 
la consiguiente irrelevancia de sus merca- 
dos, son tratadas, en su conjunto, sin integrar- 
las a ninguno de los estratos de concentración 
definidos precedentemente. 

Ver Khavisse, M. y Azpiazu, D. La concentración en la 
industria arsentina en 1974. CET/IPAL, D/72/e, Buenos 
Aires, noviembre de 1983. 
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extraerse algunas inferencias muy generales, referi- 
das a ciertas ramas de actividad (Ver 111.8.), dado 
que la información disponible resulta insuficiente 
para cuantificar en qué medida se ven afectados los 
indices de concentración de las distintas ramas 
industriales como consecuencia de la maduración de 
las inversiones promocionadas. 

En sintesis, más al16 de estas consideraciones 
previas, en esta sección se procura comprobar si las 
heterogeneidades estructurales que caracterizan a la 
industria manufacturera argentina se manifiestan 
también en el conjunto de las presentaciones aproba- 
das en el marco de la promoción industrial. La 
identificación de las formas especificas en que se 
manifiestan -según sea el caso- tales heterogeneida- 
des, contribuirá a una mejor y más profunda caracte- 
rización de los resultados obtenidos por la política 
de promocidn industrial aplicada en el país desde 
mediados de los años setenta. 

Bajo dicho marco analltico, el Cuadro 20 muestra 
la distribucidn de las presentaciones aprobadas, del 
empleo y de la inversi&n que las mismas suponen, 
según las distintas formas de mercado que predomina- 
ban, en 1974, en cada uno de los sectores de destino. 

La configuración resultante de acuerdo con la 
concentración tecnica de la produccidn de las 
distintas ramas industriales, permite comprobar que 
los proyectos promocionados que se orientan hacia los 
mercados mas concentrados -algo menos del 20% del 
total- contribuyen con más de la cuarta parte de la 
generacion total de empleos y alcanzan a explicar más 
de la mitad (52,3%) de la inversión promocionada 
entre 1974 y 1987 (setiembre). 

Esta marcada preeminencia de los mercados 
concentrados tiene'su contrapartida en la .gravitación 
decreciente de los restantes tipos de mercado, 
en función al grado de competitividad de los mismos. 
Así, hacia las ramas de mayor competitividad "técni- 
ca" sólo se canaliza el 9,4% de la inversión promo- 
cionada y el 23% de la generación de nuevos empleos. 
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________________________________________---------------------------------------------------------------------------~---------.- 
Estratos de Cmcmtraclbn l/ Prqectos ocl+aci&l Inversibn Inverribn mmia 

cantidad x Cntidul X (miles uSo) x p/proyccto PI-S-0 
.___________________----.-~----~-------.----------.-.----------------------------.~-------.-------------------------.---------- 

RmuS Iltmmnte concultradas 132 19.0 15.306 2a.5 3.aio.630 52.3 21u69.9 249.0 

Ronu. mmd1mmmmts cmcmtrndnr 305 Lb.0 22.617 c2.0 2.647.794 36.3 a681.3 117.1 

Ram. ".3*-t. cO<Xan<radas 209 30.2 12.359 X.0 655.513 9.4 32ao.o 55.5 

SIJO-TOTAL 646 93.2 50.2E2 93.5 7.144.137 91.0 11059.0 142.1 

RmMS "resto" 47 6.8 3.490 6.5 143.766 2.0 305.5.9 Il.2 

TOTAL 693 100.0 53.m 100.0 7.287.903 100.0 21032.9 135.5 

Notas: 
R.A.C.: R-s altamente cmcmtrcdas (aquellas M las qw Los ocho establecimientos mayores explican II& del 50x de La 

pPJkGi&ln) 

R.M.E.: i7-e n*dianammtc cancmtrxks (aquellas n Isa qm loo ocho establecimientos mayores explican entre el 25X y 

cl 49.9X de ta probccitn) 
I.E.C.: P-s escas-te concentradas tsquclles en las que los ocho establecimientos (~yoícs explican mewx del 24.9% 

de La pm&cCi6n) 

fumts: Etsborecibn propia sobre la basa de intornacidn de la Secrctwl~ da Inbstris y Comercio Exterior y dc Khavissr, M. y 
Azpiszu, D. I'L~ concentraciAn en La industria wgentiM M 1974". CET, Buenas Aires, 1983. 
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Otro fenómeno que puede inferirse de la informa- 
ción proporcionada por el cuadro 20 es el que brinda 
la relación positiva que se manifiesta entre el grado 
de concentración predominante en las ramas hacia las 
que se orienta la inversión promocionada y, las 
consiguientes caracteristicas y modalidades de los 
proyectos aprobados, tanto en lo que se refiere al 
tamafio de planta que suponen (medido por el personal 
que ocupan 0 por la inversión que requieren) como a 
la intensidad de uso de capital. La contrastación 
del peso relativo de los distintos estratos de cada 
una de las variables, ya permite constatar las 
caracteristicas diferenciales de los respectivos 
proyectos. Asi, en los mercados oligopólicos, las 
plantas a instalarse son, en general, de mayor tamaño 
relativo, con tecnologias de procesos mas complejas y 
de mayor densidad de capital, en las que las economi- 
as de escala asumen un papel protagónico. En 
oposición, las técnicas predominantes en los sectores 
más "competitivos" son menos intensivas en capital y 
requieren una dotación de mano de obra y una inver- 
sión media inferior a la de aquellas, e incluso, a 
las predominantes en las formas intermedias de 
mercado. Ello queda plenamente corroborado a partir 
de la información presentada en el cuadro 20. En 
efecto, la formación media de capital por proyecto y 
la intensidad media de capital por ocupado están 
directamente relacionadas con el grado de oligopoli- 
zacibn de los mercados de destino o, en otras 
palabras, ambos valores medios decrecen sistemdtica- 
mente a medida que aumenta el grado de competitividad 
que reflejan los distintos estratos. Asi, como 
productos de las diferencias en la intensidad de 
capital, de las técnicas utilizadas según sean las 
formas de mercado predominante, cada dólar que se 
destina a la formación de capital en las RAC supone 
una generación de empleo casi cinco veces inferior de 
la que.se originaria en las REC. 

En suma, la significación que asumen los mercados 
más concentrados se ve reflejada, en el papel que 
desempeñan los sectores destinatarios de la inversión 
promocionada, y a la vez, en las caracteristicas de 
los proyectos involucrados. 

. 

Tales resultados inducirían a pensar que, a pesar 
de las barreras y condicionantes que suponen, los 
mercados oligopólicos aparecen como los principales 
polos de atracción de los inversores que solicitaron 
-y obtuvieron- los beneficios promocionales; por lo 
menos de aquéllos que, por la magnitud de la inver- 
sión prevista y la "calidad" estructural de los 

. 
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proyectos involucrados, ejercen una influencia 
determinante sobre los resultados agregados. Esto 
último remite a una temática particularmente relevan- 
te: el papel hegem6nico que asume un reducido numero 
de grandes proyectos, 0 lo que es lo mismo, la 
presencia decisiva de una escasa cantidad de empresas 
Y/O "grupos económicos" como beneficiarios fundamen- 
tales de la politica de promoción industrial nacio- 
nal. 

Si bien el tema de la concentración de los 
beneficios promocionales en un número reducido de 
proyectos ser6 analizado en la sección próxima, cabe 
adelantar algunos resultados que, en su interacción, 
explican esa preeminencia de los mercados oligopóli- 
cos como destino de la inversión promocionada y, a la 
vez, la inexistencia de efecto desconcentrador alguno 
como consecuencia de tales inversiones. Al respecto, 
apenas 50 proyectos (7,2% del total) sustentan mas 
del 70% de la formacibn de capital beneficiada por 
los incentivos promocionales. Los mismos se orientan 
en su casi totalidad, a las ramas altamente concen- 
tradas siendo patrocinados por empresas que ya 
ocupaban posiciones de liderazgo en sus respectivos 
mercados. De excluirse esos primeros cincuenta 
grandes proyectos que concentran mas de las dos 
terceras partes de la inversión promocionada o, en 
otras palabras, de focalizarse la atención en el 
restante 29,9% de la formación de capital, atomizada 
en 643 presentaciones aprobadas, se comprobaría que 
la cantidad de proyectos y la inversión promocionada 
que se orienta hacia los mercados oligopólicos se 
ubican por debajo de las que se canalizan hacia las 
ramas medianas y escasamente concentradas. 

, 

111.6. La concentración de los beneficios promociona- 
les. Grandes proyectos y ramas privilegiadas. 

Las consideracione precedentes remiten el 
andlisis de otros dos de los rasgos fundamentales que 
revelan los resultados de la política de promoción 
industrial implementada en el ámbito nacional desde 
mediados de los anos setenta: el papel hegemónico que 
asumen, por un lado, un número reducido de grandes 
proyectos de inversión y, por otro, un grupo selecto 
de ramas industriales. ,.: 
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En cuanto al primero de estos temas, la informa- 
ción presentada en el Cuadro 21 permite comprobar el 
alto grado de concentración de la inversión,autoriza- 
da en muy pocos proyectos y, a la vez, la pronunciada 
heterogeneidad que subyace en el conjunto de las 
presentaciones aprobadas por el ente responsable de 
la politica industrial -la actual SICE-. 

-ro 21. Proyectes prolaicwdw d -ro de las leyes Mm.20560 y 
21608, ordermdos sagdn monto de ta inwrsi8n aprobada. 1974.sct.1917. 

<cantidades absolutas, miles de d4larcs y porcmtsj*s) 
_______________-_-----------------.----------~-~---~-------------~------ 

Ocupaclbn Invarsibn 
x x 

Cantidad Acuwladn (miles de Acwn~lmdo 
s/tota1 USS) wtota1 

_---___________---.-____________________------~------------------------- 

Primeros cinco 1.646 3.1 1.916.W 26.3 

!3apmdor Cinc0 2.315 b.3 8bO.23b 11.5 

Primeros dlcz 3.961 7.b 2.7X.717 37.6 

Prirros veinticinco 6.576 12.2 4.105.307 S6.3 

Prirros ci-ta 12.537 23.3 5.106.426 70.1 

Prinro) cien 20.370 37.9 5.871.911 30.6 

Primeros bsciatm cinctanta 3b.456 64.1 6.739.004 92.S 

Resto (bu proyectos> 19.318 35.9 548.899 7.5 
_______________--_-------~--------------.-------~---~--~---------------- 

Fuente: Elabor~ibn propia sobre la base de ìnformci6n de LP SICE. 

En efecto, cualquiera sea el subconjunto de 
proyectos líderes que se considere (los primeros 
cinco, diez, veinticinco o cincuenta), queda de 
manifesto que los mismos responden por una proporción 
sustancial de la inversión promocionada e, incluso, 
aunque en 'muy inferior medida, del empleo a generar- 

Asi a simple título ilustrativo apenas diez 
:F,yectos'(el 1,4% del total) explican <asi el 40% de 
la inversión aprobada (37,8%) y el 7,4% de la 
ocupación emergente de la política promocional; al 
tiempo que los 25 proyectos más importantes concen- 
tran, de conjunto, bastante más del 50% de la 
formación de capital (56,8%) que goza de beneficios 
promocionales. 

Esta presencia dominante de un reducido grupo de 
proyectos que, incluso, en algunos casos, patrocina- 
dos por una misma empresa, constituye uno de los 
rasgos sobresalientes de la promoción de las activi- 
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dades industriales a nivel nacional. De allí que tal 
fenómeno merezca algunas consideraciones adicionales 
y ciertas precisiones analíticas tendientes a aportar 
nuevos elementos de juicio para la evaluación de la 
acción gubernamental desarrollada en este campo. 

Una de las características fundamentales que 
revela este subconjunto de proyectos líderes es su 
clara orientacion -muy especialmente los que involu- 
cran un mayor monto de inversión- hacia los mercados 
oligopólicos. Asi, por ejemplo, ocho de los diez 
principales proyectos aprobados corresponden a 
mercados oligopólicos y, los dos r-estantes, a una 
rama medianamente concentrada en lo "técnico" y 
altamente concentrada en lo lleconómico'*. Por su 
parte, de considerarse los 25 mayores proyectos, los 
mercados oligopálicos atraen la atención de 23 de las 
plantas promocionadas -en tres casos se trata de una 
rama altamente concentrada desde el punto de vista 
S1economicoll. 

Esta peculiaridad de aquellos proyectos que 
concentran la mayor parte de los beneficios promocio- 
nales remite a la consideración de las razones que, 
desde la perspectiva empresaria, podrían estar 
explicando esa ampliación de la capacidad productiva 
en los mercados oligopólicos. En principio, estili- 
zando el análisis, ello podría responder a: 

la radicación de nuevas empresas capaces de 
sortear las tradicionales "barreras a la 
entrada" que suponen tales mercados: 
la incorporación de grandes firmas o grupos 
económicos que decidieran, en el marco de 
una estrategia de diversificación producti- 
va, operar en estos -para ellos- nuevos 
mercados: 

la expansión de alguna/s de las empresas del 
propio sector. 

En los dos primeros casos se trataria de una 
recreación bajo nuevas formas, de la competencia 
oligopólica predominante en los respectivos mercados 
industriales. El ultimo ejemplo supone, simplemente, 
una profundización en el grado de oligopolización de 
los mercados involucrados. 

A partir de ese marco de referencia y, fundamen- 
talmente, de la identificación de las empresas 
patrocinantes de las principales presentaciones 
aprobadas, cabe inferir que la casi totalidad de los 

116 



. 

ejemplos responden a la última de las alternativas 
contempladas. En otras palabras, casi todos los 
grandes proyectos aprobados, tanto los que se 
orientan hacia los mercados concentrados como también 
los -pocos- que lo hacen hacia los medianamente 
concentrados, han sido formulados por las firmas que 
ya ejercian un claro liderazgo en los mercados 
respectivos. 

Esta es, sin duda, una de las principales 
conclusiones del análisis de las modalidades que 
adoptó la aplicación de la politica de promoción 
industrial que revela, a la vez, una cierta incompa- 
tibilidad entre los resultados obtenidos y algunos de 
los principales objetivo;6 explicitados en la propia 
legislación promociona1 /, resultando funcional al 
proceso de centralización del capital en la indus- 
tria. 

Otro distinto enfoque, complementario del 
anterior, respecto al fenómeno de la concentración en 
los resultados de la promoción industrial es aquél 
que se estructura a partir de la significación que 
asumen las diferentes ramas industriales (cinco 
dígitos de la CIIU Rev.2). Desde esta perspectiva, 
la oriantacibn de la mayor parte de la inversión 
promocionada hacia un número reducido de ramas de 
actividad constituye otra de las características 
sustantivas que revelan los resultados de la promo- 
ción industrial. 

Al respecto, cabe resaltar que en apenas cinco 
ramas se concentra más de la mitad de la inversión 
promocionada (51.6%), porcentaje que se eleva al 
73.6% de considerarse once de las 172 ramas que 
conforman el espectro industrial. 

De circunscribirse el análisis al subconjunto de 
las cinco principales ramas, todas ellas productoras 
de bienes intermedios (pastas celulósicas, cemento, 
quimica y petroquímica), el Cuadro 22 permite 
comprobar que sólo nuclean el 7.6% de las presenta- 
ciones aprobadas y poco mas del- 10% del total de la 
ocupación, a pesar que, de conjunto, explican el 
51.6% del total de la inversión autorizada entre 1974 

66Como, por ejemplo, el de "apoyar la expansión y el 
fortalecimiento de la mediana y pequeña industria" 
(ley 20560) o, el de "no facilitar el establecimiento 
de un poder monopólico u oliqopólico en los mercados 
de que se trate" (ley 21608). 
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y setiembre de 1987. Estas proporciones tan disimi- 
les permiten inferir que las presentaciones aprobadas 
en estas ramas muestran, respecto al total de los 
proyectos promocionados, un mayor tamaño de planta 
fabril (114,9 y 77,6 ocupados por establecimiento, 
respectivamente), muy superiores requerimientos de 
inversión por unidad productiva (70,Q y 10,5 millones 
de dolares, respectivamente) y por puesto de trabajo 
(617,O y 135,5 miles de dólares, respectivamente). 

Tales peculiaridades se ven relativamente 
matizadas de integrarse al análisis a las seis ramas 
que, junto a aquellas concentran casi las tres 
cuartas partes del total de la inversión promociona- 
da. En efecto, este último subconjunto incluye la 
produccibn de ciertos bienes de consumo (textiles, 
Pesca) , una muy superior cantidad de presentaciones . 
aprobadas (123), en promedio, en cada una de las 
ramas y por último, tipos de planta fabril que, en 
general, tienden a asemejarse a las caracteristicas 
correspondientes al conjunto de las presentaciones 
aprobadas, en términos de la ocupación media por 
establecimiento y de los requerimientos de inversión 
por planta fabril y por ocupado. 

De todas maneras, 
diferenciales, 

mas alld de esos rasgos 
interesa resaltar la presencia 

dominante de ciertas ramas privilegiadas por la 
polltica de promoción o, en otras palabras, el hecho 
que apenas once actividades industriales dan cuenta 
de poco menos de las tres cuartas partes de la 
inversión promocionada al cabo de casi una década y 
media. 

Tal fenómeno adquiere una significación muy 
particular en el análisis del impacto efectivo de 
aquellos proyectos que han ingresado en su fase 
operativa sobre la estructura de tales mercados 
(sección 111.8), dada la representatividad de los 
mismos en el plano agregado. 
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-0 22. Proyecta aprobados al nparo de Iris leyes Yro.205M y 21608. Prircipalcs ramas 

indurírialer l segm el mota ¿E Inversiones autorizedos. 1974-aatltire 1987. 

(cmtldads absolutas, miles de tilares y porcentaJes) 
____________________.--.-.--------------.------------------~-------.-----------------.------ 

Porcmtajm acuntldo sobra 

cantidad Personal fnver- tota1 

Proyectol OcqSda ribn Cantidad Persmal Inver- 

Roes irrhstriales (miles uSs> Proyectos Ocupadu lidn 
________.___________---------~---------.--------.---.-----~-----------.-.------.--------.--- 

9 %.732 979.120 1.3 3.2 13.4 

5 1.066 MO.384 2.0 5.2 25.1 

16 1.142 7saM.9b9 4.3 7.3 35.5 

5 6a4 614.956 5.1 a.6 44.0 

18 1.466 354.264 7.6 11.3 51.6 

ll 1.996 474.935 9.2 15.0 38.1 

48 3.m UO.l¿b 16.2 22.1 62.6 

za 2.517 222-m 20.2 26.7 63.7 

3 563 204.840 20.9 27.8 68.5 

14 2.172 195.645 22.9 31.8 71.2 

17 1.719 180.573 25.4 35.0 73.6 
.__. ..____ ____________________--------~----.------.-.------~-.-.-~.-.~-~-.-~~--.----------.-~. 

* Rama industrial = cinco dlgitos de la CIIU Rcv.2 

fuente: ELataraci¿n propia sobre la base de informaci6n de ia SICE. 
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X11.7. Orado de concreción operativa de los proyectos 
promocionados. 

En las secciones precedentes se han comentado los 
rasgos principales que caracterizan al conjunto de 
los proyectos promocionados sin tener en cuenta si, 
mas allá de su aprobación oficial, los mismos se han 
incorporado al espectro productivo sectorial. De 
allí que tales consideraciones estén referidas, en 
realidad a los resultados potenciales de la política 
de promoción industrial y no a sus efectos reales 
sobre la estructura productiva del sector. En 
funcián a ello, en esta sección se incorpora un nueva 
perspectiva analitica que tiene por objeto de estudio 
a aquellas presentaciones aprobadas que han ingresado 
en su faz operativa, aún cuando ello sólo implique la 
puesta en marcha parcial de los respectivos proyec- 
tos. 

Como una primera visión de conjunto, el Cuadro 23 
refleja la cantidad de proyectos operativós a 
diciembre de 1987 (448) y los consiguientes valores 
relativos al personal ocupado y a la inversión 
autorizada implicada, de acuerdo con la formulación 
de tales proyectos al momento de su aprobación. En 
otras palabras no se trata de la demanda real de mano 
de obra ni de la inversión efectivamente realizada en 
tales emprendimientos, sino de aquellas estimaciones 
involucradas en los actos resolutorios por los que se 
le concidieron los beneficios promocionales. 

La información proporcionada por el Cuadro 23 
permite verificar que los proyectos que han iniciado 
su fase operativa representan poco menos de las dos 
terceras partes (64,6%) del número total de presenta- 
ciones aprobadas implicando, a la vez, el 62,1% de la 
qeneración potencial de nuevos empleos y, poco menos 
de la mitad (45,3%) de la inversión aprobada entre 
1974 y setiembre de 1987. 
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---------------------------------------------~--------------------~----------~-------------- 
Proyectos operativos Grado da cmcreci6n 

Caporici(n estructural 

cantidad Personal Inversidn Cantidad ParsmI 1nvcr- 

autorizada Proyectos 0cupado siãl 
_____________-____-_--------------------------------------.--------------------------------- 

TOTAL 448 33.370 3.302.890 
_____----__------_--------------~---------------.---------------- 

163 12.948 rn.538 
216 16.213 2.352.165 

35 1.465 72.700 
30 2.584 100.3w 

4 160 4.088 

24 204 70.497 55.8 60.7 76.7 
234 6.513 680.797 67.6 66.2 63.6 

105 7.503 446.220 67.7 67.2 69.6 
71 e.aa5 1.057.972 55.9 56.8 32.5 
14 7.065 1.047.404 63.6 63.4 46.9 

n 8.458 1.607.3a8 59.1 55.3 42.2 
194 14.155 1.105.734 63.6 62.6 41.8 

159 9.546 534.115 76.1 TI.2 77.9 

32.159 3.247.177 

64.6 62.1 45.3 
.---__---___-___._______ 

71.5 M.1 70.7 
60.8 58.3 40.0 
70.0 58.0 53.2 
55.6 61.7 s9.7 
66.6 65.S 32.7 

66.7 

36.2 

b4.0 

34.7 

45.5 

38.8 
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Esas distintas ponderaclones . 
que, con relación a las caracterlst;;~~llos que han 
de los proyectos promocronadosévidencian un menor 
ingresado en,su faz w?eratl;;nto por la ocupacfón 
tamaño relativo de planta, por la inverslon 

promedio como ' en "'itr m~$r~daiado, una int;i;id;å 
media que s"pon=n'inferior a la resultante 
media de capital de las presentaciones aprobadas. 

Tales 

básicas de los proyectos y  el grado de 

los mismos. Los que se incorporaron al espectro menores 

productivo reveladn=, ~~v~~~~~~~sd~l~~~P~"c;ón y  de 
requerimientos 
intensidad de capital. 

obviamente, en 
El fenómeno opuesto senvoer~;,iå;ktados, siquiera 

el conjunto de proyectos Entre estos 

parcialmente, a diciembre 
de 1987 (245). 

últimos cabría distrngulr dos grandes 
subconjuntos. 

El primero de ellos. 
minoritario, 

aquellas inversrones 
maduracibn en el marco 
originalmente tratandose, 

en la generalidad de 10s 

casos, de presentaclones aprobadas 
recientemente. El 

segundo de los subconjuntos, 
claramente predominante, * *. 

revela una mayor heterogeneidad aunque, en,Pr;;z;;;zL 

-bajo una denominador 
común de presclndencla 

ra-, cabría reconocer dos subgrupos 
o, en realidad, 

de comportamiento de *laS 
dos distintos Patrones , el desistlmren- 
firmas promocionadas *lpres~xnd~n,"es';a ejecución del 
to -explícito 0 impliclto 
proyecto -0, la postergacion temporal.del 

mismo vía la 
sin desistir , 

ampliaclon de los plazos de elecu~lon, ( 

de los mismos ni de los 
consiguientes incentivos 

promocionales. 
la alteración de 10s 

muchos casos, ' de proyectos 
promocionadas Y la pr??e;c;;sde hace varios años 
encuentran "en ejecuclon 

-típicos proyectos "tapón"-. 
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La marcada inestabilidad de las paliticas 
económicas aplicadas al cabo de una decada y media., 
con sus consiguientes efectos sobre las expectativas 
empresarias, la intensidad e irregularidad de las 
modificaciones en la estructura de precios relativos 
-no sólo en los internos sino tambidn en los que 
vinculan a la economia nacional con el exterior-, la 
contracción profunda o cuando menos el estancamiento 
de la demanda de productos industriales, las alterna- 
tivas de inversión ofrecidas por la actividad 
financiera de corto plazo -prácticamente una constan- 
te durante la última década-, son algunos de los 
factores que en su interrelación coadyuvan a explicar 
el retraimiento de muchos inversores potenciales en 
el sector industrial. En dicho marco, algunas firmas 
patrocinantes de ciertos proyectos con principio de 
ejecución y/o de otros en que, a su juicio, cabria 
esperar la revisión futura de aquellos condicionan- 
tes, han optado por postergar'la realizaciónde la 
inversión, sin renunciar a los beneficios promociona- 
les que le fueran otorgados, manteniendo el proyecto 
respectivo en la situación de "en ejecucióntf, 
mediante la solicitud de6,ampliación de los plazos 
para su puesta en marcha /. 

/ - 

1 

A partir de estas consideraciones generales sobre 
aquellos proyectos no concretados, interesa analizar 
el caso especifico de aquellos que han ingresado en 
su fase operativa de forma de apreciar sus especifi- 
cidades en relacion al total de las presentaciones 
aprobadas y, en función, al tipo de bien, tamaiío de 
planta y morfología de los mercados de destino. 

En cuanto a la primera de las perspectivas 
analiticas propuestas, el Cuadro 23 permite constatar 
la clara preeminencia de la producción de bienes 
intermedios (poco mencs de la mitad de las nuevas 

. plantas y de las tres cuartas partes de la formación 
de capital), una menor ponderación relativa de los 
bienes de consumo no durables (más de la tercera 
parte de las nuevas unidades productivas y de 
la cuarta parte de la inversión)' y, por Ultimo, una 
escasa significación de las plantas que se destinan a 
la producción de bienes durables y de capital (7%-E!% 
de los proyectos operativos y sólo 2%-3% de la 
inversión ejecutada). 

, 
67E110 resulta particularmente notorio en algunos 
grandes proyectos en los que los desfasajes y demoras 
respecto a los plazos previstos en su formulación 
original superan, holgadamente, a un lustro. 
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La orientación preferencial de los inversores 
hacia la producción de insumos intermedios aparece 
asociada, en principio, al efecto combinado de, por 
un lado, las opciones 0 alternativas sectoriales 
derivadas de una cierta continuidad inercia1 de la 
dinámica sustitutiva y, por otro, de las brindadas, 
indirectamente, por el proceso de apertura de la 
economía a partir de la segunda mitad de los años 
setenta. En este último caso, se concretaron algunos 
grandes proyectos orientados a la producción de 
bienes intermedios que, en algunas oportunidades, 
conllevan la integración vertical de la producción 
local como estrategia defensiva ante la irrupción de 
importaciones de bienes fínales y, en otros, la 
producción de bienes que, por su naturaleza, podrían 
caracterizarse como no transables internacionalmente 
0, por lo menos, escasamente afectados por la 
competencia externa. 

De todas maneras, es en este tipo de producción 
donde se verifica, en términos de la formación de 
capital involucrada, el menor grado de concreción de 
las presentaciones aprobadas (40,0%); fenómeno que no 
se reproduce en cuanto a las unidades fabriles en 
operación (60,8%) ni en lo relativo al empleo 
implicado (58,3%). En otras palabras, más allá de su 
preeminencia en el plano agregado, los proyectos que 
han ingresado en su fase operativa en la producción 
de bienes intermedios son aquellos que, en promedio, 
suponen una intensidad de capital y una inversión 
unitaria inferior a la de la totalidad de las 
presentaciones aprobadas para la producción de tal 
tipo de bienes. 

Por su parte, los mayores niveles de ejecución se 
verifican, cualquiera sea la variable de referencia y 
siempre por encima de las dos terceras partes de lo 
aprobado, en la producción de bienes de consumo no 
durables, muy especialmente como producto de los 
proyectos que han ingresado en su fase operativa 
durante el último cuatrienio 68/. 

i í + 

t 

, i 

68A fines de 1983, los porcentajes de concreción en 
este ultimo tipo de bienes eran del 55,1% en lo 
relativo a la cantidad de unidades fabriles, del 
36,0% respecto al empleo y, del 37,4% en lo concer- 
niente a la formación de capital. Ver CEPAL, Oficina 
en Buenos Aires, Doc. de'Trabajo Nro. 19, "La 
promoción industrial en la Argentina, 1973-1983". 
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Por último, los proyectos orientados a la 
producción de bienes de 
capital, 

consumo durables y de 
donde predominan las unidades fabriles con 

escalas reducidas de producción y requerimientos 
relativamente escasos de capital, muestran porcenta- 
jes de concreción siempre superiores a la mitad de 
los niveles aprobados, cualquiera sea el indicador 
que se considere. 

Otro de los enfoques analíticos sobre los 
proyectos promocionados que se incorporaron al 
espectro productivo es aquel que se vincula con el 
tamaño de planta o, más especificamente, con la 
manifestación de actitudes empresariales diferentes 
según sea la dimensión de planta que suponen los 
proyectos. 

En principio, tal como fuera señalado al inicio 
de la sección, la simple contrastacibn de los 
porcentajes de concreción de los proyectos promocio- 
nados permite inferir que aquellos que han ingresado 
en su fase operativa denotan, en promedio, un menor 
tamaño relativo de planta respecto al conjunto de las 
presentaciones aprobadas. 

Sin embargo, estos antecedentes no resultan 
suficientes como para identificar el tipo de unidad 
productiva incorporada al sector al amparo de la 
promoción industrial, ni mucho menos, para detectar 
comportamientos diferenciales de los inversores que 
pudieran estar asociados al tamaño específico de 
planta a erigir. Al respecto, el Cuadro Nro. 23 
permite comprobar la inexistencia de una correspon- 
dencia plena entre el grado de maduración de los 
proyectos y el respectivo tamaño de planta, aunque si 
se manifiesta una ligera tendencia a favor de la 
concreción de aquellos establecimientos con una menor 
dotación de personal -generalmente coincidentes con 
los respectivos requerimientos de inversion-. Tal 
fenómeno se ve reflejado, con mayor nitidez, en lo 
relatïvo al grado de concre'ción de la inversión . 
autorizada correspondiente a los distintos tamaños de 
planta que, para aquéllas que ocupan diez personas o 
menos se eleva a más de las tres cuartas partes del 
total (76,1%), mientras que para las que emplean 
entre 101 y 300 personas se limita a poco menos de la 
tercera parte (32,5%) de la formación de capital 
promocionada. 

Por último, la tercera de las perspectivas 
analiticas referidas a los pkoyectos que han ingresa- 
do en su fase operativa es aquélla que jerarquiza el 
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tipo de estructura de mercado predominante en las 
ramas hacia las que se canaliza la inversión promo- 
cionada. Con ello se procura detectar la existencia 
de algún tipo de asociación entre la naturaleza de 
los mercados de destino de los proyectos y su 
respectivo grado de consecución. 

En tal sentido, el Cuadro 23 permite constatar 
que el nivel de concreción -promedio- de los proyec- 
tos difiere sustancialmente entre los distintos tipos 
de mercado, diferencias que tienden a corresponderse 
con el grado de competitividad que los mismos 
reflejan. En efecto, mientras en las ramas escasamen- 
te concentradas tal porcentaje asciende a 76,1% de 
las presentaciones y al 77,9% de la formación de 
capital promocionada, en los mercados oligopólicos 
tales proporciones se reducen a 59,1% y 42,2%, 
respectivamente: al tiempo que en los mercados 
medianamente concentrados, se ubican en torno a los 
valores resultantes en el plano agregado. 

Estas divergencias en el respectivo nivel de 
maduración de las presentaciones aprobadas no 
parecerian estar disociadas de las posibilidades que 
le asisten a la competencia via precios y, por tanto, 
a la influencia de los distintos incentivos operati- 
vos, según sea el tipo de mercado de que se trate. 
ASi, en mercados relativamente competitivos en los 
que la existencia de precios diferenciales asume un 
papel protagónico para la captación de la demanda, 
los incentivos operativos emanados de la promoción 
industrial pueden resultar argumento suficiente como 
para justificar la realización de la inversión 
promocionada.6g/ 

6gDe todas maneras, este diferente grado de maduración 
de los proyectos aprobados, a favor de aquellos que 
se canalizan hacia las ramas industriales de mayor 
competitividad relativa, no adquieren intensidad 
suficiente como para impedir que, igualmente, la 
inversión concretada que se orienta hacia los 
mercados oligopólicos resulte predominante (48,7%) en 
el total de la formacion de capital involucrada en 
aquellas plantas que han ingresado en su fase 
operativa. 
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c 111.8. El impacto de la promoción industrial sobra la 
concentración de los mercados. 

. 
Esta ultima perspectiva de análisis de los 

resultados de la promoción industrial surge de 
integrar tres de las tematicas abordadas precedente- 
mente, como es el caso de la morfología de los 
mercados de destino de la inversión, las ramas 
privilegiadas por la política de promoción y, el 
grado de concreción de las presentaciones aprobadas. 
Se trata, en síntesis, de analizar las implicancias 
de los proyectos que han ingresado en su fase 
operativa en términos de la estructura de mercado 
predominante en aquellos sectores industriales hacia 
los que se canaliza la mayor parte de la inversión 
promocionada. Ello permitirá apreciar la funcionali- 
dad o disfuncionalidad de la política de promoción 
respecto al proceso de oligopolización que tiende a 
manifestarse, en mayor o menor medida, en las 
distintas actividades industriales. 

A tal fin, en el Cuadro 24 se presenta para cada 
una de las ramas *@privilegiadasl@, la cantidad de 
proyectos, el personal ocupado y la inversión 
autorizada, correspondientes a las presentaciones 
aprobadas que se encuentran en su faz operativa, los 
correspondientes porcentajes de concrecidn que 
suponen y, como elementos sustantivos para el 
análisis, el nivel de concentración de la produc- 
ción -t&cnica y económica- en cada una de esas 
industrias en 1973 y 1984. 

La lectura de la información presentada permite 
extraer una serie de reflexiones de singular relevan- 
cia, muy especialmente a partir de la evolución de la 
concentración productiva en el período intercensal y 
su intima relación con los proyectos promocionados. 

En lo referido al grado de concreción de las 
presentaciones aprobadas se manifiestan diferencias 
sustantivas según sea la variable que se considere 
(proyectos, ocupación e inversión) y la rama de 
actividad que se trate. De todas maneras, merece 
destacarse que, por un lado, al margen de la indus- 
tria siderúrgica, en ningún caso las plantas en 
operación representan más del 50% de las presentacio- 
nes aprobadas, del empleo y de la inversión autoriza- 
da. Por otro lado, en cuanto a las industrias 
promocionadas que se encuentran en su fase operativa, 
los porcentajes de concreción implicados fluctúan 
entre un mínimo de 11,1% y un máximo de 68,7%, al 
tiempo que, en lo concerniente a la formación de 
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capital tal dispersión encuentra sus valores extremos 
en el 3,7% y el 80,6%, con la particularidad adicio- 
nal de tratarse, en todos los casos, de distintas 
ramas industriales. 

* 

C 

Más allá de los niveles de;dispersión resultantes 
es indudable que, de conjunto, queda de manifiesto un 
retraimiento importante de los inversionistas, a 
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punto tal de no encontrarse en operación Siquiera el 
40% de las propuestas aprobadas y menos de la tercera 
parte de la formación de capital promocionada. Esa 
relativa prescindencia supone, en realidad, en la 
generalidad de los casos, un retraso 0 postergación 
temporal en la maduración de muchas de las inversio- 
nes aprobadas sin que ello implique el desistimiento 
de las mismas y, por ende, de la internalización 
de los beneficios promocionales. 

Aun cuando la heterogeneidad de los proyectos 
involucrados limita las posibilidades de identificar, 
con precisión, todas y cada una de las razones que 
explican ese tipo de prescindencia inversora, es 
posible reconocer ciertos fenómenos interpretativos 
de ese, relativamente, escaso grado de concreción de 
los proyectos promocionados en estas ramas. 

En primer lugar, aquellas presentaciones aproba- 
das durante el último trienio que se encuentran en 
vías de maduración. Ello es particularmente valido 
en algunos emprendimientos en el sector de qulmicos y 
petroquimicos. 

c 

I 

En segundo lugar, una serie de proyectos que ante 
las inciertas expectativas empresarias, se hallan 
semiparalizados, habiendo superado los plazos de 
ejecución estipulados originalmente. No obstante 
ello, es previsible suponer que en algún/os caso/s, 
ante cambios profundos y positivos en tales expecta- 
tivas, esos proyectos pueden ser concretados. 

En tercer lugar y posiblemente, como la tipologia 

.- 

de mayor gravitación, se puede individualizar un 
conjunto de proyectos no concretados como producto de 
una estrategia deliberada y de carácter oligopólico 
de las firmas patrocinantes. 
ejemplo, 

Tal es el caso, por 
de ciertas plantas sobredimensionadas con el 

objetivo de reservarse parte del mercado futuro y de 
inhibir el ingreso de nuevos oferentes al mismo. En 
tal sentido queda de manifiesto una estrecha vincula- 
ción entre la magnitud de la inversión comprometida, 
el grado de oligopolización de los mercados y esa 
estrategia empresaria de postergar la realización de 
la inversión sin desistir de la misma. Ello queda 
claramente de manifiesto con sólo comprobar que en 
estas ramas, parte importante de las presentaciones 
aprobadas que no han ingresado en su fase operativa 
son patrocinados por firmas que ocupaban y ocupan una 
posición hegemónica en tales mercados. 
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Al margen de estas consideraciones sobre 10s 

proyectos no concretados, es a partir de aquéllos que 
se encuentran en funcionamiento, donde el tema de la 
oligopolización creciente de la industria adquiere su 
dimensión real. En efecto, como puede constatarse en 
el Cuadro 24, desde el punto de vista de la concen- 
tración técnica de la producción, en nueve de las 
once ramas wprivilegiadas" por la promoción, se 
verifica un incremento sustancial en el grado de 
concentración de la producción -en un caso, de casi 
treinta puntos porcentuales- aún a pesar de que el 
nivel correspondiente al año 1973 era, ya, bastante 
elevado -en siete casos se trata de ramas altamente 
concentradas y en los cuatro restantes, de mercados 
medianamente concentrados-. 

Los únicos dos ejemplos en que entre 1973 y 1984 
decae el grado de concentracion técnica de la 
producción como consecuencia del ingreso en su faz 
operativa de ciertos proyectos promocionados, son los 
que brindan la industria cementera y la papelera. El 
primer caso es explicado por la incorporación de tres 
nuevas plantas en el marco de la reestructuración 
espacial de la industria y de las propias empresas 
líderes, con la consiguiente recreacion del poder 
oligopólico de las mismas. Caracteristicas muy 
similares revela el caso de la industria papelera 
donde, también, la incorporación de dos grandes 
plantas ha conllevado una profundización del poder 
oligopólico de las firmas líderes, tal como lo 
refleja el grado de concentración económica de la 
producción de la rama. 

Por su parte, en cuanto a la evolución del grado 
de concentración económica de la producción, estas 
ramas "privilegiadas" muestran un idéntico patrón de 
comportamiento: una creciente centralización del 
control oligopólico sobre los respectivos mercados y 
la consolidación de determinadas barreras a la 
entrada -incluso de carácter institucional-, fenóme- 
nos que sólo difieren en la intensidad relativa que 
adquieren y en el aporte efectivo que se deriva de 
aquellas plantas que se radicaran al amparo de los 
incentivos promocionales. 

Asimismo, el hecho que las ocho mayores firmas 
concentren entre dos tercios y la totalidad de la 
producción en ocho de estas once ramas "privilegia- 
das" y, entre el 36,7% y el 52,0% en las tres 
restantes, sumado al de ser promotoras de otras 
presentaciones aprobadas que aún no han ingresado en 
su fase operativa e, incluso, de otras que se 
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encuentran en estudios o en trámite de aprobacion en 
el ambito de la SICE, denota que la politica desple- 
gada en el campo de la promoción industrial no solo 
no ha sido disfuncional al proceso de oligopolización 
industrial sino que, incluso, desempena un papel 
decisivo y protagónico en ese proceso de concentra- 
ción de la producción. 

En resumen, el análisis del impacto estructural 
de los proyectos promocionados y ejecutados en 
aquellas once ramas que alcanzan a explicar casi las 
tres cuartas partes de la formación de capital 
promocionada entre 1974 y setiembre de 1987, revela 
que la politica de fomento industrial no ha resultado 
disfuncional al proceso de centralización de la 
actividad industrial. 

Por último, a manera de consideración final, cabe 
resaltar la presencia de un fenómeno recurrente en 
todo el analisis: el decisivo poder explicativo que 
emana de un número reducido de presentaciones 
aprobadas y, aún menor, de firmas promotoras. En 
efecto, un grupo selecto de empresas que concentran 
una proporción significativa de la inversibn autori- 
zada, una inferior del empleo a generar y una casi 
marginal en terminos de la cantidad de proyectos 
aprobados, explica la fuerte polarizacion de la 
promocibn industrial en la producción de bienes 
intermedios, en un núcleo acotado de ramas "privile- 
giadas", en plantas fabriles mediano-grandes operando 
en mercados oligopólicos donde, incluso, su impacto 
tiende a profundizar el grado de concentración de la 
producción. 

l 
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CAPITULOIV 

l RXFLXXIONXB PINALEB 

Las distorsiones de la organización de los 
mercados industriales determinan la incapacidad de 
la "mano invisible" como único medio propicio para 
asignar los recursos adecuadamente y sustentar la 
industrializacion, en especial en los .paises de 
menor desarrollo relativo. Ello explica, en última 
instancia, la necesidad de poner en practica politi- 
cas publicas que incidan sobre las naturales diver- 
gencias entre los precios de mercado y los precios 
sociales (imperfecciones de mercado, externalidades, 
etc.). Todo intento de eliminar esas discrepancias 
supone desarrollar acciones que tiendan a crear las 
condiciones de una paulatina convergencia, temporal y 
espacial, 
les. 

entre los intereses privados y los socia- 
Así, la orientación de la conducta y las 

decisiones de los agentes económicos, tanto como su 
coordinacidn, podrían derivar en una asignaciãn mdis 
eficiente de los recursos, compatible con los 
intereses de la sociedad en su conjunto. 

En tal sentido, la potencialidad, la dinámica y 
el perfil estructural de la acumulacibn y formación 
de capital en la industria, así como su inserción 
en la divisidn internacional del trabajo dependen, en 
gran medida, de la capacidad inductora de la política 
industrial a través de la articulación de un conjunto 
de instrumentos y medidas coherentes con los objeti- 
vos sectoriales y globales perseguidos, y con los 
condicionantes del sistema macroeconómico. Uno de 
esos instrumentos es la aplicación de regímenes 
especificos de promoción industrial que 
acción gubernamental en otros 
definir y a orientar el tipo de 

70Como, por+ejemplo, la asistencia tecnica y las formas 
de vinculacibn entre el sistema científico-tecnológi- 
co y la actividad industrial, los mecanismos de 
financiamiento; la orientación de las políticas de 
compras del Estado y el papel que asuma la adquisi- 
ción preferencial y programada de manufacturas 
producidas localmente; el tratamiento hacia 1.z 
inversión directa extranjera y las transferencias 
de tecnologías; la estructura arancelaria; la 
concesión de subsidios explicitos, etcétera. 

3 
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el perfil y la intensidad de la formación de capital 
en el sector. 

En todo proceso de desarrollo industrial 71/, las 
formas y especificidades de la articulación de ese 
complejo conjunto de instrumentos y medidas de 
politica adquieren un papel decisivo. Dicho papel es 
mas significativo en economlas semiindustrializadas 
-como la argentina- donde es difícil que se implanten 
determinadas industrias sin mecanismos de fomento 
específicos que alienten la canalización de capital 
hacia la producción de manufacturas segdn priorida- 
des estrategicas preestablecidas, (en los planos 
regional, sectorial, tecnoldgico, en cuanto al tipo 
de firmas, etcetera). 

Las pautas del desarrollo industrial dependen asi 
de la capacidad gubernamental para diseñar, y poner 
en practica las medidas que mejor se adecuen -en 
oportunidad, intensidad y extensibn temporal de su 
aplicacidn- al comportamiento de los inversores 
potenciales en el sector. Lo que define en ultima 
instancia, la capacidad inductora de los regirnenes de 
promocibn es la magnitud de su efecto agregado medido 
en terminos de la tasa de retorno -respecto del 
riesgo implícito- y de su relacion con las restantes 
actividades econbmicas. 

En este marco conceptual, todo intento de 
sintetizar y evaluar la multiplicidad de efectos 
derivados, directa e indirectamente, de los regirnenes 
de promocidn industrial vigentes en el psis, consti- 
tuye una tarea compleja que debe enfrentarse, además, 
con las limitaciones que impone la relativa escasez 
de informacidn. 

La complejidad de esos efectos sobre la configu- 
ración del sector industrial -en los planos secto- 
rial, regional,, tecnologica, de mercado, etc.- 
dificulta una evaluación integral de los resultados 
de la politica de promoción industrial y de su 
impacto estructurai. 

No obstante, y aún cuando se soslayan algunos 
temas centrales, por cuanto exceden los objetivos del 

71Véase OECD Las politicas de fomento de la inversión 
en la OECD, Paris, OECD, 1983. 
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presente estudio 72/, pueden señalarse ciertos 
fenómenos que emergen como las conclusiones mas 
significativas. 

. En tal sentido, interesa reflexionar sobre los 
aspectos totalizadores que surgen como síntesis o 
denominador comun de la coexistencia de las tres 
tipologias de regimenes de promoción analizadas. 
Se trata, en otras palabras, de identificar y evaluar 
los elementos sustantivos que subyacen en el ejerci- 
cio de la polltica de promoción industrial desplega- 
da en el pals, al cabo de una década y media, por 
administraciones de signo y orientacion marcadamente 
diferentes. 

- 

Cabe destacar, en primer lugar, que la politica 
de promociõn industrial asumió un papel protagó- 
nico en la reestructuración productiva, tecnologica y 
espacial de la industria argentina desde mediados de 
los años setenta, así como en algunos procesos de 
desarrollo incipiente: reconversión de tecnicas y 
metodos de producción, flexibilidad y adaptabilidad 
de loa mismos, multiplicidad y dispersión geogrdfcca 
de firmas bajo un rinico control accionario, condioib 
nes de trabajo y productividad de la mano de obra, 
efectos institucionales sobre la dirigencia empresa- 
ria y obrera, etcetera. 

Las heterogeneidades estructurales propias de la 
evolucibn reciente de la industria manufacturera 
se ha profundizado, hecho que se vincula con las 
peculiaridades del potencial inductor de loa regime- 
nes de promociõn o, dicho de otro modo, con las 
caracteristfcas de la acumulación de capital durante 
la ultima década y media, acumulación que se realizó 
al amparo de esos regimenes de promoción. 

Una segunda reflexión pone de’ manifiesto la 
incapacidad de la acción gubernamental para utilizar 
la promocibn industrial como instrumento del desplie- 
gue de pollticas y estrategias relativas al sector 
industrial. Asi, los efectos de la aplicación de las 
leyes de fomento industrial distan mucho de configu- 
rar una sana polltica de desarrollo de la industria, 
ya sea como producto de la inexistencia de una 
estrategia, de la imprecisión, superposición y 
desarticulación entre objetivos parciales -no siempre 

-. 72Por ejemplo, las implicaciones en cuanto al costo 
fiscal implicito, en un plano más general, los costos 
y beneficios sociales involucrados. 
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compatibles entre si- o del descontrol de la politica 
promociona1 en su conjunto.73/ 

Fuera de los pocos ejemplos de algunos grandes 
proyectos aprobados en la segunda mitad de los años 
setenta -inscriptos en cierta continuidad y profundi- 
zacidn del proceso sustitutivo-, se crearon nuevas 
plantas industriales, en forma casi indiscriminada, 
por la inexistencia de una estrategia económica e 
industrial de largo plazo y de una política de 
desarrollo sectorial compatible con aquélla. La 
intensidad de ese fenómeno, y el consiguiente 
desaprovechamiento social de la transferencia de 
recursos del Estado al sector privado, se acompaiia de 
la falta de una contrapartida estructural adecuada a 
prioridades preestablecidas desde una perspectiva 
social de mediano y largo plazo. 

Por otro lado, la promocion industrial al inducir 
o facilitar una serie de conductas "perversas@', 
brinda el marco legal propicio para diversos mecanis- 
mos de elusibn fiscal con el agravante de que en la 
generalidad de los casos, acentiian efectos estructu- 
rales perniciosos sobre la misma organizacibn 
industrial. 

Esta situacibn ademas de reflejar la falta 
de selectividad y priorizacion en la asignaci6n de 
los escasos recursos disponibles, remite a una 
tercera constatación: la presencia decisiva de un 
numero acotado de firmas y grupos empresarios que, en 
el marco de una estrategia para maximizar la interna- 
lizacidn de beneficios promocionales 74/, usufructua- 
ron las contradicciones implicitas en el "sistema" de 
promocidn industrial y en su administracidn. 

Esto, ademas de subrayar las limitaciones de la 
acción gubernamental, demuestra que la promoción 
industrial perdió paulatinamente su carácter de 
instrumento b&sico en la politica respectiva convir- 
tiendose en un simple mecanismo de tranferencia de 
recursos, que subsidia la rentabilidad de un nucleo 

73No disociado de la coexistencia de distintas autori- 
dades de aplicaciin de los respectivos regímenes. 
74A punto tal de adoptar decisiones de inversión, con 
rendimientos negativos antes de impuestos, que no 
denotan racionalidad económica alguna salvo la de 
maxiaizar esa internalización de los subsidios 
implicitos en los distintos tipos de incentivos 
promocionales. 

‘c 
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c privilegiado de empresas. Además, esa transferencia 
conlleva notorias desigualdades en la rentabilidad de 
la inversión en la industria y una lógica presión 
alcista sobre los niveles medios. Esto se refleja 
también en la formación de capital en el sector que 
tiende a verse desalentada fuera del marco de las 
posibilidades que ofrece la legislación promocional. " 

Por otro lado, esa transferencia de recursos, 
en lugar de apoyar las primeras fases del proceso 
madurativo de las industrias "nacientes", tiende a 
adquirir carkter de permanente; comjglo demuestra la 
experiencia de éstos Ntimos afios /, vencidos los 
plazos or-iginales de concesión, ante el riesgo 
eventual de cierre de los establecimientos promocio- 
nados, termina renovandose. En slntesis, la promoción 
industrial tendib a convertirse en una fuente de 
subsidios n&s o menos permanentes a la formación de 
capital y al desenvolvimiento operativo de las firmas 
que decidieron wusufructuarw las transferencias 
involucradas en la misma. 

Sin duda, todo ello esté intimamente asociado 
con la naturaleza de muchos de los incentivos 
promocionales (Véase Capitulo 1); estos incentivos en 
general, desalientan la integraciõn vertical de la 
producciun, la incorporacion de valor agregado 
y la compra de maquinaria y equipo en el mercado 
local. Al mismo tiempo en ciertos casos -como la 
desgravación del IVA- atentan contra la consecucion 
de otros objetivos clave de la politica industrial, 
como la promoción a las exportaciones de manufactu- 
ras. De esto Se infiere que la promoción industrial 
no se considere ya como un instrumento de determinada 
estrategia 0 politica; tiende a convertirse en un 
objetivo per se, objetivo que se agota en la simple 
promoción a la formacidn de capital en la industria, 
dejando a un lado sus efectos estructurales y su 
relación con los restantes objSetivos de la política 
económica global. 

i 75Bastaria señalar los ejemplos que brindan la sanción 
de la ley 22876 en 1983, por la que se extendió a 
cinco años más los plazos de otorgamiento de los 
beneficios promocionales que, de acuerdo con lo 
dispuesto en la ley 216Qâ, no podían superar los di.ez 
años 0, en el plano regional, la sanción del decreto 
2333/83, por el que se les concedió a las industrias 
radicadas en las provincias del Chubut y de Santa 
Cruz quince años adicionales de beneficios a los 
diez estipulados originalmente. 
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Este marco conduce a una Ultima reflexión: es 
necesario discriminar entre las formas que adoptó 
la implementacidn de la politicñ de fomento y las 
características intrinsecas y las aptitudes del 
fomento en si mismo como instrumento indispensable en 
la prdctica de toda politica industrial, inserta en 
una estrategia econbmica de mediano y largo plazo. 
Como lo demuestra una amplia gama de experiencias 
internacionales 76/, la promoción de la inversión 
industrial -generalmente, selectiva y decreciente- 
constituye un instrumento b&sico de la acción de 
gobierno en el campo sectorial que debe articularse y 
complementarse con los restantes mecanismos aptos 
para el despliegue de la polltica industrial. 

76Fenómeno que comprende a los paises de mayor grado de 
desarrollo industrial como al conjunto de los 
caracterizados, usualmente, como NICs ( "newly 
industrializing countries" j. 




